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Una vez más la escritora venezolana Ana Flor Raucci, nos muestra sus impresiones en esta su cuarta obra de lo que siente al vivir en un mundo gerenciado por hombres, los cuales lucen poderosos y brillantes pero actúan como auténticos brutos en la mayoría de las decisiones que toman, afectando a un colectivo mundial en la más profunda crisis económica y de valores morales.
 


Donde considera que todo sería muy diferente si el mundo fuese manejado por mujeres, mujeres que poco a poco están cambiando sus patrones de vida para involucrarse cada vez más en todos los niveles de la sociedad donde viven, mujeres que están cansadas de ser maltratadas física y emocionalmente por hombres brutos que tampoco saben amar.
 


El mundo anda muy mal gracias a los hombres que lo dirigen, hombres que lucen muy brillantes y exitosos, graduados en buenas universidades con historiales de vida impactantes, economistas y políticos que manejan el poder y el dinero mundial generando la peor crisis económica nunca antes vivida, los presidentes de este planeta han quebrado a sus países con políticas desacertadas envueltos en los más altos niveles de corrupción, hombres que crean diariamente nuevos armamentos bélicos y al mismo tiempo van organizando un nuevo conflicto para inventarse una nueva guerra, por otro lado estamos clarísimos que todas las religiones son gobernadas por hombres machistas, y que a su vez comparten socialmente con todos los dictadores amparados diplomáticamente que libremente masacran a sus pueblos a diario.
 


¿No cree usted que estamos invadidos por Hombres Brutos de norte a sur y de este a oeste que no saben hacer su trabajo? 

 


¿No cree que nosotras las mujeres deberíamos de dejar de apoyar ciegamente a los hombres que manejan nuestros países y nuestras vidas? 

 


Suficiente es enamorarnos de vez en cuando de los brutos que se nos cruzan en nuestro camino, si, acéptelo, todas nos enamoramos de algún hombre bruto, unas se dan cuenta y los dejan, otras los idealizan y muchas aun duermen con él hasta que la muerte los separe. 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 


Prologo
 


Ante todo quisiera agradecerle por comprar mi primer libro electrónico, el cuarto en mi corta carrera como escritora, soy venezolana y he creado mi propio estilo literario, si es que se le puede llamar de esa manera, lo cierto es que reflejo en cada línea que escribo mi pasión sobre lo que trato de trasmitir.
 


Cansada de esperar por terceros, y de las reglas de las editoriales y empresas de comercialización que te van desmotivando en el camino, he decidido arriesgarme y lanzarme sola a este nuevo mundo electrónico para mi, entiéndame, soy del siglo pasado y no es fácil tantos cambios a la velocidad que vamos, después de muchas noches de leer las mil y una formas de llegar a usted de una forma correcta, creo que logramos conectarnos lo mejor posible en mis limitados conocimientos de este espacio virtual, porque aunque usted no lo crea hay cierto punto donde te da miedo seguir por no tener el control en un momento dado basado en lo palpable, ese patrón con el que se ha crecido y vivido, y es cuando todo parece muy sencillo donde interviene la magia divina del programa de computación y te quedas sin otra opción que cruzar los dedos para no estropear varias horas de trabajo, es como esa sensación de cuando ya mandaste un e-mail que no debiste mandar y no hay forma de eliminarlo, más o menos así me he sentido, no por las burlas que generaría, todo lo contrario, yo sería la primera en burlarme de mi misma y contárselo a todos, sino porque deseaba estar segura que todo quedara lo mejor posible para usted mi querido lector, y pueda disfrutarme por el costo pagado, (que espero que así haya sido, porque si no pago por él, es porque lo hice mal y este será mi primer libro gratis). 

 


Es por eso que le pido que me escriba para saber de mis errores, o criticas que tenga para mejorar la próxima vez, en verdad créame, este libro electrónico lo he hecho solita, como dicen por ahí, tirando flecha como los indios que llegan a New York y no tienen ni idea de en qué mundo están, no sé como editar, no he hecho cursos de programas, se prender la computadora, escuchar música y comprarla en ITunes, descargar la cámara de fotos y organizarlas, encontrar mis e-mail, meterme en Facebook, navegar por Google (que ya parece mi marido al que le pido de todo), estoy aprendiendo a Twittear, se meter un CD de películas, se sentarme a escribir en Words para escribir mis libros, insertar ciertas cosas y pasarlo a PDF. Y en ese aprendizaje aquí estamos los dos conversando juntos.
 


Espero que me disculpe si no estoy a la altura de las grandes compañías de EBook que tienen cientos de personas trabajando para que el producto salga perfecto. Solo deseo que se sienta cómodo, sírvase un trago y pase un buen rato conmigo en alguna ciudad del mundo.
 

 



 


Mis obras:
 


Soy la Versión XP Heterosexual Felizmente Divorciada.
 


Ni bruta ni cabrona, sea infiel y disfrútelo. - Sea Infiel y disfrute.
 


Amantes vs Esposas.
 


Harta de los hombres brutos.
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El animal de dos cabezas
 


El mundo ha sido y sigue siendo manejado mayormente por hombres, incluyendo todas las jerarquías de las muchas religiones. Pocas mujeres ocupan cargos importantes, y la mayoría de los hombres que manejan el mundo han demostrado ser muy brutos en las decisiones que han tomado en sus países y su mala comunicación en políticas internacionales por años y años. 

 


Gracias a ellos hemos tenido una crisis económica mundial de dimensiones impensables ocasionando que el mundo entero proteste indignadamente, y para caldear más el ambiente nos hemos acostumbrado a saber de la existencia de infinidad de guerras mal llamadas inteligentes, lamentablemente el resultado ha sido nefasto para muchos países que han retrocedido con altos índices de pobreza. 

 


Y si hablamos a nivel emocional, las mujeres sentimos atracción por los hombres brutos también. Estoy segura de que todas creemos que NO nos gustan los hombres estúpidos y que se comportan de una forma irracional en momentos donde el orgullo, la arrogancia, el egoísmo, la intransigencia y el ego se mezclan cual coctel de brutalidad para imponer conductas y puntos de vista, dañando ese amor por el cual se apuesta y se sueña. Pero la realidad es que todas nos hemos enamorado al menos una vez de uno de ellos, algunas tienen un imán para atraerlos a su vida y muchas se casan con ellos, la mayoría al darse cuenta se divorcia y otras se quedan con su bruto hasta que la muerte los separa.
 


Comencemos por definir el término. Bruto: Animal irracional, o la persona con poca inteligencia que emplea con exceso la fuerza física, que no tiene educación. 

 


¨Verdaderamente, el hombre es el rey de los animales, pues su brutalidad supera a la de estos¨. Leonardo Da Vinci.
 

 



 


¿Usted cree que yo voy a diferir de este genio, que ha sido una de las personas más talentosas de estos siglos y de sus sabias conclusiones, obtenidas miles de años atrás, sabiendo que después de tantos años de evolución la situación sigue siendo la misma? Solo hay que saber aceptar la realidad y analizarla desde otro punto de vista, para poder seguir creciendo como mujer y comprender que el único animal en el planeta Tierra que nace con dos cabezas y que se considera normal, completo y perfecto es el ¨Hombre¨, quien, curiosamente, es la mascota preferida de nosotras las mujeres. Nos encanta tener uno de ellos a nuestro lado de por vida para consentirlo, quererlo, amarlo, alimentarlo, bañarlo, masajearlo y enseñarlo a orinar. Lo vestimos, lo desvestimos, le cortamos las uñas, lo peinamos, lo adoramos, le hablamos como bobas, le ponemos nombrecitos cariñosos, lo paseamos y lo lucimos como el más bello de su raza y actuamos como leona en celo sin alguna otra quiere quitárnoslo.
 


Para la sociedad y la ciencia, los otros animales que nacen con dos cabezas son considerados degeneraciones genéticas y anormales, pero el hombre sería defectuoso y una auténtica desgracia sin las dos suyas. Lo que sucede es que la mayoría de las veces va por la vida ocultando una de ellas para que no parezca una degeneración genética; pero cuando la muestra, este animal se esponja, orgulloso de tenerla, juega con ella y desea que usted la bese, la consienta y casi que se la coma, como si le diera a probar el mejor platillo del mundo. Se cree y se dice que la cabeza de arriba es considerada la principal en la mayoría de los casos, está perfectamente formada con ojos, oídos, olfato, boca y un cerebro con abundantes neuronas que le permiten pensar, estudiar, sobrevivir, razonar, sentir, y que también cuenta con una gran capacidad para desarrollarse, aunque algunos solo usen el 10% de sus funciones.
 


La otra cabeza, ubicada entre las piernas, pareciera una deformación de un intestino grueso, (bueno, la de algunos de un intestino delgado) con dos bolsas pegadas llamadas testículos, que parecieran las jorobas de un camello. Esta cabeza solo está conectada al cuerpo por un cuello que se alarga y se recoge según el momento; no tiene ojos ni olfato ni oídos ni boca y mucho menos capacidad de pensamiento o razonamiento, aunque sí está fuertemente conectada con la de arriba en momentos especiales para desarrollar sus tres únicas funciones: Expulsar los desechos tóxicos del cuerpo a través de la orina, transformar su tamaño para una erección y eyacular (la mayoría de las veces por placer, juego, ocio y lujuria, y pocas veces para procrear). Del resto, esta cabeza con cuello permanece como los perros, echada, descansando sobre sus jorobas y sin grandes planes existenciales, porque no tiene la capacidad de pensar por no poseer cerebro alguno. Es como la canción de Shakira, bruta, ciega y sordomuda.
 


Pero aun así, en la mayoría de los casos esta cabeza descerebrada es la que toma las decisiones más importantes de este hombre a lo largo de su vida. 

 


Cuando la cabeza de arriba visualiza un pequeño indicio de placer dispara sin pensarlo un corrientazo directo a su otra cabeza para despertarla y hacer una conexión directa de todos sus sentidos para fusionarse juntas en el objetivo. Es cuando el hombre le da la oportunidad de tomar el control, y la segunda cabeza se adueña de forma absoluta del comportamiento de todo el cuerpo hasta dejarlo extasiado de placer; en todo ese tiempo es la que manda y domina la situación, se mantiene firme y erguida recorriendo todo el campo de batalla cual gladiador invencible. Ambos, cuerpo y cabeza descerebrada, se funden en una sola pieza poderosa, una especie de Rambo sexual, que desarrolla sus mejores estrategias con su oponente, a la que poco a poco posee y arrincona por el ardiente valle del placer, creando una nube de lujuria y disfrutando al máximo. Y cuando ya se siente amo y señor, esparce todo su ejército de centuriones, lanzando sus flechas sobre el territorio conquistado sin importar las consecuencias de su deliciosa batalla ganada. 

 


Algunos disfrutan de todo este enfrentamiento por unos escasos diez minutos, y en la mayoría de los casos lo arriesgan todo por ese breve lapso de placer. Si no me cree, pregúntele a ese francés, expresidente de un importante organismo financiero internacional, todo lo que perdió en el intento de disfrutar esos momentitos de placer y forcejeo tratando de imponerse en territorio africano en un lujoso hotel de la Gran Manzana (siempre la manzana involucrada en el pecado). Ese caso es un vivo retrato de cómo la cabeza de abajo domina la conducta de un hombre muy inteligente y preparado, que tiró por tierra su candidatura presidencial en Francia y acabó con su vida profesional, y tal vez personal por unos minutos de placer.
 


Otros gozan muchísimo más tiempo su batalla personal, no les importan los obstáculos, van estudiando y desalojando el terreno, analizándolo, disfrutándolo y cabalgando sobre él, explorando sus cuevas y montañas sin ningún tipo de apuro; todo lo contrario, van encendiendo cada rincón de esa aldea, dejando profundas huellas, porque se diferencian claramente de otros mal llamados gladiadores, que poco saben de conquistar nuevos continentes. 

 


Increíblemente, esta cabeza descerebrada tiene el poder de dejar un chip fuertemente incrustado en la memoria de la cabeza principal, como una poderosa arma para poder controlar la batalla cuando las circunstancias vuelvan a presentarse. Ella ha demostrado que tiene el poder, que es su mejor aliada y la que controla la mente y el cuerpo; ya cumplida su misión, se vuelve a echar cual perro en sus aposentos, tranquila, satisfecha y relajada, sabiendo que pronto el territorio conquistado le enviará un mensaje, porque deseará enfrentarse de nuevo, pidiendo una nueva y deliciosa revancha.
 


Lamentablemente, la sociedad prepara al hombre en muchos campos educativos, acondicionándolo a ser cada vez mejor, pero no se preocupa mucho de su educación sexual, ni de darle una formación correcta sobre el asunto. Crece entonces con el falso concepto de que cuantas más mujeres pruebe y más practique, será mejor, como hacen los animales. Así que por donde van pasando, van eyaculando; muchos empiezan con las vecinas, amigas o alguna que otra mujer mayor; otros buscan mujeres con un nivel de educación sexual muy deficiente, que tratan con hombres con muy baja educación y una sexualidad envuelta en cerveza al propio estilo vaquero de solo montarse y eyacular, impregnados de múltiples enfermedades. Solo imagínese a una de estas mujeres con qué clase de hombres se relaciona, y usted tranquila sin sospechar que luego lo hace con su hijo y en el peor de los casos, con su marido. Porque al hombre no le importa de dónde provenga la mujer o cuál sea su vida sexual, lo suyo es disfrutar y muy pocos piensan, por brutos, en colocarse un preservativo.
 


Aun en estos tiempos, la mayoría de los latinos de ambos sexos vivimos en una sociedad completamente bloqueada a nivel sexual, nos consideran muy fogosos, pero lo cierto es que vamos por la vida cargados de perjuicios y noches de mal sexo. En cambio, la mayoría de los europeos tienen menos perjuicios y son más liberales, más reposados para el sexo y tienen mayor cultura en ese aspecto. Eso no garantiza que sean mejores amantes pero si más desinhibidos. 

 


En todas las sociedades se piensa en educar a los varones con clases de idiomas y deportes (fútbol, béisbol, tenis, golf, kárate, pesca...) pero jamás se les da una adecuada educación sexual mas allá de las clases de biología del colegio o de toda la pornografía que puedan llegar a ver en este mundo televisado o cibernético, y los pocos consejos que sus padres se atrevan a darles en un momento dado, consejos muchas veces erróneos por los malos hábitos que estos mismos padres arrastran de generación en generación, producto de una mala orientación. 

 


Siempre me he preguntado por qué no existen sitios educativos para enseñarles a los varones a ser buenos amantes. Si somos capaces de dejarlos en campamentos de verano haciendo otras actividades, cuál sería el problema con empezar a crear centros de una auténtica educación sexual tanto teórica como práctica. Gastamos fortunas en arreglarles los dientes, pero no nos preocupamos de su adiestramiento sexual.
 


Si, deberíamos enseñarlos a ser buenos amantes, tienen que aprender a “hacer el amor” sin que eso sea para los padres una vergonzosa decisión.
 


Solo imagínese una especie de clínica bien decorada y limpia, con varias habitaciones, donde haya sexólogos y videos para analizar y discutir sin perjuicios, de manera que fluyan las dudas y la incertidumbre de esas nuevas sensaciones y de cómo manejarlas correctamente. Y luego poder pasar a la práctica con un grupo de mujeres jóvenes, maduras y sanas, preparadas como maestras individuales para que estos jovencitos aprendan a tocar, acariciar y hacerle correctamente el amor a una mujer. 

 


ACADEMIA DE FORMACIÓN DE BUENOS AMANTES 

 


Nos especializamos en la educación sexual para que su hijo varón aprenda a hacer el amor y a dominar el arte de ser un buen amante. 

 


Aceptamos jóvenes entre 16 y 20 años, a los que educamos en varios niveles durante dos meses, tres días a la semana en dos horas cada día.
 


Contamos con varios sexólogos y con excelentes profesoras sexuales con certificados médicos que enseñarán a su hijo a complacer sexualmente a una mujer 

 


Visítenos para que conozca nuestras instalaciones, nuestros médicos, profesoras y obtenga una mayor información.
 

 



 


¡Se imaginan! Solo hay que quitarse las telarañas mentales, esto debería ser parte de la educación de cualquier adolescente. Pregúntele a su hijo si no le gustaría asistir a un curso de estos, estoy segura de que hasta su marido desearía ir aunque sea para mirar y más de uno diría que él personalmente tendría que probar a alguna de esas profesoras antes de poner en sus manos a su hijo, para que no se lo traumaticen, aunque le aseguro que ese mismo padre no se sentaría de oyente a tragarse una clase de matemáticas para verificar si la profesora es buena. Estoy convencida de que muchos padres los llevarían escondidos de sus esposas, porque están conscientes de que sería un excelente regalo educativo para su hijo; y también de que muchas mujeres desearían mandar a su marido a ver si aprende de una buena vez a hacer correctamente el amor. 

 


También me imagino que muchísimas madres se escandalizarían con la idea, por ser algo totalmente nuevo en sus mentes retrógradas cargadas de moralismos absurdos, pero si se dieran la oportunidad de razonarlo de una forma educativa y sin perjuicios, le harían un gran bien a sus hijos varones, y las nuevas generaciones de mujeres vivirían más felices y satisfechas con ellos. Es igual a enseñarlo a manejar un carro, pero en este caso se lo educaría para manejar su cuerpo y su mente sexualmente. Por qué no darle la facilidad para que aprenda a ser un hombre completo, su hijo siempre se los agradecerá y sentirá que tiene unos padres con mente amplia. Abran su mente y déjense de boberías, que alguien lo tiene que enseñar, yo creo que es mucho mejor que llevarlo a un bar, a un burdel o a una discoteca para encontrar a una extraña, o a que practique con la hija del jardinero o del vigilante del edificio después de haberse visto varias películas pornográficas donde se ve siempre lo mismo pero no se enseña realmente como se debe tratar a una mujer, que decirle y como ir logrando poco a poco que juntos alcancen niveles de placer bien equilibrados.
 

 



 


Primer nivel: Teórico con doctores especializados en el tema: 

 


- Conceptos básicos del cuerpo humano en sus dos géneros.
 


- Higiene y enfermedades venéreas. ¿Qué es el VIH o Sida?
 


- Cómo evitar un embarazo y las consecuencias de este.
 


- Masturbación y eyaculación precoz. Qué es y cómo controlarla.
 


- Preservativos, lubricación y otros juguetes sexuales.
 


- Kama Sutra, videos sexuales, análisis y discusión de cómo funciona cada posición para lograr absoluto placer en la pareja.
 


Segundo nivel: Parte práctica con mujeres:
 


- Encuentro, lenguaje cariñoso y sensual, cómo aprender a conquistarlas y saber elaborar preámbulos antes de la penetración.
 


- Aprender varias técnicas de cómo desnudar a una mujer.
 


- Aprender a besar, caricias y sexo oral, cómo dar y recibir.
 


- Encontrando el punto G, U y todo el abecedario que tiene una mujer, el arte de recorrerla de pies a cabeza sin apuros.
 


- Juegos sexuales excitantes, moderados y con ciertos niveles de intensidad.
 


- Penetración y movimiento, controlando la eyaculación para que dure más de diez minutos, aprendiendo de esta manera a tener el control para alcanzar un mayor tiempo de placer y lograr que la pareja pueda disfrutar de su orgasmo.
 


- Consejos de higiene después del acto y relajación, incluyendo masajes.
 

 



 


¿Ustedes se imaginan la evolución emocional y sexual que se lograría con estos animales de dos cabezas que nos rodean a todas las mujeres? Muchos matrimonios durarían más, porque las buenas relaciones sexuales matrimoniales son más importantes de lo que muchos piensan y las mujeres seríamos más felices. Vivimos aun llenos de muchos miedos, son pocos los padres que lanzan al ruedo a sus hijos con una buena base sexual, y lo cierto es que solo bastaría que alguien se atreviera a invertir en estos centros, para que la mente social se fuera acostumbrando al tema. 

 


Una vez que la sociedad lo acepte pasarían a indagar cuál es el mejor y más higiénico en la materia para enviar a sus hijos sin perjuicio alguno, totalmente convencidos de que es una excelente idea para su desarrollo sexual. Piénselo bien, somos las madres las que educamos a los varones, aquí les dejo este asunto de tarea a mis amigas las mujeres, y a todas esas doctoras sexólogas que no saben en qué negocio invertir más allá de las consultas matrimoniales que solo se habla de divorcios donde ambos olvidaron su vida sexual. Pónganse creativas y organícense, en mi primer libro recomendé clases de tubo en vez de ballet y flamenco, y no sé si fue casualidad o iniciativa propia (no estoy robándole créditos a nadie) pero comencé a escuchar de ellos en varios países latinoamericanos. Solo me gusta compartir ideas que no voy a desarrollar por mí misma por no estar involucrada profesionalmente en esos temas, pero que no encuentro una razón para no trasmitir a quienes bien podrían expandirlas en el bien de todas las generaciones futuras.
 


Y si hablamos de mujeres, ahí las lanzamos aun más ignorantes, esperando y rogando que caiga en manos de un buen hombre que pueda enseñarla y mantenerla feliz. Hay mujeres que llegan al matrimonio sin mucha experiencia y en algunas oportunidades logran casarse con buenos amantes que las enseñan a disfrutar de una vida sexual plena; pero puedo decirles que la mayoría no corre con la misma suerte, porque sus compañeros saben lo mismo o menos que ellas y tienen vidas sexuales muy aburridas y monótonas. Muchas madres les trasmiten todos sus miedos, perjuicios y tabúes arcaicos a sus hijas, haciéndolas creer que es lo correcto para ser mujeres decentes, para que el Príncipe las valore mas, las maleducan en su sexualidad y no las preparan para la vida moderna en la que viven. 

 


No creo que sea necesario en el caso de las mujeres que estos centros sexuales tengan los niveles prácticos, porque nosotras somos más selectivas; pero sí les vendría bien un buen primer nivel con sexólogos y psicólogos, videos y posiciones del Kama Sutra para responder a esos silencios sexuales que todas tenemos, y luego que cada una por su parte lo desarrolle en la práctica con la pareja que escoja en un momento determinado a lo largo de su madurez como mujer para encontrar su equilibrio sexual.
 


Afortunadamente, hoy en día las mujeres están un poco más liberadas sexualmente, pero también muy desencantadas de los animalitos que rozan sus cuerpos. Son pocos los que realmente saben hacer el amor, ya sean latinos o europeos, es por eso que siempre recalco en mis libros que la mujer tiene que abrirse mentalmente a su sexualidad y experimentarla de muchas formas, estando o no enamorada. Nunca digo: “Salga a la calle y tráguese al primer hombre que vea”, pero sí aconsejo que busquen la oportunidad, y al encontrarla, suelten sus miedos y tabúes para atreverse a vivir nuevas experiencias sin compromisos a futuro. También aconsejo no llegar al matrimonio con la experiencia de un solo hombre en su haber y muchísimo menos llegar virgen.
 


Todo lo contrario, las mujeres tienen que aprender a diferenciar lo bueno, lo regular y lo extraordinario, y para ello tienen que atreverse a vivir una vida sexual más activa sin tantos enamoramientos, siendo más libres frente a la atracción y a la química que en un momento dado pueda generarles una persona. Solo así podrán saber si pueden funcionar para compromisos a futuro o visualizarlo como algo más, para entonces sí abrir un poco más sus sentimientos. 

 


Por generaciones, estos animalitos de dos cabezas que no saben amar les han hecho mucho daño a muchísimas mujeres, por no decir a todas. Cada uno de ellos tiene un mínimo en su historial personal de unas cinco mujeres a las que de una u otra forma han hecho llorar; otros dañan a todas las que van tocando, y difícilmente se encuentran hombres maduros y completos dispuestos a comprometerse o apasionarse con una buena relación.
 


Muchas veces es la familia la que empuja al hombre a casarse, porque si por ellos fuera no lo harían; por lo general ningún hombre ha soñado con verse parado vestido de novio en un altar, para ellos eso no es un sueño, sino una pesadilla, crecen pensando que sería perder su libertad y lo evitan el mayor tiempo posible. Necesitan y desean seguir experimentando con más y más mujeres, y en el camino usan y disfrutan de todas las que pueden. 

 


Los hombres han logrado con su mal comportamiento transformar a las mujeres en todos los niveles. Gracias al sufrimiento que nos han causado, hemos cambiado, y debemos cambiar más y más, si antes éramos selectivas, ahora lo somos más, y al parecer a ellos no les está gustando nuestro comportamiento. 

 


Hace unos días estaba yo de invitada en un programa de radio en vivo en Miami, “Capsulas del éxito”, con Vicente Passariello, y tratando justamente este tema. En un momento del programa entró una llamada de un hombre que me decía que él había conocido a una mujer en una fiesta y que le había gustado mucho, que entre ellos se generó una buena química, que se habían acostado y que para él todo había resultado mucho mejor de lo que esperaba. Entonces la había llamado al día siguiente porque deseaba volver a verla y ella jamás le contestó el teléfono por más que lo intentó, fue entonces que dijo (quebrando la voz) que él se había sentido USADO, que ella solo quiso tener sexo y ya, que nunca se lo esperó de esa manera y que le mortificaba su indiferencia porque se preguntaba si para ella no había sido tan delicioso como lo fue para él. Fue entonces que le dije que eso era una pequeña muestra de cómo nos sentíamos las mujeres cada vez que un hombre nos hacía lo mismo, aunque en realidad no lo veía como una venganza, sino como la natural reacción de una mujer adulta que ha aprendido a manejar su sexualidad y logra lo que quiere sin enrollarse sentimentalmente; que yo me imaginaba que si no le contestaba el teléfono era porque en verdad el asunto no resultó tan fabuloso como para repetirlo. (Qué mala fui en mi respuesta, pero hay que ponerlos a pensar de vez en cuando para que mejoren.) 

 


Lo cierto es que las líneas telefónicas y el Twitter de la emisora se congestionaron, las mujeres escribían que yo tenía razón, pero los hombres eran los que deseaban hablar por teléfono y decir también de una forma valiente que ellos eran en verdad unos sinvergüenzas y que entendían que las mujeres estuviesen más liberadas, y las aplaudían por ello. 

 


Pero hubo una llamada que en verdad a todos nos dejó en silencio y pensativos. Era una señora viuda de ochenta y tres años comentando que aquel era el mejor programa que había escuchado, que yo tenía razón en todos los argumentos expuestos entre las parejas y que a ella le hubiera encantado que alguien se lo hubiese dicho a los veinticinco años, porque había tenido un buen matrimonio por cuarenta y cinco años en una jaula de oro con muchas comodidades, pero que entre su familia y su marido la habían atrofiado como mujer. Que a él le aguantó muchas infidelidades y que a estas alturas de su vida no sabe exactamente si sintió un orgasmo o si su vida sexual fue buena. Que era una lástima que fuese tarde para ella, pero que le aconsejaba a las mujeres que estaban escuchando que me hicieran caso y no dejaran que nadie las manipulara. Que ella lo había permitido, que solo había sido compañera, esposa, madre y abuela, pero que jamás le permitieron ni se permitió a sí misma ser mujer. 

 


En verdad tuve que respirar y centrarme en lo escuchado para decirle de una forma muy cariñosa que nunca era tarde para sentir, que si en esos momentos no tenía posibilidades de estar con un hombre, entonces tenía la oportunidad de llenarse de valor, ir a una tienda de juguetes sexuales y comprarse un buen vibrador para usarlo sin miedo alguno. Que las mujeres teníamos la ventaja de no necesitar pastillas para esas cosas, que funcionábamos orgásmicamente a cualquier edad y que ella podría tener todos los orgasmos que desease, sin impedimento alguno. Que pensara en la masturbación como una buena alternativa, en muchos casos más satisfactoria que estar con un hombre, y que no estaba mal disfrutar de ella misma para sentirse más relajada. 

 


El locutor se ruborizó y enmudeció mientras escuchaba mi respuesta, pero el técnico de sonido me levanto el pulgar con una sonrisa y se sintió tentado a poner el sonido de los aplausos, yo seguí muy tranquila hablando del daño emocional que la sociedad y las religiones le han causado a las mujeres, y de cómo los hombres se han aprovechado por años de esas normas machistas.
 


Confieso que cuando escuché en vivo a la señora decir que tenía ochenta y tres años, a mi mente vino de inmediato que sería insultada y debía mantener mi equilibrio, pero al escucharla hablar me quedé sorprendida y también bastante triste por su historia, la misma historia de muchísimas mujeres a nivel mundial, de todas esas madres que pasaron su vida en la cocina, el lavandero y criando hijos sin posibilidades de independizarse, aguantando calladas y resignadas a su destino.
 


Esos animalitos de dos cabezas no solo le hacen daño a la mujer a nivel emocional sino también físico. Ellos se inventaron el Viagra para restablecer su descerebrado y gastado miembro y contar con más años de vida sexual, y van en el camino buscando, analizando y perfeccionando su egoísmo para ayudar a más hombres a seguir siendo potentes. Ahora están lanzando su última novedad, un condón al que le han añadido una sustancia vasodilatadora que prolongará la erección (el condón Viagra) y que muy bien podrán disfrutar todos, incluyendo a los hombres y ancianos que, por problemas del corazón o tensión alta, no podían arriesgarse a tomar la mágica pastillita azul. Lo bueno del invento es que los motivará a usar condones, que de forma indirecta les servirán para prevenir enfermedades. 

 


Pero estos mismos animalitos científicos de dos cabezas, muy inteligentes ellos, también inventaron un aparato de rayos X para hacerles mamografías a las mujeres y detectar algún posible cáncer en sus senos. En dicho aparato se colocan los pechos entre dos presas frías que van aplastando y comprimiendo cada uno de ellos hasta casi desmayarte del dolor, y luego de quitarlas de semejante aparato criminal, te atormentan para que te hagas el procedimiento cada seis meses o anualmente. 

 


Ustedes se imaginan si los hombres tuviesen que meter sus testículos (por no decir la otra palabrita) en un aparato de estos, ni veinte de ellos a nivel mundial hubieran encontrado para probar tan cruel aparato, por eso no lo inventaron para ellos. 

 


¿O es que no existe el cáncer testicular? 

 


Yo les digo que sí existe, pero ellos no van dejarse aplastar sus tesoros de esa forma. Ellos buscan otros métodos para detectarlo y poco les importa el daño que nos causan al aplastarnos a nosotras nuestros senos sin preocuparse en buscar otra forma menos dolorosa entre tanto adelanto tecnológico. 

 


Los hombres creen y están convencidos de que pueden hacernos cualquier tipo de daño y no sentir remordimiento alguno. Esa indiferencia varonil hacia el dolor femenino es multifacética, y sin piedad alguna de su parte juegan con nuestro cuerpo y nuestros sentimientos, nos dejan demasiado heridas y rotas por dentro, totalmente inconscientes del dolor, sin saber lo que nos pasa en un momento dado para poder asimilarlo. 

 


Y tenemos que sanarnos solas como si fuéramos curanderas del alma, con cicatrices internas que con el tiempo se curan pero que no se borran. Nuestras heridas de guerra se quedan por siempre porque participamos constantemente en esa guerra de amor, defendiendo nuestros sentimientos nos convertimos en águilas aisladas para arrancarnos cada pluma de recuerdo, amor y pasión vivida, porque no nos servirán para volver a volar, necesitamos renacer con nuevo plumaje para volar más alto entre nuevos cielos. Los hombres son muy creativos para hacernos llorar y sufrir, pero muy limitados para mantenernos sonriendo y felices.
 


Hoy en día vivimos tiempos difíciles en cuestión de parejas, estamos en un proceso evolutivo y aun no encontramos ese punto de encuentro y de equilibrio entre nosotros. Un buen grupo de hombres sigue tratando a la mujer como procreadora y objeto sexual, solo quieren invadir su cuerpo, no saben amarla, no están preparados aun para lidiar con la mujer que ellos mismos, con su comportamiento, obligaron a cambiar. Las mujeres, por nuestra parte, no queremos seguir aguantando la ley del embudo, deseamos ese otro tipo de hombre emocionalmente más maduro que está en proceso, lento pero que por ahí viene, y somos precisamente nosotras las que debemos educarlo para futuras generaciones. Tenemos que encontrar la manera de crear nuevos métodos para tener y aceptar las libertades de vida respetando al otro, hay que educar hombres que aprendan a amar y respetar a las mujeres.
 


Muchos hombres no han entendido que fueron amados profundamente por mujeres valiosas, que se entregaron por completo a ellos, que apostaron por ellos y que en verdad soñaron en un “para toda la vida”
a su lado. Pocos se han dado cuenta del daño que causaron en su camino, de las ilusiones que pisotearon y del daño físico y económico que sembraron, la gran mayoría no reconocen lo brutos que fueron en su vida personal y no se dan cuenta de lo brutos que siguen siendo con una y otra mujer.
 


Pero sí quiero darles las gracias a todos estos animalitos de dos cabezas en nombre de la mayoría de las mujeres.
 


- Gracias por mentirnos, porque despertamos y comenzamos a desarrollar nuestra inteligencia dormida para descubrirlos más rápidamente y reírnos de ustedes.
 


- Gracias por abandonarnos con todas las responsabilidades de sacar a nuestros hijos adelante, porque nos hicimos fuertes, y aunque fue duro, lo logramos.
 


- Gracias por dejarnos sin dinero, porque desarrollamos nuestra creatividad e inventamos mil formas de ganarnos la vida, y en muchos casos, fuimos más productivas que ustedes.
 


- Gracias por su indiferencia hacia la que fue su compañera de vida y la madre de sus hijos mientras le brindaban toda su atención a la recién llegada, porque aprendimos que ese era su nuevo juguete de vida.
 


- Gracias por ser tan brutos y perder lo que tenían, porque nos dieron la oportunidad de vivir una vida sin estar atada a ustedes.
 


- Gracias por todo su desprecio y vejaciones, porque aprendimos a querernos más a nosotras mismas.
 


- Gracias por el mal ejemplo que le dieron a sus hijos, porque pudimos enseñarles lo que es el verdadero amor y respeto, y ellos ya saben diferenciarlo.
 


- Gracias por hacernos llorar tanto, porque con nuestras lagrimas nos enjabonamos la piel y la trasformamos en una coraza para que no puedan hacernos más daño.
 


-Gracias por no volver a nuestras vidas, porque aprendimos que ningún hombre es indispensable.
 


- Gracias por dejarnos de amar, porque verificamos que nadie se muere de amor y aprendimos a amarnos primero a nosotras mismas.
 


- Gracias por todas las enfermedades venéreas que nos pegaron, porque aprendimos a cuidarnos, a estar más consientes de ellas, y a ser más responsables con nuestro cuerpo y nuestra salud.
 


- Gracias por abandonarnos sexualmente, porque tuvimos la oportunidad de experimentar con otros hombres y poder comparar para abrirnos a una vida sexual más variada y muchas veces más divertida.
 


-Gracias por todo esto y mucho más, porque gracias a ustedes somos una nueva camada de mujeres que vamos por la vida con la frente en alto, valientes, sin complejos y en libertad, más seguras que nunca, disfrutando de nuestras vidas, sintiéndonos en paz y muy felices, aun estando solas sin ningún compañero de vida.
 


Pero también quisiera darle las gracias a un grupo selecto de todos esos animalitos de dos cabezas que evolucionaron más que el otro grupo anterior (que es mayoría, lamentablemente), y que sí fueron capaces de usar su inteligencia y controlar a esa otra cabeza descerebrada que en muchos momentos quiso tomar el control de sus vidas. Gracias por ser auténticos compañeros de vida para muchas mujeres.
 


- Gracias a ustedes que se comprometieron con su mujer y trabajaron día a día en las buenas y en las malas para que esa unión creciera, siempre formando auténticos matrimonios o parejas envidiables; hombres que sí se responsabilizaron y se apasionaron de verdad con el papelito o sin él, y que jamás han dejado de amar a sus mujeres ni a sus hijos, los cuidan, los respetan y protegen como el mejor regalo de sus vidas; hombres que aprendieron a amar y crecieron como personas disfrutando del compromiso y de sus sentimientos.
 


- Gracias a todos los que fueron valientes y sinceros, que fueron capaces de decirle a sus mujeres que habían dejado de amarlas, pero que las cuidarían por siempre.
 


- Gracias a todos los que nunca se divorciaron de sus hijos y responsablemente se encargaron de ellos, tanto afectiva como económicamente.
 


- Gracias a todos los que de una forma evolucionada y madura siguieron considerando a su exmujer como una amiga y la madre de sus hijos, y estuvieron siempre pendientes de ella incluso en lo económico, satisfaciendo sus necesidades básicas.
 


-Gracias a todos esos hombres que hoy en día están cambiando su mente y han comenzado a respetar y admirar más a las mujeres, sin etiquetarlas, escuchándolas, amándolas, animándolas, respetándolas y ayudándolas a recorrer caminos propios, brindándoles su apoyo y su consejo, y disfrutándolas al verlas evolucionar como las criaturas mas deliciosas del Planeta.
 


Gracias.
 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 


Los malos siempre ganan 

 


Día a día nos espantamos leyendo o escuchando noticias sobre lo que está pasando alrededor del mundo por la mala dirigencia de los hombres que lo gobiernan, pero estos últimos años sentimos como si muchos países estuvieran dentro de una olla de presión a punto de explotar, nos deprimimos al sentir tanta desigualdad, como no involucrarnos emocionalmente si escuchamos, vemos y leemos situaciones como estas:
 


- Dieciocho días de protestan continuas acabaron con el reinado de treinta años de Hosni Mubarak en Egipto. Y pasan muchos meses de este gran acontecimiento y ese país y siguen luchando por consolidar una verdadera democracia que de seguro les tomara años en lograrse, pero los jóvenes no se rinden y están luchando en las calles contra la Junta Militar que está gobernando desde que lograron sacar a Mubarak y ahora sienten que entraron en otra dictadura.
 


- Protestas en Marruecos por la Reforma Constitucional, manifestantes consideraban que hay mucho maquillaje y pocos cambios a favor del pueblo, y el Palacio Real no consideraba la posibilidad de disminuir el poder que ostentaba mientras sus ciudadanos llevaban vidas precarias y miserables.
 


- El FMI presionó a Estados Unidos a llegar un acuerdo para elevar el techo de la deuda federal, y así evitar en la medida de lo posible un shock que pudiera tener graves consecuencias en la economía y los mercados financieros mundiales. 

 


- Algunos piensan que las políticas en Rusia pueden ser un peligro para toda Europa.
 


- La bolsa cae y el petróleo sube a precios nunca vistos.
 


- Una verdadera tragedia griega, Grecia se hundía económicamente y la UE buscaba una salida, Alemania y el Banco Central Europeo mantenían un enfrentamiento sobre la participación de la banca privada en un segundo plan de ayuda al país heleno, mientras las protestas de sus ciudadanos aumentaban el nerviosismo en los mercados.
 


- Hace unos meses, tres de las principales empresas alemanas automovilísticas (Daimler, Volkswagen y la tecnología de Siemens) anunciaron proyectos de inversión en China (un país comunista que tiene la economía más capitalista del Planeta). Tras presenciar la maratoniana firma de los acuerdos, la canciller germana Ángela Merkel se refirió a otras ¨diferencias¨ de opinión donde el gobierno alemán apoyaba la intervención militar contra Libia, y China se oponía a dicha medida.
 


- Fuerzas de Gadafi atacaban Trípoli. Gadafi, aferrado al poder por cuarenta y dos años, pedía a su pueblo enfrentarse a morir por él antes de renunciar.
 


- La OTAN asumía el mando contra Gadafi para proteger a los ciudadanos de Libia. Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña encabezaban la coalición respaldados por Italia, Bélgica, Holanda, Grecia, Dinamarca, Canadá y Noruega.
 


Estoy cansada de escuchar que ciertos líderes que oprimen a sus pueblos, que los denigran y son autoritarios son INTELIGENTES, y no hay que subestimarlos, que todo lo que hacen tiene una estrategia política bien diseñada. 

 


No creo en esa teoría, para mí son seres muy brutos con poder y dinero, resentidos sociales acomplejados, que no tienen ni idea de la oportunidad de vida que tienen en sus manos para hacer la diferencia, cambiar esquemas y convertir a sus países en lugares dignos de admiración.
 


Inteligente es todo aquel que al llegar a tener poder y dinero se desprende de su ego, sabe administrar, gerenciar, exige calidad, valora y respeta a sus semejantes, construye, trasforma, crea, soluciona, trabaja, organiza equipos eficientes, busca la excelencia, y rompe esquemas para organizar un mundo mejor donde todos puedan superarse y vivir mejor. 

 


No hay mayor satisfacción para un ser humano que sentir que trasformo la vida de alguien para mejorarla, imagínense lo que se puede sentir cambiar en positivo a un país o al mundo, como en su momento lo hizo Steve Jobs. 

 


Es por eso que en el 2011 se nos refresco la historia con otros protagonistas, unos cuantos bichos malos desaparecieron, siempre pasa, aprendimos que tarde o temprano se te voltea la vida en tu contra.
 


Y paso lo que tenía que pasar, finalmente Gadafi cae y su muerte fue televisada, fotografiada en la más alta tecnología a nivel mundial sin censura alguna, vimos como de una forma asquerosamente morbosa este hombre murió tal vez de la forma como se lo merecía, la muerte que tuvo se pareció a él, irrespetuosa, vil, envuelta en el mismo pánico que el generaba, sin derecho alguno a ser respetado, maltratado como si fuese un perro callejero sarnoso, y aunque suene muy cruel, media humanidad se alegro de su final porque consideraban que ya era hora de un cambio para todo ese país.
 


No sé si ustedes han visto alguna vez esos juegos electrónicos que disfrutan nuestros jóvenes y muchos adultos no tan jóvenes, donde desde el principio escogen sus soldados, armamento bélico, helicópteros, tanques y aviones, se reparten los puntos de guerra y pasan horas jugando a la guerra y matando a seres virtuales. Y lo mejor es que juegan simultáneamente personas en diferentes ciudades o países sin conocerse, todos participando en la misma matanza. 

 


Yo sí los he visto, porque he vivido años en medio de ese tiroteo virtual, en mi casa con mis dos hijos y con mis sobrinos que viven en distintos puntos de los Estados Unidos. He experimentado lo que es abrir la puerta y sentir que estoy en medio de una guerra; es angustiante, porque el volumen tiene que ser muy alto para que parezca real. Esa fascinación de los hombres por la guerra desde niños, los vaqueros, las naves espaciales, los portaviones y los submarinos la traen en los genes, en su ADN y pareciera que es parte de sus vidas.
 


Cada año vivimos y participamos en una guerra. Antes se hablaba de la primera y la segunda guerra mundial como los grandes acontecimientos de la historia, o para tener un punto de referencia al querer puntualizar sobre una época; ahora tenemos guerras en varios países todos los años y nos parece algo normal, lo anormal sería que no hubiese una guerra durante todo un año.
 


Pareciera que los líderes del mundo juegan a la guerra como nuestros hijos, pero en una forma real: yo pongo las bases militares; yo, los aviones; yo, los submarinos; yo, los portaviones y entre todos bombardeamos a ese país, tenemos todas las razones para hacerlo y quedar como los buenos. Que comience, pues, el espectáculo de destrucción, donde a nadie le importa quiénes ni cuántos mueren y los pobres habitantes de los países huyen despavoridos a los países vecinos y nadie quiere recibirlos. Irónicamente, los poderosos buenos son los que siguen fomentando dolor, odio y más violencia.
 


¿Qué es lo que está pasando con los líderes que gobiernan los países?
 


¿Qué es lo que pasa por las mentes de estos hombres que se creen tan brillantes y poderosos?
 


¿Cuál es el sentido de vivir y gobernar con tanta brutalidad?
 


¿Son tan inteligentes como ellos creen o son hombres brutos con poder y dinero?
 


Cada día nos impactamos con las noticias que suceden en todos los países y de pronto nos deprimimos, porque al analizarlas nos damos cuenta de que en verdad los malos siempre están o van ganando. Una cantidad de hombres brutos (sí, hombres), porque en su mayoría son hombres (muy inteligentes y preparados en grandes universidades) los que manejan los países, las religiones, los grandes capitales de los bancos y las corporaciones, y son los que de pronto arruinan económicamente a muchas personas a nivel mundial; mentes muy brillantes que crean burbujas económicas e inmobiliarias, y que manejan la economía a su favor, sin importarles el daño brutal que causan a nivel social y cómo afectan a los que menos tienen. Sí, ellos crearon esta crisis mundial en la cual vivimos todos sin haber participado en lo absoluto en sus decisiones; son estafadores de cuello blanco con ropaje de los más famosos diseñadores, que jamás van presos y que jamás quiebran, que siguen viajando en primera clase o en aviones privados, que se hospedan en suites súper lujosas de los hoteles más costosos del mundo, que negocian y se reparten sus tajadas con la alta sociedad política, social y casas reales que brinda con ellos en lujosos eventos y convenciones, porque en su mayoría todos, de una u otra forma, pertenecen a la misma comparsa de intereses comerciales y negociaciones multimillonarias. 

 


Crecemos con conceptos como el bien y el mal, los buenos y los malos, la honradez y la corrupción, la decencia y lo indecente, lo normal y lo anormal, los valores morales y la inmoralidad, el cielo y el infierno, todos los extremos de una educación que choca constantemente, envuelta en una diplomacia disfrazada con una doble moral entre el poder y el dinero, la religión, los políticos, el sexo, los medios de comunicación, las mafias y el narcotráfico, todas son parte de las herramientas indispensables para manejar el control entre el dinero y el poder. 

 


Y la ética es solo una palabra más del diccionario que muy pocos saben qué significa, porque ya no se usa en ningún idioma como parte de moralidad en las negociaciones.
 


Es por esto que siempre ganan los malos, los corruptos, los indecentes, los anormales inmorales que se aprovechan del grosor de las personas de buena voluntad, de los buenos que son muchos más y que sí tienen ética. De los más pendejos que tenemos conceptos equivocados de ideales y honestidad sin saber diferenciar entre lo que es bueno o malo. 

 


¿Malo o bueno para quién? ¿Quién decide quién es el bueno y quién es el malo?
 


Cuando somos niños creemos en todo lo que nos dicen nuestros padres, profesores y familiares, pero a medida que vamos perdiendo esa inocencia y comenzamos a interpretar la vida bajo nuestro propio punto de vista, comenzamos a darnos cuenta de que nada se parece a esas enseñanzas. De adultos nos impresionamos al comprender que los malos siempre ganan, creyéndonos nosotros muy buenos, y es donde se nos dice: “Tarde o temprano lo pagará. La justicia divina de Dios siempre llega”.
 


En realidad no creo que sea justicia divina, no creo en un Dios que castiga según su criterio por ser malo o bueno, pero sí creo que las acciones de cada persona son una especie de efecto boomerang personal. Aquello que lanzaste o sembraste, será lo que se devolverá a tu vida, también creo que hay personas que siembran mucho odio, viven rabiosos y esa semilla germina dentro de sus propios cuerpos.
 


Pero no creo en ese gran engaño de hacernos creer que habrá un castigo legal a nivel mundial para el malo y una recompensa para el bueno. Nos atrofian, nos llenan de miedos para no pasarnos al bando de los malos y siempre nos hacen sentir muy perdedores siendo tan buenos, hasta que explotamos, hartos de tanta mentira, y en la mayoría de los casos nosotros, los buenos, sí vamos presos por protestar, rebelarnos y alterar el orden de alguna ciudad.
 


Me impacto una pancarta que leí en una de esas protestas de los indignados en Madrid que decía: ¨Los políticos nos mean y nos dicen que está lloviendo¨
 


Yo creo que estamos hartos de que nos meen a diario y hacemos un gran esfuerzo interno por no desarrollar esas maldad que todos tenemos por dentro controlada, que al final debe salir para defendernos y no permitir más que nos sigan meando o haciendo daño.
 


¿Somos realmente tan buenos como creemos? 

 


¿O somos malos disfrazados de buenos?
 


¿Si somos tan buenos, por qué a la mayoría nos encantaría entrar en ese mundo de multimillonarios para sentirnos poderosos y rodeados de lujos? 

 


¿Por qué a la mayoría de la población mundial le gustan las películas de explosiones, destrucción, guerras, mafias y corrupción? Esas películas donde los primeros tres minutos de la función chocan veinte carros, dos helicópteros y James Bond ni siquiera se despeina. 

 


¿Por qué las series de vampiros son hoy en día las que alcanzan mayor rating, tanto en el cine como en la televisión y los libros? 

 


¿Será que nos encantaría que nos chuparan la sangre, prometiéndonos vivir por toda una eternidad, clavándonos los colmillos los unos a los otros? ¿O es que somos una sociedad altamente masoquista? Y si vamos a nivel de música va pasando más o menos lo mismo, Shakira tiene un tema (Rabiosa) que reza unas ochenta veces el siguiente estribillo: Oye papi, vuélveme loca, aruñame la espalda y muérdeme la boca… O las personas no escuchan lo que cantan y bailan o soy solo yo la que entiendo que ese tipo de conducta es para terminar juntos ensangrentados cual pareja de vampiros.
 


Y que me dicen de esta sociedad tan banal que muere de emoción por cada movimiento de personas tan vacías como Paris Hilton y la Kim Kardashian, que ganan millones de dólares tan solo por estornudar sin talento alguno, tratando de imitarlas y comprando cuanta porquería ellas les vende, es irónico que hay millones de personas que cantan de una forma espectacular, que son brillantes en varios inventos para favorecer a muchos y no encuentran quien los financie, personas inteligentes, talentosas, que saben pintar o hacer algo mas allá de tal frivolidad y nadie los toma en cuenta, que nadie los contrata, y estas pendejas ganan miles de dólares solo por aparecerse en una fiesta, (lo he pensado mucho y pienso que ellas son muy inteligentes, porque se aprovechan de los brutos, como lo hacen los políticos, las corporaciones, la prensa y los medios de comunicación, pan y circo es lo que gusta y se vende bien) es triste saber que hay una sociedad entera, con mayor porcentaje en USA que no sabe quien fue Cristóbal Colon, no están seguros si México es un estado o un país, que no tienen ni idea de quién es Mahmud Ahmadineyad o Kim Jong –un, que podría aniquilarlos nuclearmente si se levantan de mal humor, que deprimente es sentir muchas veces que vivimos en una sociedad totalmente distraída, embrutecida, indiferente y vacía, solo pensando y sufriendo por no poder comprarse lo que está de moda, hay quien ha puesto en venta a uno de sus hijos o uno de sus riñones por comprarse un IPad… Aunque usted no lo crea.
 


¿Por qué las películas de acción donde se destruyen ciudades enteras son las más populares y taquilleras? 

 


¿Y qué me dicen de las películas de horror y misterio, donde a uno de los personajes le destrozan los ojos con un taladro y las piernas con una sierra eléctrica, y luego los otros personajes extraterrestres o terrestres, se comen el corazón y las vísceras? 

 


Hay películas donde en los primeros dos minutos matan a más de diez personas y la sangre atrapa la fascinación absoluta del espectador. Ustedes se reirán y pensarán que esto solo son ejemplos de películas, es solo imaginación, es cine, es ciencia ficción y distracción. Lamentablemente, la vida real es muy parecida y no la relacionamos como tal porque no la vivimos en carne propia, porque en el cine no se huele la sangre y los actores en realidad no mueren, pero hay muchas personas que sí la viven de una forma real, lo sabemos y no lo asimilamos. Analice cuantas personas mueren a diario de una forma violenta y despiadada en varias ciudades del mundo. 

 


Una buena mayoría de las personas que gobiernan el mundo tampoco lo ven como malo, ellos se sienten con el derecho de descuartizar a las personas tanto a nivel físico como emocional, abusan de sus ciudadanos brutalmente en mil formas y hasta crean virus de exterminio.
 


No entiendo el porqué Robert Mugabe, presidente de Zimbabwe, es recibido por todos los líderes políticos y eclesiásticos como un igual, respetándole sus derechos y dejándolo posar en las fotos diplomáticas de las grandes cumbres internacionales, donde me imagino que hay representantes de los derechos humanos. Esto no es cine, es la vida de muchos seres humanos, cruel realidad de todo un pueblo. 

 


¿No se les parece a uno de esos personajes de las películas? Este es real, se ha comido la vida de muchos de sus ciudadanos y vive feliz y contento sin ningún tipo de remordimiento, ya que goza de inmunidad diplomática y todos los que ejercen el poder a su alrededor lo protegen y lo adoran porque son iguales a él.
 


Pero lo que no termino de entender es por qué ese país es aceptado en la Organización de Naciones Unidas (ONU), que hasta donde sé es para proteger a los países del mal, y cuyos miembros se supone que pertenecen al bando de los buenos. Y aun así lo aceptan, lo invitan, lo festejan, se sacan fotos con él muertos de risa y hasta hacen grandes negocios. 

 


La Carta de las Naciones Unidas dice que pueden ser miembros de la ONU todos los países amantes de la paz que acepten las obligaciones previstas en ella y que, a juicio de la organización, sean capaces de cumplir esas obligaciones y estén dispuestos a hacerlo.
 


Pero Mugabe no es el único, hay una comparsa bien nutrida de estos elementos que viven felices y contentos paseándose por el mundo con honores y protección diplomática, y que pertenecen a las maravillosas Naciones Unidas.
 


Paul Kagame, presidente de Ruanda, es otra joya a quien se le responsabiliza por un aproximado de ochocientas mil víctimas de su propio país, por haber propagado el virus VIH – SIDA y por mantener a su pueblo en una total pobreza y sumisión. Pero aunque usted no lo crea, este personaje fue nombrado en 2010 por la ONU para presidir la reunión de los Objetivos de Desarrollo del Milenio junto al presidente del gobierno español, José Luis Rodríguez Zapatero. 

 


O yo soy muy bruta por no entender, o los brutos nos están invadiendo de norte a sur y de este a oeste. 

 


¿Por qué sentenciaron y metieron preso en los Estados Unidos al Dr. Jack Kevorkian, apodado el Dr. Muerte? 

 


Era una persona que se compadecía del dolor de enfermos terminales que sufrían cruelmente y deseaban morir, y colaboró con unas ciento treinta personas que le rogaron que las ayudara a acabar dignamente con su sufrimiento. Jamás negó haberlas ayudado y expuso sus videos y razones, pues estaba a favor de la eutanasia y del derecho del ser humano a decidir su propia muerte en un momento determinado. A este doctor sí lo metieron preso por ser un médico compasivo y realista, el no gozaba de inmunidad diplomática para matar a un pueblo entero si lo deseaba.
 


Pero el sistema judicial de Estados Unidos (y del mundo), ejercido por hipócritas moralistas, va mucho más allá. Se puede, según la ley, desenchufar y dejar morir a una persona
inconsciente, pero no se permite ayudar a morir a una persona consciente que desea por su propia voluntad dejar de vivir a causa del dolor o los impedimentos físicos, que van destruyendo poco a poco con su estado emocional y el de sus familiares.
 


En verdad es como para reflexionar. Pareciera que la humanidad funciona al revés en muchos casos y nuestras vidas son manejadas por extraños morbosos que nada saben de nosotros ni del daño que causan en nuestras vidas.
 


Por otro lado, según datos de la ONU, a unos ciento treinta millones de mujeres les han aplicado la ablación del clítoris en las últimas décadas, todos los años dos millones de niñas de entre cinco y quince años son obligadas a prostituirse y a hacer pornografía, una de cada cinco mujeres es violada o huye de un intento de violación, y en cincuenta y tres estados del mundo es legal la violación dentro del matrimonio. 

 


¿Para qué nos sirven estos hombres tan preparados e inteligentes que conforman la ONU si en realidad no castigan a los mandatarios de estos países? ¿O es que la ONU solo sirve para reunirse, dar grandes discursos, sacarse unas fotos y hacer grandes negocios entre países? ¿Cuánto nos cuestan a los ciudadanos estas reuniones donde no se encuentran soluciones reales?
 


Siempre me he preguntado cuál fue el castigo que recibió Adolf Hitler más allá de morirse. Todos vamos a morir y no creo que la muerte sea un castigo, pues es parte de la vida. Unos dirán que Hitler está en el infierno, pero nadie ha aparecido con ningún testimonio o prueba de que esté allí realmente derritiéndose de calor. Lo que sí es cierto es que el recuerdo de esa cucaracha permanecerá por siempre en la historia por todo el daño que hicieron él y todos los que estaban bajo su mando, que obedecieron sus órdenes aun sabiendo el brutal daño que le causaban a esos seres humanos, tanto a los que mataron, como a todos sus familiares, marcándolos emocionalmente por siempre.
 


¿Cuál es o cuál fue el castigo para estos hombres? 

 


Iósif Stalin, al cual se le atribuyen unos sesenta millones de muertos en la antigua Unión Soviética, permanece aun hoy venerado en la mente de muchos “revolucionarios”, cual héroe de una doctrina.
 


Pol Pot, el genocida camboyano. 

 


El muy admirado Mao Zedong, que fue brutalmente autoritario y tirano en China.
 


Idi Amin Dada, un bruto analfabeta que practicaba el canibalismo, que tenía veinte mujeres y veinticinco hijos, carnicero de su propio pueblo de Uganda y de la mayoría de sus esposas.
 


Saddam Husein, que no solo oprimió a su pueblo, sin que en su ambición político-militar fue al extremo de unir sus intereses personales con los de las multinacionales que ambicionaban los pozos petroleros de combustible ubicados en la frontera de su país. Juntos organizaron una guerra con Irán desde 1980 a 1988, contando con el apoyo de USA, Francia y la URSS, y no conformes con eso, organizaron una invasión a Kuwait en 1990. 

 


Luego se peleó con sus aliados, que se voltearon contra él, fue bombardeado y perseguido hasta ser enjuiciado, y murió ahorcado el 30 de diciembre del 2006 (tremendo castigo). Era malo, se alió con los buenos y después reconocieron su maldad y lo castigaron masacrando a un país entero que vivía en total miseria. Pero todos los herederos de Saddam Husein viven felices y multimillonarios por el mundo y estoy segura de que están tratando de volver al poder.
 


Kim Jong il, convirtió a la población de Corea del Norte en una de las pobres del mundo, donde solo existe un solo canal de televisan, no hay internet, no hay teléfono, su pueblo ha pasado fuertes hambrunas de una forma permanente, desarrollando armas nucleares y se sospecha que para el momento de su muerte existen en ese país más de seis campos de concentración dominados por su dictadura, la cual hereda su hijo Kim Jong – un, adoctrinado para ser más fuerte que él. Suena a película de terror pero no, es la vida real.
 


La historia nos habla de Augusto Pinochet, en Chile; Francisco Franco; en España, Ayatolah Khomeini, en Irán; Benito Mussollini, en Italia; Nicolae Ceaucescu, en Rumania; Jorge Rafael Videla, en Argentina, Teodoro Obiang, en Guinea Ecuatorial; Hideki Tojo, en Japón, y una lista más de estos personajes y otros tantos que aun hoy en día reprimen a sus pueblos. Hasta donde sabemos, ninguno ha recibido ni recibirá un castigo parecido al daño que causó.
 


Personajes que toda la vida fueron deshonestos, corruptos, ambiciosos y lograron sus objetivos para sentirse y creerse los dueños del mundo; familiares y equipos de gobierno corruptos y multimillonarios que los defienden a capa y espada y que tratarán en lo posible de seguir gobernando y aplastando a sus pueblos de una u otra manera, porque tienen muchos negocios con los todos los héroes buenos del Planeta. 

 


Hoy en día puede buscar las fotos en Google de todos estos personajes, buenos y malos, abrazados, festejando y dándose la mano cada vez que cierran un negocio, firmando grandes acuerdos para dañar al resto del mundo sin remordimiento de conciencia alguno, con tal de forrarse en billones de euros o dólares. Ese mal que sentimos que se desliza día a día por todos los rincones, paralelo al poder y con esa sensación constante de impunidad: poderosos contaminados de exceso de poder oprimiendo a los más débiles. 

 


La malicia y la traición reinan, analicen a Mark Zuckerberg, creador legal de Facebook, junto a su único amigo, Eduardo Saverin. Ellos eran socios y amigos, Eduardo confió ciegamente en Mark, y luego al llegar a la cima del éxito, este lo traicionó, tal como se demostró en un juicio y él tuvo que pasar años peleando su 34% de acciones. Finalmente las leyes le concedieron a Eduardo el 7% y el derecho de ser mencionado como cofundador de Facebook. Irónicamente, el creador de la red social más grande de Internet no tiene amigos, no entiende el valor de la amistad y sin embargo, el Planeta entero lo ama.
 


Hace unos meses murió también Osama Bin Laden, la mente retorcida que destruyó las Torres Gemelas del World Trade Center, el 9 de septiembre del 2001; que organizó el secuestro de cuatro aviones comerciales cargados de gasolina convirtiéndolos en proyectiles suicidas en varios actos terroristas, lo más cruel que jamás hayamos visto y que quedará en la memoria de varias generaciones. Esa joya de la alta sociedad del Medio Oriente, decimoséptimo hijo (entre los más de cincuenta) de Mohammad Bin Laden (un multimillonario que negociaba con las grandes potencias y líderes mundiales en extraordinarios negocios), solo vivió para sembrar el odio y destruir con ideas y hechos abominables sin sentido alguno, con su comparsa de fanáticos brutos envenenados protegiéndolo y cuidándolo como el gran líder del bien (según la opinión de muchos), y como el líder del mal (a la vista y el sentir de muchos otros). Por supuesto que es preferible que esté muerto a que siga haciendo daño y fomentándolo, pero dudo mucho que haya sufrido por su comportamiento tan despiadado como sí han sufrido miles de familias a las que este hombre dañó.
 


¿Cuál es la moral y cuáles los sentimientos de las personas que crían a estos seres y conviven con su entorno? ¿Qué es lo que piensan de ellos?
 


¿Quiénes fueron los buenos y los malos en el ataque a Pearl Habor o en la bomba de Hiroshima y Nagasaki?
 


¿Ha estado siempre permitida la Ley de Talión, ojo por ojo diente por diente?
 


Pregúntenle a un militar corrupto y comprado, de esos que por carrera propia no iban a llegar a ningún lado, si el presidente de su país es malo o corrupto. Pregúntenle a los jueces, parlamentarios, gobernadores y alcaldes que militan con ese presidente y que se han forrado en dólares, si es un mal presidente que viola la Constitución y los Derechos Humanos.
 


Vuelvo a preguntar: ¿quién decide quién es bueno o malo?
 


Solo puedo llegar a la conclusión de que el poder y el dinero son primos hermanos de la política, de las grandes corporaciones, la prensa y la religión, y todos ellos son los que nos engañan cada día y nos hacen creer lo que quieren que creamos. Vuelvo a citar la pancarta de los indignados: ¨Los políticos nos mean y nos dicen que llueve¨.
 


Por algo Wikileaks se decidió a destapar el avispero de información oculta entre países y líderes, entre poderosos, porque hay tanta inmundicia escondida que provoca encarcelarlos a todos. Y qué me dicen del periódico británico News of the World, que tenía a una gran red de espionaje telefónico para saber todos los movimientos de unas cuatro mil personas entre militares, celebridades, familiares de víctimas de atentados, políticos y de cualquiera que necesitaran para obtener las primicias en sus noticias. ¿Cree usted que alguien va ir preso en ese caso? No, de hecho ya ni se toca ese tema en ningún periódico.
 


Aun así nuestras mentes no son capaces de analizar o asimilar tanto engaño y tanta hipocresía, porque las noticias y los escándalos solo duran quince días, después de eso dejan de importarnos. Estamos hartos de tanta porquería, porque ya nos acostumbraron a que una noticia o un escándalo tape al otro según sus implicados lo deseen, ellos mismos tapan sus escándalos, con gripes y bacterias.
 


Es increíble a cuántas personas daña un personaje de estos, por eso digo que los malos siempre ganan, el mal está hecho, aun y cuando te recuperes, ya te dañaron. Cuánto sufrimiento y cuánto retroceso, países enteros destruidos, desmotivados, envenenados, sumisos y abandonados a su destino; qué tristeza saber que alguien tan insensible vive lleno de lujos y es tan poderoso; qué bruta es una persona que teniendo la oportunidad de gobernar en positivo y convertirse en un personaje muy admirado, se decide por el lado contrario y prefiere pasar a la historia como un malo que siempre se sale con la suya, que tiene el poder y el dinero para comprar la conciencia y la dignidad de cualquier ser humano.
 


Solo me queda pensar que debe ser muy bueno ser malo. Los que lo son por lo menos disfrutan mucho de la vida creyéndose muy buenos, porque nadie se siente malo, en la mente todos somos buenos de una forma individual. Ellos también lo sienten así, y no solo lo sienten, están convencidos de que son buenísimos, igual que los oportunistas de turno a los que, con tal de ganarse un buen contrato, no les importa saber que están estafando al país.
 


Y no me venga con el cuento de que tarde o temprano pagarán por ello, o que están locos; locos estamos nosotros que somos unos pendejos, siempre actuando bien y creyendo en ellos y en mucha gente que pacta con ellos. Somos nosotros, los ciudadanos comunes, quienes los elegimos como presidentes de nuestros países, presidentes de las grandes corporaciones y organizaciones mundiales, y lo peor es que sentimos en muchos casos admiración por ellos, todo depende del bando por el que nos parcialicemos, de la clase social en la que estemos, del partido político que nos guste, de la religión que practiquemos y del romanticismo que nos proyecte.
 


El dinero hace sentir a las personas superiores, no humildes; raros son los adinerados humildes, en la mayoría son petulantes y arrogantes, y ni qué decir de los nuevos ricos, esos recién vestidos a los que casi les da asco lo barato, así sea de buena calidad.
 


Analice la política y los pueblos. Nos encantan los refritos presidenciales y presidenciables: Daniel Ortega en Nicaragua; Carlos Andrés Pérez y Rafael Caldera, en Venezuela; los Kirchner, en Argentina; Alan García, Los Fujimori y Ollanta Humala, en Perú; José María Aznar, en España; Silvio Berlusconi, en Italia; el inmortal Fidel Castro y su hermano Raúl, en Cuba; los Bush, es los Estados Unidos; Evo Morales, en Bolivia; Leonel Fernández, en República Dominicana (que va por su tercer mandato presidencial), y un sinfín de personajes que aplican en sus países políticas desacertadas, ganando ellos grandes fortunas para vivir junto a sus familiares como reyes sin castigo alguno. 

 


La maldad parece más seductora en todos los órdenes de la existencia diaria y como decía Platón: “El bien es la idea suprema y el mal es la ignorancia”. 

 


Pareciera que sentimos una atracción amorosamente fatal por estos brutos con buena labia, a quienes los especialistas diseñan y fabrican una imagen de hombres buenos y extraordinarios que abrazan a niños y ancianos y pronuncian grandes discursos llenos de esperanza, con los que venden a sus pueblos la ilusión de una vida mejor y más próspera que nunca le daran. Pero siempre en la mente y en el corazón de estos líderes prevalece el sentimiento de superioridad ante la gente que los ha colocado en ese nivel y consideran que dándoles una migaja de la torta que ellos se jartan será suficiente, que con pan y circo estarán contentos, que con eso bastará para cubrir sus necesidades envueltas en ilusiones, creo que aun viviendo entre tanta tecnología seguimos siendo el mismo público que asistía al Coliseo Romano, sangre y muerte, pan y circo.
 


Hay días en que pienso que las sociedades no han cambiado nada, que seguimos en los tiempos donde existían los reyes, los amos y los esclavos, pero en una forma más moderna. Estamos totalmente distraídos mirando las pantallas de los celulares, con el Ipod incrustado en las orejas, creyendo entre canción y canción que somos libres de decidir nuestro destino, mientras la realeza y los amos del mundo crean sus monopolios para controlarnos en todo sentido. Vivimos jugando con nuestros nuevos juguetes electrónicos, envueltos en un mundo virtual, mientras ellos acaban con el mundo real. Ellos son los fabricantes de la tecnología para distraernos, y de las nuevas y viejas armas; ellos generan los conflictos para nuevas guerras, ningún hijo de estos nobles personajes va a una guerra, crean las guerras para hacer sus negocios porque el mal es rentable, y siempre lo ha sido, porque genera riquezas, prestigio y poder. Vivimos en una sociedad de malvados, pero al contrario de en las películas, aquí el bueno siempre muere primero y al malo nadie lo mata, no le da un cáncer altamente agresivo y devastador o un infarto, esos bichos no se mueren jóvenes, se mueren ancianos cuando ya destruyeron todo lo que se les cruzó en su vida. 

 


Los que creemos buenos nos manipulan mentalmente junto a la prensa y la televisión para acondicionar nuestros pensamientos y generar bandos, siempre dentro del marco de sus doctrinas, normas y leyes, cortando y anestesiando las raíces de nuestra propia inteligencia. 

 


Vemos como cada día el corrupto y el resentido social con dinero robado viven mejor que el honesto, que el corrupto con poder junto a la prensa y las instituciones de justicia puede dañarte la vida de un plumazo y tendrás que pagarle lo que te pida para recuperar tu dignidad. Vemos cómo las conexiones en ciertas circunstancias pueden llenarte de dinero sin mucho esfuerzo y sin haber pasado por la universidad, porque la justicia también se compra y no hay solidaridad ni altruismo sino individualidad, todos deseamos ser millonarios, los buenos sueñan con ganarse la lotería y los maliciosos deciden a quién se abrazarán para salir de abajo. Muchos buscan la forma de conectarse con el poder, pierden en el camino, la pasión por su país, por sus sueños e ideales, y se enfocan en lo material, en pertenecer a esa clase social alta, costosa e inalcanzable. Muchas veces aparece un narcotraficante que los convence para hacer un buen pacto diabólico, prometiéndoles y dándoles lo que desean, y van invadiendo cual metástasis sanguínea las conciencias de los pueblos, los políticos, los policías, los jueces, presidentes y subordinados gubernamentales, todos ellos haciéndole daño a los más humildes, a los más ignorantes y a los más débiles, a todo un país completo, codeándose en las altas esferas y destruyendo a través de las drogas a varias generaciones de jóvenes y adultos, sin importar el daño que causan a todo nivel. 

 


Es desgastante saber que una comparsa de brutos árabes líderes del Medio Oriente mezclan el petróleo con la religión y viven en una constante guerra entre pueblos hermanos y otros países, aplastando a sus ciudadanos en la más absoluta pobreza, mientras ellos viven rodeados de una opulencia extravagante y vulgar. Hombres que estremecen con sus crueles castigos a sus mujeres y a sus pueblos, y que a la vez son los que controlan los precios del crudo y de la cruda realidad a nivel mundial, generando fuertes crisis económicas. 

 


Presidentes latinoamericanos que una vez que llegan al poder se embriagan con él y se olvidan de la clase campesina y urbana de su país; los privan de servicios básicos, educación y mejoras económicas para que optimicen su calidad de vida; no invierten en proyectos para construirles buenas carreteras, viviendas, escuelas y hospitales para así generar una onda expansiva de progreso en todo el país y mejorar cada pueblo abandonado por años de uno y otro gobierno.
 


Generaciones de gobernantes, hombres brutos que no fomentan buenas políticas agrícolas y ganaderas en cada estado para producir todo lo que necesita consumir el país, dejando de generar puestos de empleo y obligando a sus pobladores a mudarse a la capital y colapsarla en ranchos, creando también una delincuencia a todo nivel por la falta de oportunidades en la ciudad por no tener una buena educación para optar a otros puestos de trabajo. Hombres brutos que una vez que ganan unas elecciones arman después de la borrachera de su triunfo toda una comparsa de corruptos a su alrededor repartiéndose el país entero. Miren lo que sucedió con el recién elegido presidente de un país latinoamericano, cuando ni siquiera había asumido el poder. Su hermano se fue a Rusia a reunirse con ministros y empresarios de ese país para hacer grandes negocios, entre ellos el de permitirles pescar con bandera rusa en su territorio marítimo. Y eso sin autorización alguna del Congreso, y sin desempeñar ningún cargo en el país hasta ese momento. 

 


Esto ha pasado en todos nuestros países después de las elecciones, se les abre la tripa de la corrupción y arman sus mafias, la familia entera participa, los grandes amigotes y todo animal de uña arrimado que desee forrarse en dólares y euros, todos adularán al presidente y lo convencerán de que juntos harán del país algo grande.
 


En la mayoría de los casos somos nosotras las mujeres las que votamos, apoyamos y defendemos a capa y espada a estos hombres brutos que juegan el papel de líderes, que se enamoran del poder, la corrupción y el dinero olvidándose de los problemas reales del país; fomentando conflictos, guerras y descalabros económicos, y seguimos creyendo en ellos en todas las elecciones. En pocos países se apoya a las mujeres para estos cargos, siempre las menospreciamos y apostamos a favor del hombre, no somos capaces de darle el chance a una mujer preparada para que sea presidente y pueda gobernar con hombres y mujeres que también consideramos valiosos, pero estando ella en la cabeza del mando. A las mujeres no nos gusta la guerra, a los hombres sí; nosotras trabajamos en equipo y dialogamos, no somos corruptas, somos mediadoras en los conflictos y sabemos gerenciar. Y si sabemos llevar y embellecer una casa, convertirla en algo funcional y acogedor, pues qué no haríamos con un país que no es más que una casa grande. Las mujeres sabemos invertir en necesidades porque sabemos arreglar un ambiente, sabemos la importancia que tiene la educación de una persona en todos los niveles, sabemos de la importancia de que haya buenos hospitales, de la necesidad de adecuados servicios básicos y de espacios de esparcimiento, las mujeres tenemos don de mando y somos muy buenas para solucionar problemas. Es hora de que las mujeres se involucren más en gerenciar al mundo de una u otra manera, para dejar de ser gobernadas por estos hombres tan brutos. 

 


En Venezuela, mi país, se apoya muy poco a las mujeres y han demostrado muchas veces que tienen más fuerza de carácter que cualquier hombre, en unos meses se celebraran por primera vez en la historia unas elecciones primarias dentro del bando de la oposición para elegir el candidato presidencial contra Chávez en el 2012, se barajean muchos nombres y entre esos nombres esta una mujer llamada María Corina Machado quien en el 2002 creó una Asociación Civil: SUMATE, la cual en cierta forma logro devolverle a los venezolanos la fe en el voto para las elecciones dentro de un Consejo Electoral totalmente parcializado, ella y su grupo se organizaron a nivel nacional para cuidar esos votos y motivar a los venezolanos para participar masivamente en todas las votaciones, gracias a ese empuje la juventud venezolana se involucro, se organizo en pie de lucha y conquisto espacios, dio y sigue dando la batalla por una nueva Venezuela, gracias a esa confianza generada envuelta en esperanza nacieron nuevos partidos políticos y nuevos líderes.
 


Ella competirá con tres hombres jóvenes tan preparados como ella, jóvenes políticos motivados por una Venezuela mejor, todos me gustan para que sigan involucrados activamente en el país porque lo están haciendo muy bien, porque aun no se han corrompido y han demostrado saber gerenciar en sus cargos, hasta ahora todos tienen una excelente trayectoria, carisma y son decididos, son ese patrón de príncipe azul con el que las mujeres soñamos para marido, porque en Venezuela hay mujeres bellas pero también hay hombres que te estremecen al mirarlos y desearías tener uno de esos en tu vida, creo que es la primera vez en Venezuela que tenemos varios candidatos de muy buena calidad gerencial para votar en unas presidenciales, y entre ellos una gran mujer también bella y preparada para ocupar ese cargo.
 


Y es precisamente ahí donde quiero llegar con todo este cuento, si los cuatro son muy buenos y proyectan seguridad en una buena alternativa, yo me pregunto:
 


¿Por qué no votamos todas las mujeres de Venezuela por la única mujer dentro del grupo que desea ser presidente?
 


¿Por qué las mujeres tendríamos que apoyar nuevamente a otro hombre para ese cargo si siempre ha sido ejercido por hombres?
 


¿Por qué esa falta de solidaridad con nosotras mismas?
 


¿Por qué negarle ese voto de confianza a una mujer que realmente la vemos luchar día a día por una Venezuela mejor? 

 


Las mujeres somos mayoría, sería bueno ser por primera vez en la historia solidarias con nosotras misma, y aunque sea por orgullo unirnos y ganarle a los hombres en el campo político. 

 


Cuando las mujeres logramos una meta visualizamos de otra manera, si ganamos una posición de poder visualizamos la escuela, la universidad, el edificio, el club de una forma operativa, bonita y funcional, estoy segura que una mujer visualiza al un país funcionando correctamente, al ganar pensara en el día que inaugure varios hospitales, creando programas para los niños, con unos cuerpos policiales preparados y bien pagados, pensara en construir puentes para la solución de muchos problemas, jamás pensara primero en cuantos contratos podrá hacer bajo la mesa para ganarse una buena tajada de dinero con sus amigas o amigos, así no somos las mujeres, a las mujeres nos gusta ver todo en orden y sentir que si pudimos lograrlo, estamos diseñadas para construir y crear, no para destruir.
 


Yo pertenezco al grupo de venezolanos que si tiene mucha fe en Venezuela, yo sí creo que podemos en pocos años encaminarla y convertirla en lo que queremos, yo sí creo que una vez que se cambie de gobierno, se quiten los controles de cambio en la moneda y se restablezcan los poderes muchos capitales de los venezolanos afuera regresaran, y si creo que la inversión extranjera volverá más fuerte que nunca, porque habrá trabajos para todo aquel que desee trabajar, Venezuela está destrozada en todos los estados, hay que construir nuevas carreteras, puentes, invertir en el turismo, reconstruir hospitales, el servicio eléctrico y todo lo que haya que reparar e inventar.
 


Hay un mal chiste sobre Venezuela, dicen que Dios nos dio una situación privilegiada al norte de Sur América, con el Mar Caribe bordeándonos con preciosas playas, unos paisajes naturales espectaculares por todo el país, un extraordinario colorido en fauna y flora, oro, diamantes, petróleo, hierro, bauxita, aluminio, uranio y un sinfín de minerales para transformarlos en mil usos, pero para equilibrar tantas maravillas Dios al final puso a los venezolanos. 

 


Ese es el mal chiste que a mi jamás me ha dado risa, como dándonos a entender que somos lo malo de Venezuela, pero eso no es verdad, lo más valioso que realmente tiene Venezuela son los venezolanos, un pueblo noble, generoso, talentosísimo y muy bien preparado académicamente, que lamentablemente ha confiado ciegamente en sus líderes (en su mayoría hombres) y estos se han burlado de sus ciudadanos, lideres que al llegar al poder y encontrarse con tanto dinero se corrompen y se olvidan de su país, esos si ha sido lo peor que hemos tenido, sus líderes, sus gobernantes que han abusado toda la vida del poder y que nosotros de una u otra manera hemos escogido, es por eso que me encantaría ver a todas las mujeres venezolanas apoyándonos y llevando a una mujer a la presidencia de la republica, apostando por una de las nuestra como los hombres se apoyan entre ellos, es hora de aplacar la corrupción entre grupos de hombres, es hora de dejar de darle el chance a los hombres para colocarlos al mando, es la oportunidad perfecta para que sea una mujer la que dirija a los hombres y mujeres brillantes con deseos de verdad de una nueva y mejor Venezuela… Veremos qué pasa.


 


Creo que hay que romper esquemas y cambiar conductas, tiene que ser parte de nuestro aprendizaje. Es por eso que después de sentirnos tan atormentados, entre tanto dolor, desgracias, corrupción y malas economías, administradas por tantos seres despiadados y brutos que apuestan por la destrucción y el mal, tiene que haber una reacción masiva de las personas, y las mujeres debemos involucrarnos a nivel global. Involucrarnos todos será la única forma de que el bien resucite, porque los buenos somos más, somos esa mayoría en el mundo que jamás se rinde y que lucha sin tregua contra el mal. 

 


Pueblos enteros que se van a la calle a protestar contra los tiranos, los dictadores y los corruptos, indignados por tantos ladrones de cuello blanco, cansados de ser oprimidos por las clases altas que manejan el poder. Es precisamente ahí donde nacen nuevos líderes, nuevos partidos y una nueva fuerza de esperanza, esa juventud electrónica que se comunica mundialmente, que está creciendo en todos los países, ellos están acabando con los tiranos, con nuevas estrategias tecnológicas para lograr grandes cambios. Y siempre será así, porque detrás de nosotros vienen ellos, y detrás de ellos vendrán sus hijos, otra manada de buena juventud, exigiéndoles a todos aquellos que en el camino se desviaron de sus ideales y propósitos. 

 


Los hombres brutos, por más daño que hagan y por más que sientan que van ganando, jamás podrán destruir el alma de los ciudadanos ni su pensamiento; tarde o temprano surgirán generaciones que los detendrán y los harán pagar por sus actos. El mundo sí ha cambiado y seguirá cambiando para mejor, aunque en muchas oportunidades nos arrinconen, obligándonos a sentir que no hay esperanza. Sí la hay, porque cuando analizamos con cuidado cada día y hacemos un balance, nos damos cuenta de que suceden muchísimas más cosas buenas que malas, pero que nunca salen en las noticias. Hay miles de científicos logrando grandes avances en la ciencia para curar enfermedades, hay mucha gente colaborando con los más débiles y pobres, hay cualquier cantidad de personas ayudado a sus comunidades, hay mucha gente honesta generando empleo y ayudando a mejorar la economía. En cada tragedia las personas se unen y ayudan a los afectados, la generosidad y la solidaridad fluyen, pueblos y países se encuentran en un solo abrazo y el amor se siente de mil formas. 

 


Los buenos somos más y eso se siente, el mal es más escandaloso y es noticia, pero el bien y la bondad son silenciosos.
 


Hemos visto países que después de pasar por una guerra, una hecatombe económica o un desastre natural, renacen poco a poco y hoy en día están más firmes y productivos que nunca. Siempre se logra el equilibrio, siempre hay un ser humano que logra el cambio y forma a sus seguidores, es duro ver y sentir a quienes nos hacen daño a diario, pero ese mismo dolor se convierte en una fuerza para sobrevivir y no rendirse. Cuando alguien quiere destruir nuestro país o a nosotros mismos, razonamos y surgimos con nuevas ideas y estrategias, nos levantamos firmes a dar la batalla, solo así aprendemos a diferenciar el bien del mal, al bueno del malo. Hay que involucrarse con los problemas de la escuela, del edificio, de la urbanización, de la comunidad y del estado donde se vive; hay que dejar de esperar que los demás arreglen los problemas, hay que dejar de criticar y ayudar más, hay que pensar: ¿qué podría hacer yo para colaborar en un mejor vivir para todos?
 


Hay que respirar varias veces al oír las noticias, relajarse y dejar el pesimismo, hay que envolverse con el humor y la música, y luego, más calmados buscar soluciones, pensar en positivo y recordar que otros estuvieron peor que nosotros y durante más años, y salieron adelante. Es parte del aprendizaje de los pueblos y del ser humano, solo de esa manera creceremos y seremos un mejor país y mejores personas.
 

 



 

 



 


Identificando a su Bruto.
 


Aparte de saber que nos gobiernan los brutos a nivel mundial, también nos enamoramos de ellos todos los días.
 


Todos, mujeres y hombres,
en algún momento de nuestra vida le metemos al bruto, nos comportamos de una forma irracional y mucho más cuando nos enamoramos. Estoy segura de que en alguna línea de este capítulo usted podrá entender si se ha enamorado de algún bruto en su vida, si lo ama con locura o aun duerme con él sin amarlo; pero no se inquiete, que a todas nos ha pasado de una u otra manera. Creemos que el hombre que acabamos de conocer es el indicado, por él apostamos todo porque siempre al principio nos muestra su mejor ángulo y al idiotizarnos o embrutecernos por culpa de Cupido, no reconocemos sus grandes defectos. Además, somos tercas, muy tercas y por más que nos digan que ese tipo no nos conviene, seguimos ciegas hasta estrellarnos en sus brazos vestidas de novias.
 


El bruto animal pedófilo:
 


Es el peor de todos, cuántas mujeres no se han enamorado de estas bestias silenciosas que son capaces de engañar a toda una familia si se lo proponen, con esa personalidad multifactorial de fantasías sexuales con niños, muchos dañando a sus propios hijos, a sus hijastros o a los amiguitos de estos. Siempre digo que hay que educar a los niños desde pequeñitos, recalcar la misma conversación cada año sobre este asunto que nos bordea la vida a diario, hay que hablar seriamente con ellos para que no se dejen manosear, besar, ni introducir nada, ni un dedo, por nadie, ya sean maestros, padres, padrastros, curas, monjas, amigos, vecinos, tíos, sobrinos, por nadie. Hay que aclararles mil veces que si alguien lo hace tienen que decirlo, aunque los amenacen con a matar a su mamá, papá, hermanita o algún otro miembro de la familia, en el mismo momento en que suceda tienen que contarlo sin miedo alguno. Recuerdo que cuando yo tenía unos doce años mis padres compraron un piano y contrataron a un profesor que iba a la casa dos veces por semana. Yo jamás quise estudiar piano, me hubiera gustado más tocar guitarra, pero en esa época poco valía mi opinión, ellos decidían todo sin consultármelo. En la segunda clase en que estuve a solas con él en la sala, comenzó a levantarme el vestido y a meterme la mano entre las piernas. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años, un amigo de mi familia que siempre estaba en las fiestas familiares, muy simpático él tocando el piano. Yo me quede petrificada sentada a su lado en la silla del piano, y él como si nada, seguía tocándome con su mano dentro de mi ropa interior. Yo era una niña, no sabía en qué consistía lo que estaba haciendo y ni el porqué, los minutos se me hicieron eternos, aquello era nuevo para mí y no me gustaba. No fue hasta que terminó la clase que pude esconderme y relajarme en mi cuarto, tratando de olvidar lo sucedido, se imaginarán mi angustia cuando lo vi llegar a mi siguiente clase. Lo esperé con unos pantalones bien apretados para protegerme, pero no funcionó, él buscó el momento de desabotonarlo y bajar el cierre para volver a meter su mano. Ese día no lo soporté y comencé a gritar que no quería más clases de piano, que no me gustaba el piano y mi mamá salió a regañarme desde la cocina. Él palideció y convenció a mi mamá para que no me obligara a seguir si no me gustaban las clases, créanme que nunca más lo vi, ni siquiera en las fiestas familiares y yo jamás se lo comenté a nadie. Algo dentro de mí me decía que no era normal esa forma de darme clases, era tan inocente que no sabía qué me estaba haciendo, pero dentro de mí sentía que era algo malo. 

 


Es por eso que no hay que descuidarse con los hijos en este tema, los niños podrán ser muy despiertos para algunas cosas, pero siguen siendo niños y la inocencia es algo tan frágil y puro que no sabe diferenciar ciertas conductas de los adultos. 

 


Cuídese mucho de casarse con un animal de estos, tener hijos con él o involucrarlo como padrastro de sus hijos, bebés o adolescentes, cuídese igualmente de otros hombres de la familia, amigos o maestros, que puedan entrar en contacto con los niños. Casos de pedófilos los vemos todos los días, hasta en las iglesias, que cruelmente lo han ocultado por años. Resulta algo inexplicable cuando se han pasado años predicando hipócritamente valores morales y juzgando a cuanto mortal va a sus iglesias, criticándolos de pecadores. Pero dejemos a la Iglesia para más a delante, que también hay muchos sacerdotes intachables que no estaban de acuerdo aunque callaban igual. 

 


Hay muy pocas mujeres con estas conductas, pero también existen y sus casos están más relacionados con trastornos mentales porque se aíslan. El hombre es más morboso y por lo general esa conducta sexual es adquirida o deseada, muchos no la consideran inapropiada, a algunos solo les gusta tocar o mirar a los niños desnudos, masturbarse en su presencia, desear que el niño los toque, y por supuesto, están los que los penetran y destruyen toda su inocencia. Pero lo más triste es saber que hay mujeres que le permiten al pedófilo seguir abusando de sus hijos, por motivos económicos, porque es el proveedor del hogar o por miedo a quedarse solas. 

 


Lo cierto es que este tipo de hombres existe, hay que denunciarlos y hacer que todo el peso de la ley caiga sobre ellos, porque a los niños hay que protegerlos por encima de todas las cosas. Hay mujeres que por estar enamoradas justifican a estos hombres y habría que castigarlas también por no amar a sus hijos por sobre todo lo demás. Aléjese de este tipo de bruto y denuncie a todo aquel que conozca.
 


El bruto irracional: 

 


Otro animal que se cree muy hombre es aquel que, teniendo una total carencia de vocabulario, solo sabe expresarse llenando sus oraciones de groserías y palabras vulgares. Es algo que nada tiene que ver su estatus social o educación, muchas veces cuanto más dinero tiene más ofensivo se torna. Este bruto es el que a menudo llama a su pareja estúpida, pendeja, boba, imbécil y un sinfín de palabras despectivas con un tono alto de voz; o que vive recordándole lo gorda o flaca que está, o lo vieja que se está poniendo; que se burla de sus senos, de su cabello y de su cuerpo en general, ofendiéndola sarcástica e irónicamente, lo que en la mayoría de los casos la hiere más profundamente que lo que lo haría una fuerte cachetada. Ese hombre se cree superior a usted, ya que según su mente, él es el más buen mozo del Planeta. Este animal irracional en la mayoría de los casos acompaña sus insultos con puñetazos, bofetadas y fuertes golpes, rompiendo cuanto objeto decorativo se le atraviese durante su ruin comportamiento. Ellos son especialistas en desmoralizar a la mujer “que se lo permita”, destruyendo poco a poco su autoestima y esclavizándola a sus caprichos de vida. Y lo peor es que en la mayoría de los casos los hijos copian este patrón y la tratarán igual, de modo que usted acabará teniendo dos brutos maltratadores en lugar de uno. 

 


Increíble y lamentablemente, todavía en estos tiempos abundan las mujeres enamoradas de estos animales acomplejados que descargan su incapacidad de crecimiento personal en sus parejas. Es inexplicable que en todo el mundo tantas mujeres de distintas clases sociales vivan las mismas historias de maltrato emocional y físico al lado de estos hombres: mujeres que creen que todos los hombres son así, que justifican lo injustificable aun habiendo en todas las ciudades centros de ayuda hacia la mujer maltratada; niños que crecen creyendo que eso es lo normal en cualquier familia. Estas mujeres en la mayoría de los casos callan su dolor, ocultan sus moretones y no se desahogan con nadie por el daño emocional que sufren día a día, aguantan calladas golpes e insultos, pensando que él algún día va a cambiar, asocian problemas económicos con la conducta del hombre, lo perdonan después de una borrachera, cuando luce arrepentido frente a ellas; una y otra vez vuelven a creer que todo será diferente después de la reconciliación.
 


Ejemplos los vemos todos los días en los periódicos y en la televisión, mujeres que mueren a machetazos o martillazos, apuñaleadas, de varios disparos, o que les cortan la yugular con una hojilla. Otras se salvan milagrosamente, hace poco el mundo entero se espantó al saber que la joven y bella cantante Rihanna fue brutalmente golpeada e insultada dentro de un carro por su famoso y millonario novio Chris Brown. Recordemos como Bobby Brown destruyó la vida y la carrera de su esposa Whitney Houston entre palizas y drogas. Halle Berry perdió el 80% de la audición de uno de sus oídos por los golpes que le proporcionaba su novio. Madonna se lo permitió por un tiempo a Sean Penn y Kate del Castillo a su esposo, el futbolista Luis García. Y la más valiente y famosa de todas fue Tina Turner, que contó su historia personal en una película para motivar a las mujeres y demostrarles que sí es posible liberarse de estos modelos de hombres tan brutos y ruines. 

 


Lamentablemente, este tipo de bruto irracional no cambiará nunca su patrón de comportamiento, sincérese con usted misma y sea valiente, quiérase un poco más a partir de hoy y saque de su vida a este hombre que nunca la va a amar como usted lo está deseando y como merece ser tratada. Atrévase, cuénteselo a alguien y déjese ayudar. Verá cómo su vida cambia. 

 


El bruto sin condón: 

 


Son la mayoría de los hombres, que andan por la vida teniendo relaciones sexuales sin protección. No les gusta usar el condón por muchas razones que he escuchado, dicen que pierden parte de su erección al colocárselo (será que psicológicamente, la descerebrada cree que la están asfixiando y se desmaya), que no sienten el sabroso calorcito vaginal, que olvidan comprarlos, que rompen el hilo de pasión generado en el momento, y como ya saben, ellos no pueden hacer dos cosas a la vez. ¿Se imagina lo complicado que sería besar a una mujer y ponerse un condón al mismo tiempo? 

 


Lo cierto es que estos brutos llenan el mundo de hijos no deseados y no planificados, y como no son responsables a la hora de evitarlos, tampoco lo son a la hora de criarlos. Niños que crecen sin sus padres, hombres en todo el mundo que en un momento de placer realizaron un acto tan trascendental y maravilloso que jamás llegan a entenderlo. Y sucede en todas las clases sociales. Algunos son como el maravilloso y muy distinguido príncipe Alberto de Mónaco, que es aficionado a los arrebatos de placer, sin afecto alguno de su parte, con mujeres que tampoco lo aman, pero que por la gran ilusión de polvorearse a un príncipe, o soñando con el cuento de la Cenicienta, se le entregan felices y locas de ilusión. Y para él son lo que siempre han sido, puro sexo, el mismo que ha tenido muchas veces con tantas mujeres esporádicas que no pertenecen a la realeza y que ha encontrado en el mundo urbano, a las que ha poseído inyectándoles su real semen, para luego dejarlas fecundadas y abandonadas. Un príncipe muy viajado, fino y estudiado, pero lo suficientemente bruto como para no andar con su ramillete de condones por el mundo de la lujuria y la promiscuidad. Pero como el mundo ha cambiado, estas mujeres han podido presionarlo para hacerse los exámenes de ADN de rigor, logrando que este bruto y noble caballero se responsabilice económicamente de por vida por estos dos hijos reconocidos (y otros dos en pleito), pero sin que tengan derecho a la línea sanguínea de herencia en el trono, por haber sido concebidos fuera del matrimonio eclesiástico (me encanta la moral de estos nobles, tan poderosos y tan cristianos). Y lo más lamentable para estos niños es que jamás recibirán el cariño de ese padre biológico, que bien podría compartir con ellos mil aventuras de vida para su sentir y enseñanza. Es como lavarte la conciencia, yo me responsabilicé económicamente contigo para que no te faltara nada y cumplí, algo parecido a quien compra una acción de un club que jamás disfrutará, y paga mensualmente su cuota. 

 


Es como para sentirse muy orgulloso cada día y decir: esta de la foto es mi papá.
 


Otros hombres se olvidan del asunto y jamás dan ni afecto ni un centavo para la crianza de estos hijos que siembran por el mundo, siguen su vida tan felices como si esa persona no existiera y sin formar parte alguna de su vida personal.
 


Pero no solo producen hijos no deseados, también contribuyen a sembrar enfermedades venéreas en terrenos sanos. Así van contagiando a diferentes personas irresponsablemente, en especial a sus parejas o esposas, pues un buen grueso de los hombres casados son infieles sin usar condón, y como buenos proveedores llevan a su hogar muchas de esas enfermedades que adquieren en la calle, llegando al punto de colocar a las mujeres casadas entre los tres primeros lugares de la lista de mujeres contaminadas de VIH – Sida en el mundo.
 


Analice bien al hombre con el que se va a acostar por primera vez, si no tiene o le pide a usted un condón, es porque jamás lo usa. Ese hombre no se cuida él mismo y no le importaría infectarla, ese es un hombre irresponsable y bruto, porque tal vez él esté sano y sea usted la que lo infecte. Él se lanza sin medir las consecuencias del momento, generando una cadena de irresponsabilidad envuelta en pasión, medicinas y gastos económicos. 

 


El bruto soñador improductivo:
 


Soñar es una de las cosas más valiosas que todo ser humano puede hacer. Usar su imaginación, envolverse en el sueño, visualizarlo, sentirlo, trabajarlo y finalmente lograrlo, por muy imposible que haya parecido al principio, es tarea de unos pocos soñadores valientes. 

 


La satisfacción del logro es deliciosa y te hace crecer, te da seguridad para seguir soñando y seguir superándote.
 


Contrariamente, existen otros soñadores con grandes ideas que jamás realizan, solo saben hablar y hablar de un proyecto que nunca se esforzarán en cristalizar, pues no se molestan en investigar, en buscar estrategias o alternativas de rutas para lograrlo. Esos son los que nunca concretan nada, solo sueñan y tratan de convencer a otros para que lo ayuden invirtiendo en su sueño, y al final de los meses y los años, solo serán capaces de justificar su flojera, su brutalidad y su poca pasión echándole la culpa a otros: “es que ellos no me ayudaron”, “él no me prestó el dinero, no entendió mi idea”, en fin, se llenan de excusas y comienzan a soñar con otro fabuloso negocio. Muchas veces consiguen el dinero y lo pierden, porque no son capaces de administrarlo ni tienen claro el verdadero objetivo, y fracasan una y otra vez, quedando endeudados y envueltos en varios sueños que jamás logran concretar.
 


Son esos brutos buenas personas e improductivos, incapaces de lograr nada, de pasión momentánea y que pasan la vida en una irrealidad. Este tipo de hombre, al conocerla, le dirá rápidamente que la ama, que quiere casarse con usted, lo escuchará decir que usted es el amor de su vida y la envolverá en sus sueños, le hará regalos y convertirá su romance en pocas semanas en una adelantada luna de miel. Sin sentido ni base alguna actuará impulsivamente para no dejarla pensar en la inconsistencia de su personalidad, luego perderá la pasión y buscará la forma de hacerle creer a usted que es la única culpable del fracaso de la relación. Ellos no aceptan consejos, creen que se las saben todas y critican a los demás por hacer las cosas de otra manera, por lo general siempre andan escasos de dinero, convencidos de que los demás los estafaron y jugaron con su buena voluntad. 

 


Piense bien a la hora de embarcarse en los sueños de otro, donde usted no logre visualizar un punto de encuentro entre ambos, no disfrace las señales que le llegan a su mente en esos momentos en que lo está escuchando o viéndolo actuar en diferentes situaciones, que usted siente como falsas e ilógicas. Dese tiempo para concretar una vida con este elemento que vive en una nube perennemente, verá que en dos años sigue con el mismo cuento sin lograr nada.
 


Y si ya usted está amarrada a uno de estos porque lo ama y no le importa seguir escuchándolo, financiándolo y ayudándolo, entonces siga feliz con su vida y su soñador empedernido.
 


El bruto celoso:
 


Cualquier ser humano puede llegar a sentir celos en determinado momento de su vida, al verse amenazado por la pérdida de alguien, o envuelto en el amor que siente, en ese sentido de propiedad que se cree tener sobre otro ser, o por la inseguridad que sentiría de llegar a perderlo. Los celos forman parte de toda relación amorosa, manejados prudentemente y sin obsesiones pueden ser hasta agradables, porque nos hacen sentir que esa persona siente algo profundo por nosotros y nos sentimos halagados.
 


Pero si no se mantiene ese equilibrio personal de cada individuo respetando los espacios del otro, entonces los celos comienzan a desequilibrar cualquier relación, provocando odio y agresión. El celoso posesivo es generalmente una persona muy insegura y poco inteligente, que no sabe controlar sus sentimientos. Nunca confunda sus celos con amor ni piense que él la cela porque la ama mucho. No, eso no es amor, él vive en competencia consigo mismo, comparándose con los posibles fantasmas que puedan llegar a acercarse a “su mujer”, sí, “su mujer”, ya que la considera su absoluta propiedad privada y con todos los derechos, como una casa, un carro o un mueble. Su arrogancia, inseguridad y brutalidad no le permiten entender o aceptar que cada ser humano es libre de vivir su vida, independientemente de su estado civil; entonces la espía, le registra sus cosas, su cartera, su computadora, el celular, sus gavetas, la observa mientras se viste, la interroga y enfurece por no poder entrar en sus pensamientos y saber exactamente qué está pensando, la llama mil veces si no la tiene cerca y verifica si es verdad lo que le está diciendo. Vivir con un bruto celoso de este tipo es asfixiante, porque no respeta nada, todo lo que haga está justificado en su mente limitada, no es capaz de razonar, desearía esclavizar a su compañera para él sentirse seguro, su delirio típico transforma la situación en triangular y se convence de que existe un rival o puede llegar a existir si no está atento en todo momento. Comienza a alterarse sexualmente, teniendo más relaciones sexuales que las habituales para sentir que puede poseerla frecuentemente y mantenerla satisfecha, esperando ser el único que la hace sentir el más alto nivel de placer. 

 


El bruto celoso obsesivo va degenerándose también en maltrato físico y verbal, atormentándose cada día más y arrinconando a su víctima, se ciega y en su imaginación fabrica una historia paralela donde él se convierte en el ofendido y el denigrado, la que muchas veces termina en tragedia matando a su amada para quitarse la presión de seguir espiándola.
 


De más está decirle que si no quiere sufrir al lado de un bruto de estos, comience a correr en otra dirección de inmediato. No hay terapia que ayude a estos individuos, lo más probable es que usted se comience a parecer a él y terminen los dos haciendo el amor a golpe limpio, cual ring de boxeo y teniendo un completo orgasmo ensangrentado, sintiéndose dueños absolutos el uno del otro.
 


Los brutos inteligentes:
 


Suena paradójico, pero estos brutos inteligentes son los que más abundan. Ya les he contado de ellos, son presidentes, gobernantes de países, viven en el Vaticano, gerencian grandes corporaciones, son la mayoría de los políticos del mundo y son, por lo general, los que más nos atraen. 

 


Hay una serie de comedia en la televisión norteamericana actualmente titulada “The Big Bang Theory”. Sus protagonistas son cuatro genios, nerds orientados a todas las teorías físicas del universo y los seres humanos, incapaces de relacionarse con la gente común de su entorno y mucho menos con su vecina o las mujeres, de hecho uno de ellos es incapaz de pronunciar una palabra delante de una mujer, solo bajo los efectos del alcohol es capaz de comunicarse con ellas y se ridiculiza a sí mismo al tratar de conquistarlas. Estas mentes brillantes con grandes títulos universitarios y doctorados no saben enamorar, ni encontrar la conversación adecuada para conquistar a una mujer. Esta serie te envuelve y te ríes muchísimo analizando su brutalidad en cuestión de relaciones personales y cómo son tan ineptos en ese campo no consiguen tener relaciones sexuales.
 


Sin hablar a nivel de genios, sí hay hombres muy inteligentes para hacer negocios, gobernar países o manejar grandes corporaciones, pero muy brutos con sus relaciones personales. Este tipo de individuos son altamente arrogantes, muchos insoportables, algunos muy tacaños, su ego los cubre y los hace sentir omnipotentes, se consideran dioses, gemelos de los del Olimpo, nadie es más brillante que ellos y cualquiera luce inferior a su lado. Por esas razones, difícilmente escogerán a una mujer tan inteligente como ellos, ya que no les agrada sentirse opacados en ningún momento de sus vidas y menos delante de terceros, al tener mucho dinero se adueñan del poder, clave absoluta para controlar todo a su alrededor. Les encanta rodearse de mujeres bellas que luzcan inteligentes pero que sean bien manejables y buenas madres para sus hijos, ellas son su trofeo ante la sociedad. Son altamente infieles porque les agrada disfrutar de diferentes mujeres que los alaben para sentirse más engreídos, como la forma más satisfactoria de alimentar su ego. Tal ejemplo nos los acaba de dar un diputado demócrata de los Estados Unidos que colocó sus fotos semidesnudo en Twitter para ser alabado por las mujeres. Estos hombres son simpatiquísimos en la calle e insoportables en su casa, algunos tienen fetichismos sexuales, otros practican la bisexualidad, les gusta vestirse con ropa interior de mujer en sus actos lujuriosos o practican sadomasoquismo a escondidas. Les gusta explorar otros niveles de sexualidad y mucho más si están en países diferentes al de su entorno familiar y comercial. 

 


Están tan ocupados en sus trabajos y en su mundo que descuidan a sus mujeres y poco les importan los sueños o proyectos de vida que ellas deseen tener, son machistas caballerosos, tratan bien a la mujer pero siempre pensando que está a un nivel más bajo,
difícilmente logran amar o apasionarse por una, pues están mucho más enamorados de ellos mismo, y por lo general se divorcian de sus esposas después de unos años y se casan con una más joven para exhibirla como un nuevo trofeo. Casarse con uno de estos es mentalizarse a vivir siempre en un segundo plano o en un plano inferior a ellos, los reclamos y las conversaciones de sus mujeres les parecen aburridos y de poca importancia. Usted dedíquese a ir de compras, decore la casa, involúcrese en algunos eventos de caridad, tenga discretamente un amante, atienda a sus hijos, pero jamás espere que él la comprenda o se involucre en sus metas, no lo importune con sus tonterías, busque como llenar su tiempo porque él ni tiene espacio para lo que usted desea que comparta, ni le interesa. Estos hombres tienen pocos amigos, sus relaciones sociales son para intercambiar contactos y negocios, para ellos todo se soluciona con dinero, todo tiene un precio, son fríos y calculadores, nada saben de detalles, y no comprenden que usted pueda sentirse sola o deprimida en algún momento. La vida familiar es parte de sus metas en la vida porque da estatus y crea estabilidad, adorna su currículo, él es un proveedor económico no afectivo, le demostrará afecto cuando desee algo a cambio, está en su naturaleza de negociador, recuerde siempre que es un bruto inteligente, muy parecido a los grandes políticos del mundo que pasan años casados con mujeres muy infelices que los apoyan siempre durante toda su trayectoria, y a las que solo tienen de adorno. 

 


También están los que nacieron en una clase social muy humilde y fueron capaces, inteligentemente, de hacer grandes negocios y hacer mucho dinero, pero jamás se cultivaron, ni se educaron, viajan y se asombran del mundo pero no saben disfrutarlo. Por lo general estos son muy tacaños y difícilmente desean compartir sus ganancias con alguna mujer, en la mayoría de los casos son extremadamente malos en la cama y muchos son campeones olímpicos en eyaculación precoz. Existen también los incapaces de relacionarse con palabras y expresar sus sentimientos, son muy románticos con mensajitos de texto pero en persona cuando abren la boca estropean el romance, de muy mala presencia y poco educados, creen también que el dinero tapa todos sus defectos y muy poco les importa mejorar su comportamiento. 

 


Y finalmente están los que solo piensan en trabajar y trabajar, amasar grandes fortunas y vivir en absoluta soledad disfrutando de los números de su cuenta bancaria, la cual nunca será lo suficientemente alta como para poder pensar más allá del trabajo. No les interesa disfrutar de la vida en deliciosos momentos muy sencillos, entre familiares y amigos o en los brazos de una mujer que realmente los ame.
 


El bruto vicioso: 

 


El ser humano siente verdadera atracción por los vicios, el alcohol, el juego, las mujeres, las apuestas, los caballos, el tabaco, la droga y cuanta pelea de perros, gallos y humanos pueda disfrutar.
 


Está demostrado que el alcoholismo, más que un simple vicio, es una enfermedad crónica y progresiva, y en ciertos individuos crea una total adicción difícil de controlar, que les provoca pérdidas familiares, sociales y laborales. Una cosa es un hombre que tome socialmente y que de vez en cuando se emborrache, a uno que desde que se levanta comienza a tomar y ya en la tarde está completamente borracho. Ese tomará todos los días de la misma forma y solo un buen tratamiento médico logrará curarlo y ayudarlo a encontrar a la posible buena persona que llegaría a ser estando sobrio. Tenga cuidado, los alcohólicos maltratan a la mujer y a los hijos, no trabajan porque pasan el día fuera de sus facultades y durmiendo la borrachera, no son sexualmente activos y siempre huelen muy mal. 

 


Otro gran vicio que destruye a un individuo son las drogas, su excesivo consumo crea una dependencia que afecta al sistema nervioso central y a las funciones cerebrales, creando situaciones de euforia o desesperación. La mayoría de los drogadictos viven de muy mal humor y deprimidos, enamorarse de uno de ellos es pasarse la vida prácticamente en terapias de rehabilitación, son personas que no llegan a progresar en su vida profesional o personal, y cuando logran producir dinero lo invierten en más droga, ya que es uno de los vicios más difíciles de erradicar. Cuando se rehabilitan, pasan un tiempo limpios y al cabo de unos meses habrán recaído una vez más. Para el drogadicto, la marihuana y la cocaína son parte de su rutina diaria o de varios días de la semana, está convencidísimo de que puede controlarlas y de que en nada afectan su salud o su vida personal, ese es el comodín que usa para alimentar sus bajas anímicas. Usted pasará parte de su vida espiándolo para saber si está drogado o no.
 


Luego existe el jugador empedernido, ese que es capaz de arruinarse y arruinar a toda la familia por su vicio. Cree altamente en la suerte y amanece cada día con un fuerte presentimiento de que es su gran día, convencido que ganará un buen dinero, no trabajando, sino jugando, apostando y perdiendo una vez más. Crea en su mente un mundo aparte de fantasía y riesgo donde se visualiza triunfador, siempre cuenta cuánto ha ganado pero nunca reconoce que sus pérdidas son mayores, y apostará hasta lo que no tiene con tal de alimentar su esperanza de verse algún día dentro de una lluvia de dinero. Con este tipo de bruto vicioso usted tendrá que trabajar duro para mantenerle el vicio, porque la convencerá una y otra vez de que le dé su dinero para seguir en su círculo irreal. Y si no se lo da, él se lo robará, o de alguna manera lo obtendrá, vendiendo sus joyas o su carro, hipotecando su casa, cualquier cosa con tal de poder seguir jugando y apostando.
 


Y finalmente están los mujeriegos viciosos, sí, más allá de los hombres infieles están estos obsesos que viven deseando hasta a las cucarachas que pasan enfrente de ellos, al estilo de Silvio Berlusconi. Este tipo de vicioso diariamente piensa en acostarse con una mujer diferente, tocarla o meterle mano, y si es una bien jovencita, mejor. Tiene un morbo desequilibrado que lo hace vivir de mujer en mujer, a menudo no le importa el alcohol ni andar por los bares, solo va en busca de algún ejemplar del sexo femenino al que pueda convencer de acostarse con él. A estos hombres les encantan los tríos, estar con dos hermanas a la vez, o con una madre y su hija, así como las orgías y las fiestas donde todo se vale y se comparte. Son sexualmente depravados, toman a una mujer como si fuera un objeto al cual disfrutar y una vez logrado su objetivo, la desechan y buscan a otra. 

 


Lo importante es estar atenta a qué tan vicioso pueda ser un hombre a la hora de conocerlo, abra bien sus sensores y sepa diferenciar lo normal de lo excesivo. ¿Para qué puede usted querer un hombre que pasa parte de su día en un casino o apostando en caballos, gallos o perros; uno que todos los días consume cocaína o marihuana, o que al tercer trago ya está borracho y fuera de sí? Imagínese lo que será su vida con uno de esos brutos viciosos.
 


El bruto bruto:
 


Es ese individuo carente de educación, posibilidades y ambiciones, que gana para el día a día y se conforma con todo o más bien con nada. A él no hay empuje ni amor que lo mueva, carece hasta de amor propio, solo sirve de mandadero y funciona bajo instrucciones, puede hacer veinte o diez diligencias al día y para él será igual, hará las que pueda y se excusará por lo no cumplido. Es el rutinario de ocho horas laborables y ya, su mente no le da para pensar más allá de lo encomendado. Estos hombres son pasivos y tranquilos, como un gran saco de papas que usted tendrá que cargar y motivar hasta sentirse agotada; como no son ambiciosos, no les importan los viajes, los carros lujosos o las grandes fiestas, viven como veletas para donde los mande el viento. El aplastarse a ver televisión al final del día será para ellos la mejor recompensa después de haber cumplido sus funciones y así quedarse dormidos hasta comenzar una nueva rutina. 

 


Si usted es de las que tiene mucho dinero y necesita un buen hombre familiar como asistente, entonces busque a uno de estos, porque de seguro adorará a sus hijos y usted habrá pagado por una buena vida de tranquilidad y compañía. Le aseguro que será un buen compañero, porque carece de ambiciones y siempre se sentirá satisfecho de la vida a su lado. Y si usted lo desea, puede tener a escondidas un segundo hombre que la bata como una licuadora en la cama, para que no se vaya a atrofiar sexualmente como mujer y así complementar mejor su existencia.
 


El bruto enganchado:
 


Puede ser soltero, casado, viudo o divorciado; una vez que lo conozca se dará cuenta de que tiene que salir corriendo en otra dirección lo más rápido posible. Solo habla de la última mujer que afectó su vida, tiene guardados en su celular o computadora los mensajes de texto o emails que esa mujer le envió en un momento determinado, y llegará a mostrárselos a usted para que los lea. Solo hablará de ella, de lo malvada que fue y de lo maravilloso que fue él. Muchos de estos hombres siguen teniendo relaciones con la mencionada bruja, y no tienen mayor tema de conversación que las peleas y los conflictos que vivieron con esa relación. Aburren con su historia, son capaces de contar todos los detalles de esa otra persona, incluyendo su comportamiento en la cama. Huya de estos hombres, porque no son capaces ni de leer el periódico para tener otro tema de conversación.
 


También están los que constantemente hablan mal de su exmujer, viven generando conflicto, anclados en su proceso de divorcio, la tildan con mil nombres, pero en el fondo no son capaces de olvidarla y dejarla salir de su corazón.
 


Y los pobres viudos que hablan y hablan de su esposa muerta como si fuera una auténtica santa, también son terribles, porque hay que persignarse conversando con ellos cada media hora al escucharlos decir: “Que Dios la tenga en su santa gloria…”.
¡Susto! Está bien que no se hable mal de los muertos, pero tampoco hay que pasarse horas perorando sobre ellos, hay viudos que solo hablan de la maravillosa difunta. ¡Qué fastidio! 

 


Habría que invocar a la muerta en una sección espiritista para conversar con ella y saber en realidad qué tan buen marido fue. En verdad tenga cuidado con estos, porque estoy segura de que meterán a la santa difunta en la cama mientras le hacen el amor a usted y experimentarán un trío celestial y de ultratumba.
 


Otros tienen tácticas absurdas y mientras están tratando de conquistar a una mujer, hablan de todas las otras con las que se han acostado; muchas están solo en sus mentes, pero ellos las cuentan como reales, y te hablan hasta de las que piensan levantarse algún día. Se especializan en decirle a usted que son extraordinarios en la cama y en enumerar sus atributos físicos, están convencidos de que casi todas las mujeres los desean, pero ellos son muy selectivos. Son los típicos que hablan mucho y muy pocas veces logran llevarse a una a la cama sin haberla medio embriagado primero. Son aburridos, solo hablan de lo viriles que son, de lo grande que creen tener el miembro, de lo buenos amantes que se creen y su conversación es tan cursi que recuerda la de los galanes de cine de la época de mi abuela. No pierda el tiempo con estos hombres, crea en el dicho de que “el que mucho abarca, poco aprieta”.
 


El bruto psicólogo:
 


Estos hombres no saben lidiar con una mujer inteligente, les encanta una que les hable con diminutivos, que les pregunte por su signo zodiacal y que opine con cara de niña buena sobre canciones, relojes, perfumes y lentes de marca. Les encanta que les hagan un mini cuestionario de dónde viven, qué carro tienen y dónde trabajan, para ellos contestar las mentiras programadas que tienen bajo la manga. Les alimenta el ego que la susodicha pase la velada alabándoles los defectos disfrazados que muestran, pero cuando se encuentran con una mujer que fluye en varios temas sin tocar ninguno de los puntos anteriores, y tiene muy claros sus puntos de vista ante la vida, la política y sobre todo acerca de los hombres, chocan contra sus propios esquemas caducos de conquista y comienzan a tratar de intimidarla sin posibilidad alguna, mientras piensan: “Esta es un avión, vamos a ver cómo la aterrizo”. Son los típicos psicólogos frustrados carentes de conocimiento alguno sobre el comportamiento humano, que te dicen cosas por este estilo: “Yo creo que a ti te hicieron mucho daño y aun no te has curado, estás como a la defensiva, no todos los hombres somos iguales”
(qué frases tan trilladas, por favor, en nombre de todas las mujeres, cámbienlas, sean más creativos).
Y la que más me molesta es
cuando te dicen: “Tú piensas como un hombre, parece que fueras hombre”.
 


¡Imbécil! Si demuestro mi inteligencia y no sigo su patrón de concepto de mujer, entonces entro en la categoría de hombre, pues para ellos la inteligencia no se relaciona con el sexo femenino. Ante uno de estos lo que provoca es desnudarse de un golpe (como los cantantes en un concierto, que se arrancan la ropa de un jalón en el espectáculo), para verle la cara de idiota cuando vea desnuda a la mujer que tiene enfrente y que no es capaz de conquistar, y luego dejarlo con las ganas por siempre. 

 


Pero lo mejor de todo es que el tipo, en plan de conquista, insiste en querer acostarse contigo, creyendo que te va a hacer el favor de curarte el trauma que, según él, vienes arrastrando. ¿Cómo acostarse con un bruto de estos después de haberte dicho que pareces un hombre? Solo me queda pensar que es cierta mi teoría de que todo hombre tiene por dentro a un homosexual mal administrado. ¿Cómo va a querer una mujer acostarse con un hombre que trata de convencerla de que está traumada, de que aun está despechada y de que se parece a un hombre? Por favor, analícese usted como galán de pacotilla, que en verdad aburre y le rompe la libido a cualquier mujer.
 


El bruto sexual:
 


Este es peligroso y mucho más en estos tiempos en que pocos son heterosexuales. Es el típico bueno para nada o mejor dicho, bueno solo para una sola cosa. Son los perfectos amantes, tener sexo con ellos es engancharse de por vida, no importa el tamaño de su miembro, simplemente lo saben usar y muy bien; son extraordinarios en el sofá, encima de la mesa, en el suelo, en la playa, detrás de la puerta, en la sala, en la piscina, arriba de la lavadora y con la cabeza dentro de la secadora… (Bueno, tampoco así, solo me imaginé como sería una revolcada en esas que son lavadora abajo y secadora arriba, no lo intenten, que no luce divertido, todo lo contrario, debe ser muy incómodo.)
 


Lo cierto es que existe este tipo de bruto, que por lo general no trabaja y es improductivo, pero al que se le perdona todo porque no hay nada más delicioso en la cama; te hace el amor súper rico, llevándote y trayéndote como un yoyo de un orgasmo al otro. Son los que en otras épocas eran denominados gigolós, hombres jóvenes que se prostituían con mujeres mayores recibiendo regalos y grandes sumas de dinero. Hoy en día no hace falta usar esos ridículos conceptos, ya que todas deseamos a un hombre bueno en la cama, sea joven o madurito, y si hay que mantenerlo, pues bienvenido sea, más aun con esta escasez de hombres que hay. Y lo peor no es que escaseen, sino es que los pocos que hay no son buenos amantes, no saben hacerle el amor a una mujer. 

 


Aquí sí le digo, mi querida amiga, que puede abrazarse a un bruto de estos de por vida, busque usted la forma de cubrir los gastos del hogar y exíjale a su juguete sexual que la relaje todas las noches de la forma que a usted más le guste. Y por supuesto, no oiga los comentarios o críticas de los demás, porque son pura envidia. 

 


El bruto que aplasta: 

 


Este puede tener cualquier forma, color o descendencia, son los típicos animales que se creen superiores a la mujer y se dedican a destruirle la autoestima, convenciéndola de que nada de lo que piensan tiene sentido o lógica. Son hombres que atrofian y anulan a las mujeres aun siendo muy buenas personas; sus egos no les permiten aceptar que ellas tengan luz propia y se dedican a hacer comentarios irónicos y sarcásticos sobre cualquier proyecto que puedan tener. Son acomplejados porque no podrían soportar que usted fuera capaz de cristalizar algo sin su ayuda, son hábiles para desmotivarla y si tienen posibilidades económicas, jamás la ayudarán ni la apoyarán. De más está decirle que son los reyes del egoísmo, ellos son el Sol y usted es un planeta insignificante dando vueltas alrededor de su masculino ego. Decida usted misma si desea vivir opacada o con luz propia.
 


El bruto mentiroso:
 


Son los grandes fabricantes de mentiras, lo traen en su ADN. Cada día le echarán un cuento para tapar cualquier defecto o comportamiento, son especialistas en prometerle muchos viajes, casas, carros y una vida de princesa, pero nada de eso sucederá porque todo es producto de su mente bien intencionada y creativa, pero improductiva. Son especialistas en inventar las más absurdas historias para convencerla de que iban llegando a la casa cuando de pronto chocaron con una nave espacial, y que criaturas con un solo ojo y tres senos se lo llevaron por cinco horas a otro planeta. Son los que al llegar a su casa pasan diez minutos sentados enfrente del tubo de escape del carro para quitarse posibles olores femeninos y luego entran con el cuento del carro dañado. Cada día se encuentran con mil amigos que no tienen y hasta se divierten inventando las historias que vivieron con esos compinches imaginarios. 

 


Solo le aconsejo que siempre use una grabadora y luego dedíquese a escribir un libro titulado: “Las mentiras de mi marido”, le aseguro que será todo un best seller. 

 


El bruto prejuicioso:
 


Son todos esos hombres machistas con mente del siglo IIIVX, que están convencidísimos de que todo es pecado y viven diciendo que todo anda mal. Y tienen razón, porque mentalmente viven en otro siglo, donde las mujeres deben de usar ropa bien recatada, cerrada hasta el cuello, faldas por debajo de la rodilla y un pañuelo en la cabeza. Son morbosos por naturaleza y de una doble moral gigantesca, sexualmente usted tendrá que actuar como una muerta, porque él le echará agua bendita si se le ocurre tener un orgasmo a su lado, usted está solo para procrear, criar, limpiar, cocinar y rezar. Y ni se le pase por la cabeza tratar de convencerlo de experimentar alguna nueva posición sexual, porque la llevará a exorcizar. Tenga cuidado con estos moralistas, porque la anularán hasta en sus pensamientos, no confunda la decencia o la buena educación con lo prejuicioso, porque será muy difícil liberarse de un bruto de estos y usted se sentirá una pecadora el resto de su vida. 

 


El bruto traumatizado:
 


Hay muchas mujeres que son un imán para atraer a hombres con problemas emocionales. Son esos a quienes nadie los quiso en la infancia, a los que la mamá o el papá los abandonó, el tío les pegaba y nunca les dieron nada, que no tuvieron un hogar, que siempre recibían la ropa vieja de sus hermanos, y a los que jamás les compraron una bicicleta, ni un perro… En fin, un “Pobrecito YO“, con mil banderas como excusas. 

 


Son los propios perdedores pero por supuesto, no lo aceptan, y hay muchas mujeres de esas que creen que nacieron con un doctorado en Psicología sin ir a la universidad, que se aferran a ellos para “ayudarlos” cual especialistas del fracaso, sin darse cuenta del paquete de frustraciones que vivirán junto a ellos. Señoras, los psicólogos existen y son los únicos capaces de crear terapias para ellos, para eso estudiaron y se especializaron. Deje que el candidato vaya a consulta y supere sus traumas, cuando lo vea convertido en otra persona, entonces sí dedíquese a quererlo y a compartir con él. Pero mientras siga con su lamento diario, busque la forma de no involucrarse, concéntrese en usted misma y en sus planes, no ande por la vida buscando a cuanto depresivo se le cruza. Es terrible que cada día le echen a usted un camión de problemas encima sin haberlo provocado, vaya usted también a un psicólogo para analizar esa manía de curandera emocional que tiene y averiguar por qué es tan masoquista al desear juntarse con ese tipo de elementos.
 


El bruto cibernético: 

 


Este vive el día entero pegado a la computadora, al BlakBerry, al Ipad, y a cuanto aparato han inventado; puede que esté trabajando pero jamás se desenchufa y siempre lo puedes ver disponible en Twitter y Facebook. Siempre hay algo más importante que usted que lo está envolviendo y distrayendo, es totalmente adicto a la tecnología y se pierde el mundo que pasa a su alrededor, convencido de que está conectado a todo lo que sucede. Sus ojos y su mente están fijos a cualquier pantalla, ha dejado de relacionarse y no se ha dado cuenta, puede estar rodeado de personas, pero él está aislado en su mundo, solo un terremoto o una descarga de batería lo introducirá en el mundo real de nuevo.
 


Están también los que pasan el día chateando con amigos o amiguitas en Internet, hay un gran vacío en ellos por encontrar en su monitor lo que no son capaces de sentir de persona a persona. Hay muchos adictos al Facebook que pasan el día entero colocando pensamientos de otros como propios (pensamientos que en la mayoría de los casos no asimilan y no aplican a su propia vida) para dialogar momentáneamente con todos los que hacen algún comentario; cambian su foto de perfil a diario porque necesitan que los piropeen constantemente y saber que en algún rincón de la red hay una persona que los toma en cuenta. Estos hombres están anclados esperando que algún marciano les inyecte seguridad para realizar algo, no son capaces de proyectarse personalmente, su creatividad está limitada, anestesiada, solo leen titulares, copian mensajes y colaboran con miles de causas sin moverse de la silla de la computadora. 

 


Otros simplemente evaden la realidad por completo y pasan muchas horas diarias jugando miles de juegos, acumulando puntos y sintiéndose ganadores. Muchos se han convertido en propietarios de granjas cibernéticas, y los escuchas hablar de sus establos, cosechas, empleados y de los montones de paja que tienen organizados en sus mentes, están totalmente convencidos del funcionamiento de su granja como si fuera algo real, se sienten exitosos y muy preparados en la materia. Yo quisiera verlos a muchos en la vida real, metidos entre cochinos, mosquitos, con una vaca pariendo bajo un auténtico palo de agua y con el río desbordándose, para ver de verdad qué tan buenos granjeros son. 

 


La tecnología, el Internet y las redes sociales son herramientas muy buenas, pero hay que saber marcar los espacios, muchas personas se están atrofiando sin darse cuenta, han dejado de soñar, de inventar y de vivir en el mundo real. La mayoría tiene sus razones, a muchos no les agrada su vida, y no hacen nada para cambiarla, mejorarla y sentirse más vivos.
 


Competencia de brutos:
 


Es la terrible realidad que surge cuando dos brutos idénticos se juntan, es la combinación de dos de los brutos mencionados anteriormente. Lo peor de estas relaciones es que ninguno de los dos se reconocerá como bruto, siempre tendrá presente que el bruto es el otro, es el fracaso certero de una relación en la que, esperanzados al sentirse iguales, idealizan un mismo mundo donde chocarán a diario, estrellando sus vidas sin sentido alguno. Pueden, sin embargo, pasar toda la vida juntos enganchados el uno del otro, hay seres que en algún momento de sus vidas se sienten muy solos por no tener una pareja, algunos buscan escapar de sus casas, otros quieren completar esa otra mitad económica que necesitan para poder tener un espacio propio, andan agotados de no encontrar lo que buscan como individuos, y de un momento a otro y sin pensarlo mucho, se unen o se casan con la única y más sencilla alternativa que tienen a la mano, el más cercano o simplemente el que acaba de aparecer, y que en ciertos aspectos lejanos se parece al espejismo que tienen en mente. En la mayoría de los casos los oímos decir que funcionará muy bien porque son iguales, idénticos, porque tienen los mismos gustos y piensan de la misma forma, y luego comienzan una vida juntos creando entre ellos un mundo irreal de posibilidades, donde el único punto de encuentro será su respectiva estupidez.
 


Solo la convivencia del día a día junto a otro ser humano es capaz de reconocernos a nosotros mismos y hacernos comprender las grandes diferencias o las muchas coincidencias de carácter que nos harán sentir una y otra vez que estamos viviendo con la persona equivocada. Lo peor de esta situación es el miedo que se va desarrollando a volver a la soledad si tomamos la decisión de terminar con esa relación y empezar de nuevo nuestra búsqueda. Entre pelea y pelea comienza a desarrollarse dentro de ellos la resignación, la conformidad, el apego a la comodidad de no arriesgarse y se aprende lamentablemente a manejarlo.
 


Las mujeres somos muy inteligentes y perspicaces para andar por la vida recogiendo a hombres que no valen la pena y que nos harán sufrir más de la cuenta, aunque sé bien que nos enamoramos y comenzamos a embrutecernos para andar de la mano con ese animalito raro al que convertimos en nuestra adorada mascota de dos cabezas. Usemos más ese sexto sentido que tenemos para no complicarnos la vida por gusto, hay que empezar a buscar la excelencia, al mejor del rebaño, ese que ha trabajado en su superación personal y está actualizado y preparado para compartir con esta nueva mujer que ya somos. Si usted se está superando en todos los aspectos, no busque a uno que la aplaste y la frene.
 

 



 

 



 

 



 

 



 

 




 


Mujeres en busca de una utopía
 


En la mayoría de los casos, las mujeres desde que nacemos recibimos de nuestros padres un trato especial. Décadas atrás, tal vez los padres eran un poco más fríos debido a patrones educativos, y se infundía el miedo para erróneamente sembrar respeto, pero desde hace ya bastantes años ellos han cambiado mucho el trato con sus hijos, son mas comunicativos y más libres de expresar sus emociones, tratan a sus hijas con delicadeza, las adornan con lazos y ropa para resaltar aun más su belleza y las enseñan a ser coquetas desde niñas. Somos como las muñecas preferidas entre los posibles hermanos que podamos tener, y si son varias hijas, entonces cada muñeca va adquiriendo su propio estilo según su personalidad para diferenciarse de las demás. 

 


Crecemos en un ambiente de mimos, caprichos y mucho cariño; y en la mayoría de los casos, de una forma muy especial, nuestro padre es nuestro primer amor, nuestro héroe, y por lo general termina convirtiéndose en nuestro patrón ideal de ese ser llamado hombre, porque de él recibimos protección y un amor incondicional, nos habla siempre dulcemente, nos abraza por horas, nos llena de muchos besos, juega con nosotras… ¿Cómo no amarlo? Es nuestro gran amor por siempre, nos convertimos en la dueña de su corazón y lo manipulamos a tal punto que tan solo con una sonrisa o una lágrima logramos que ceda a todos nuestros caprichos. Aprendemos desde pequeñas a sentirnos especiales, reinas, importantes y valiosas, y crecemos deseando siempre sentirnos así a la hora de enamorarnos de algún hombre. 

 


Afortunadamente, desde hace ya muchos años el padre le aconseja a su hija que se prepare y sea exitosa para no tener que aguantarle malos tratos a un hombre. Inteligentemente, ese patrón en los hombres cambió, antes un padre le decía a su hija que pasara lo que pasara tendría que soportar y resolver los problemas con su marido, que la mujer estaba para servir y callar, y ya todos sabemos lo que pasó en la historia de las mal llamadas sexo débil. Nadie soporta por mucho tiempo vivir sin libertad de pensamiento y mucho menos una mujer, sométala, arrincónela o trate de esclavizarla y sentirá su transformación tarde o temprano.
 


Analice a las mujeres chilenas, todos los cambios que han logrado por esas décadas de sus vidas en que las mantuvieron siempre en un segundo plano de la sociedad. Hasta antes de ayer ni siquiera podían divorciarse, el diecisiete de mayo del 2004 fue cuando se promulgó la ley del divorcio en Chile, entrando en vigencia en noviembre de ese mismo año, fue el último país en el mundo en aceptar la separación legal. Es algo increíble en estos tiempos, pero más increíble e impensable es que en el 2006 todo Chile eligiera como presidente a una mujer, Michelle Bachelet, resultando al final de su periodo en 2010 una de los mejores presidentes de su país. En el momento en que estoy escribiendo estas líneas, es Directora Ejecutiva de ONU Mujeres (la agencia de las Naciones Unidas para la igualdad de género, y Secretaria General Adjunta de la ONU. 

 


Las mujeres pertenecemos a una especie totalmente diferente a la de los hombres, aun y cuando seamos seres humanos muy parecidos. La mayoría podemos procrear, sentimos todo de una forma diferente, el dolor, el amor, la rabia, la tristeza, las alegrías, soportamos más dolor físico y emocional, pero también nos apasionamos más por todo, y hasta sufrimos con mayor intensidad, somos más dramáticas, lloronas, detallistas, compasivas, manipuladoras, tercas, sensitivas, todo lo adornamos con lazos rosados, corazones y sonrisas, así sea mentalmente. Desarrollamos una fuerza interior inimaginable y silenciosa, pasamos la vida preocupadas, difícilmente logramos poner la mente en blanco y dejar de pensar, de hecho pensamos en varias cosas a la vez. Nuestro cuerpo sufre cambios biológicos mensualmente, produciéndonos depresiones y cambios de humor; somos observadoras, siempre pendientes de todo lo que ocurre a nuestro alrededor; desarrollamos actitudes gerenciales y posesivas, maduramos física y emocionalmente antes que los hombres, todas somos graciosas y atractivas para alguien, tenemos una belleza inexplicable, tanto vestidas como desnudas, somos seductoras, y por sobre todas las cosas, somos soñadoras, lo traemos en nuestro ADN, todo lo idealizamos creando con nuestra mente cualquier irrealidad posible para justificar lo que sentimos.
 


Las mujeres podemos sentirnos totalmente satisfechas con un solo amor en la mayoría de los casos, porque nos enamoramos de las cualidades más profundas de un hombre, no de su cuerpo. Nos enamoramos de su personalidad, de su carisma, por eso el enamoramiento es más elevado, es una sensación espiritual. También somos más monógamas y nos cuesta trabajo ser infieles por la educación recibida y porque en la mayoría de los casos involucramos los sentimientos y nos da mucho miedo sentir diferente. La libido de la mujer es muy mental, es más selectiva al escoger a su pareja o su presa, a ese posible candidato para amarlo o para alguna infidelidad. 

 


En cambio los hombres no, ellos son más polígamos, siempre están dispuesto al sexo porque son desinhibidos, nada selectivos, para ellos es más atractivo y placentero tener sexo que no tenerlo, pasan más horas al día pensando en eso, está siempre presente en sus mentes porque su educación fue así. Al hombre le gustaría tener a todas las mujeres del mundo y aun así no sentirse satisfecho, su insatisfacción es infinita, puede que permanezca resignado, pasivo, pero es parte de un comportamiento decidido por él. El amor que llega a sentir un hombre por una mujer en determinado momento es más una necesidad física, un entusiasmo largo pero pasajero, que se reaviva solo en determinados momentos. Él sabe manejarlo muy bien y controlarlo, no sueña, no adorna ni idealiza, va viviendo y adaptándose a su nueva vida, en la mayoría de los casos no sabe amar profundamente pero acopla ese sentimiento transformándolo a beneficio de su propia estabilidad, protege y cuida más su comodidad de entorno que su crecimiento emocional. 

 


El hombre siente diferente sin profundizar, se siente cómodo en su círculo familiar y muchas veces no se arriesga a estropearlo, aun cuando lo desee de vez en cuando, sabe callarse y se puede quedar quieto. Le aburre tener que sentarse a hablar de relaciones personales, odia las películas de drama o romance, jamás anda con lloriqueos, y no sufre ni se deprime si la mujer no le dice “te quiero mucho¨ veinticinco veces al día. Es visual y físico, es proveedor económico (en la mayoría de los casos) y quiere sexo varias veces a la semana (en la mayoría de los casos) y ya; no anda por ahí pensado que han dejado de quererlo, o que tiene que adelgazar para que su mujer no se espante de la barriga que tiene. 

 


Además, asume con tranquilidad y sin traumarse que es inferior sexualmente, al poder producir un solo orgasmo mientras la mujer puede tener varios seguidos. Por el contrario, hace chistes acerca de ello, se burla de sí mismo sin complejos, y le fascina que la mujer sea multiorgásmica, siempre y cuando suceda a su lado. Sabe bien que sus orgasmos son genitales, concentrados en esa sola área, y sabe que los de las mujeres son en todo su cuerpo más allá del punto G. Entiende que ellas tienen todo un abecedario de placer por todas partes, y disfruta descubriendo esa sexualidad femenina. Y una vez que termina de disfrutar ese momento de placer junto a ella y está súper satisfecho y relajado, se duerme sin pensar en más nada. 

 


Bueno, algunos se duermen y otros solo toman el control del televisor y se ponen a ver una película de acción, tiros y carros que explotan, o algún deporte de temporada. En cambio, nosotras las mujeres, una vez que terminamos de hacer el amor, comenzamos a revolcarnos en el momento vivido en nuestros pensamientos, le empezamos a poner adornitos, corazoncitos y volvemos a sentir y a pensar que aun nos aman mucho, y amanecemos brincando, cantando y con una sonrisa de oreja a oreja. Ellos en ningún momento pensaron que aun los seguían queriendo, también amanecen relajaditos pero sin andar brincando y muertos de la risa, ese interruptor lo cambiaron después del orgasmo y ya.
 


Los hombres utilizan una sola neurona en ciertos momentos, un solo proceso mental, ¿Estas cansado? Sí. ¿Quieres sexo? Sí. ¿Disfrutaste? Sí. ¿Quieres comer? No. ¿Vas a salir? No. ¿Quieres sexo? Sí. ¿Quieres acompañarme al supermercado? No. ¿Quieres sexo? Sí. ¿Te gustó la película? No. ¿Sacaste la basura? No. ¿Quieres sexo? Sí… Son simples, no arman dramas emocionales en sus respuestas y les aburre el cuestionamiento de lo simple.
 


Las mujeres nos complicamos la existencia solas, queremos todo al mismo tiempo y eso es imposible, porque podemos tenerlo todo en la vida, pero no a la vez. Poseemos talentos propios, para nosotras no es suficiente ganar dinero y tener éxito en nuestra vida profesional, queremos más, somos capaces de transformar cualquier espacio en un verdadero hogar, lo llenamos de amor y sensibilidad, lo hacemos acogedor; pero si nuestro compañero no responde como deseamos, entonces creamos un auténtico caos. Es por eso que, como mujeres modernas, emancipadas de tantos traumas y tabúes, deberíamos dejar de buscar esa utopía inalcanzable e irreal de un hombre que no existe. 

 


Y mucho más en estos días, donde la mayoría de ellos no se quiere casar y los que sí quieren es porque están enamorados de otro hombre. Es una triste realidad que estamos viviendo hoy en día, nos sentimos impactadas al ver en diferentes países a hombres esforzándose para que cambien las leyes y poderse casar con otro hombre. Se nos entristece el pensamiento y sabemos que cada día habrá menos posibilidades de encontrar a ese hombre con el que nos enseñaron a soñar desde pequeñas.
 


Analicen el caso de la exesposa del famosísimo golfista, una mujer joven, bella, casada con uno de los deportistas más exitosos y adinerados del mundo, con una vida espectacular llena de casas, viajes, lujos, fama, dos hijos y dinero para poder entretenerse como lo desease. Pero sintió que no era suficiente. Ella quería que su hombre fuese solo de ella, él tenía que serle fiel. Sé que muchas mujeres pensarán igual, y créanme que están totalmente equivocadas y desubicadas de la realidad. Es un razonamiento absurdo y mucho más en las condiciones de este caballero, que pasa el año entero viajando y rodeándose de mujeres espectaculares en fiestas de la alta sociedad del golf y la publicidad. Si se casó con un hombre heterosexual, multimillonario y exitoso, no sé qué la hizo pensar que se comportaría de otra manera. 

 


Que falta de madurez, está muy desubicada mentalmente, cómo es posible que no haya sabido canalizar sus celos en otras actividades, sabiéndose casada con semejante personaje, sin tener metas personales para proyectarse en alguna actividad y brillar con luz propia. Hay tantas cosas que pudo hacer para distraerse e involucrarse en auténticas actividades altruistas o personales que le llenarían esos vacíos de soledad entre tanta opulencia, para ver el mundo y la realidad desde otro punto de vista. Se habrá divorciado llena de dinero y tendrá lo que desee, pero jamás encontrará un hombre FIEL que la ame como ella quiere, ni que lo busque en otro planeta, porque hasta los marcianos son infieles.
 


Para mi forma de pensar, creo que ella tomo una mala decisión al caerle a palazos a su “tigre” y ridiculizarlo a nivel mundial. Sí, lo ridiculizó delante de miles de cámaras, lo obligó a ventilar su vida privada y lo expuso como el malo vicioso por ser muy heterosexual en este mundo plagado de homosexuales, y ella siempre luciendo como la buena, decente y maravillosa mujer madre de sus hijos. El planeta entero se convirtió en juez de la suprema corte de la decencia ficticia de sus mentes retorcidas, amparadas en cuatro pruebas escandalosas y visibles y sin saber cómo era el funcionamiento de esa relación o la personalidad de los implicados. Fue otra telenovela que vendió millones de dólares en prensa y televisión, material fresco y exclusivo para una sociedad hipócrita a la que le encanta revolcarse en los problemas ajenos. Ese “tigre” es un modelo de héroe en el pensamiento masculino, los hombres lo tienen como su modelo a seguir y mucho más si estuvieran en su posición. Ellos creen que ahora estará más feliz sin estar casado, piensan que ahora va a gozar más que antes, verá a sus hijos con la misma frecuencia de antes del divorcio, porque vivía de viaje por el mundo jugando golf y los disfrutará siempre, solo tiene que encontrar a otra mujer que sea más madura en ese aspecto y maneje su vida emocional de otra manera, sabiendo claramente con el hombre que se casó. 

 


Es así de simple, y aunque usted no lo crea, sí hay mujeres con la mente mucho más amplia, mujeres seguras de sí mismas que saben analizar el comportamiento humano y en especial el de su compañero de vida. Si aun no me cree, siga leyendo hasta el final de este capítulo, que le contaré sobre varias mujeres de la vida real que manejan sus celos a su favor y de una forma muy diferente. 

 


Si las mujeres aprendieran a manejar la infidelidad de una forma más inteligente y madura, sin tanto dramatismo de ofendidas y despojaran de sus mentes ese sentido de propiedad privada de su pareja, habría menos divorcios. Señoras, los hombres no fueron fieles antes, no lo son ahora y tampoco lo serán más adelante. Y si usted está convencidísima que tiene a uno en su casa, entonces llévelo a un museo para que el mundo entero pueda admirar semejante pieza única. 

 

 



 


La que tiene que cambiar es usted como mujer, si no quiere seguir sufriendo por gusto aferrada a normas sociales caducas y antinaturales, que no soporta ningún ser humano, y menos un hombre, que lo que más disfruta de la vida es tener sexo. 

 


Hay muchos matrimonios que duran más por las infidelidades de los maridos, ellos descansan de la rutina y los problemas familiares con las amantes; mientras la esposa genera drama, la amante genera placer, por eso les encanta ser infieles para llegar más pacientes a la rutina familiar, es terapéutico para ellos, saben que tienen su recreo cada vez que están a punto estallar y con deseos de mandar todo al… Ya saben a dónde.
 


Cada día lo vemos a nuestro alrededor entre amigas, familiares, compañeros de trabajo, vecinas y entre famosos, los hombres no son fieles, todos los días explota un escándalo, uno peor que el otro. Ahora estamos espantadas de la conducta de un bruto “terminator”, quien morbosamente durante veinte años tuvo en su casa, trabajando como doméstica, a su amante guatemalteca con un hijo suyo. En verdad les digo que una cosa es aceptar que los hombres son infieles fuera del hogar y otra muy diferente es dormir con un cínico sinvergüenza de este calibre que haga esas barbaridades en la misma casa de su esposa y delante de sus hijos. Un hombre que en su vida pública y política se tilda de conservador y antiinmigrantes, dándoselas de persona decente del alto mundo político–social, pero como él hay muchos a nuestro alrededor, solo que este es un actor famosísimo y como político debería por lo menos dar otro ejemplo o simplemente vivir según los principios que predica.
 


Deberíamos tratar de pensar en el matrimonio de una forma más amplia y diferente, aun y cuando las leyes sigan obsoletas y se siga con el patrón del embudo, lo ancho para el hombre y lo estrecho para la mujer. Deberíamos, entre otras cosas, dejar de atormentarnos por si nos casamos o no, aun no entiendo esa angustia o esa necesidad de casarse y tener hijitos, luego divorciarse tantas veces como sea necesario hasta vivir por siempre con un hombre perfecto. No hay hombres ni mujeres perfectos, y nadie le puede garantizar que será para toda la vida, hay muchas parejas con excelentes matrimonios que duran para siempre, hay parejas que sin casarse también lo consiguen. Me espanto con las actrices de cine y televisión que se casan con bodas espectacularmente costosas y al año se divorcian, pero lo más ridículo es verlas dos años después orquestando otra boda parecida con otro hombre, y por supuesto, media humanidad haciendo lo mismo.
 


Las actrices se ridiculizan a sí mismas, se casan varias veces y en cada boda se visten de novias como si fuera la primera vez, deben tener un álbum de fotos de sus bodas y en cada página con diferentes disfraces y un novio nuevo. Y lo peor es que se divorcian por la misma estupidez del marido infiel, no aprenden, no entienden el mensaje de la inexistencia de la fidelidad masculina. Las más famosas y bellas actrices de la cinematografía mundial, que vemos todos los días en las pantallas y medios impresos y digitales, no logran que sus parejas sean fieles, aun cuando son jóvenes, bellas y se podría decir que lo tienen todo, pero como dije al principio de estas líneas, tener todo al mismo tiempo es imposible, entonces por qué seguir pensando que quiero todo o nada cada día.
 


Analicen ahora a Hillary Clinton, una mujer totalmente brillante e inteligente que desde el principio sabía muy bien con quien se había casado. Los dos se han apoyaron mutuamente para lograr todas sus metas, y siendo la Primera Dama de los Estados Unidos la ridiculizaron y la empastelaron en la novela política más publicitada del mundo. Quién puede dudar de lo mal que pudo sentirse esta mujer durante todo un año de burlas, chistes de mal gusto y con su vida personal totalmente expuesta en periódicos y la televisión por la infidelidad de su marido. Para mí es digna de admiración por su madurez, ella vivió su problema, lo sufrió, lo canalizó y se levantó más fuerte que nunca; y ahí sigue casada, luchando por los ideales de su vida y de su país como Secretaria de Estado. Lamentablemente no fue presidente, porque las mujeres no le dieron su voto, porque para eso somos muy mezquinas las mujeres, preferimos apoyar a un hombre y no a una mujer, y mucho menos a ella, a quien una gran mayoría de mujeres norteamericanas consideran fría, estúpida, lesbiana, interesada y falsa por no haber actuado como una mujer decente, de principios, según sus cuadriculados esquemas mentales. 

 


Lo cierto es que Hillary es ejemplo de las nuevas generaciones de mujeres que van más allá de los conceptos establecidos, sociales y religiosos y lo demuestra día a día, superándose a sí misma. Y créame que nadie está con nadie si no quiere estarlo, ella y Bill Clinton siguen juntos lo entienda usted o no, a ellos no les importa mucho su conclusión personal sobre su vida matrimonial, ellos tienen su receta, su forma de respetarse y quererse, transformaron su amor, su vida o como quieran llamarlo, son pareja, son amigos, compañeros y están juntos. Tal vez para usted no sirva, pero a ellos les funciona y eso es lo que cuenta.
 


En la vida todo es relativo, a algunos les funcionan unas cosas y a otros no, entonces por qué seguir con él “para toda la vida y hasta que la muerte nos separe”, una receta impuesta como pensamiento único o fijo y traumatizarnos más adelante. Yo hoy en día le doy gracias a que, por las circunstancias de mi historia personal, ninguno de mis dos matrimonios fue para toda la vida, y aunque jamás pensé que me divorciaría con los años, de solo imaginarme hoy todas las cosas que no hubiese vivido, me espanta. Tendría un hijo menos, tendría un matrimonio menos, no hubiese tenido una serie de vivencias que fueron transformando mi vida de una forma diferente a lo que eran mis expectativas, no sería escritora y mucho menos hubiese tenido una vida sexual tan deliciosa como la que he vivido como mujer felizmente divorciada. Simplemente me encantó todo lo que me sucedió, bueno o malo, pero lo viví con intensidad, sufrí y me reí cuando tuve que hacerlo, hoy miro hacia atrás y me lleno de felicidad y de orgullo de la que fui y de la que soy hoy en día. Me fascinó mi transformación y la disfruto cada segundo.
 


Nadie sabe si se va a sentir feliz dentro de diez años con una decisión romántica que tomó tiempo atrás, tal vez sí, tal vez no; muchas veces el futuro imaginario que soñamos en nuestras mentes nos hacen mucho daño emocional si no se cumple. Si quiere casarse, cásese, y si no se casa, siga feliz y disfrute de su vida; si quiere tener un hijo, téngalo aun sin estar casada, usted es la que lo quiere tener, pues téngalo. Que el marido le duró cinco, diez, veinte años o toda la vida, también está bien, pero no se maltrate a sí misma, anclada a un hombre si no es feliz; y si no se casó, mejor para usted, porque conoció a varios, malo es haber tenido uno solo y no saber si es el mejor. 

 


Tenemos que olvidarnos del príncipe azul, todas en algún momento hemos tenido uno y luego de la luna de miel o más adelante, se ha convertido en sapo y eso siempre será así. Ningún hombre va a pasarse toda una vida en mayas blancas, con botas negras, capa y montado a caballo con cara de bobo, besándola por siempre. Y si vive en los Estados Unidos, menos, aquí todos andan en cholas, shorts y franelitas. Si no me cree, busque la foto de uno de los creadores de Facebook, el príncipe azul de esta nueva era, joven, rubio, de ojos azules y multimillonario; pues las malas lenguas del mundo cibernético cuentan que es aburridísimo, porque sus amantes son las máquinas.
 


Soñamos con el hombre ideal, el que se parezca al que tenemos en nuestras mentes, pasamos la vida entera soñando con un solo día en nuestra vida, el de nuestra boda. Y ese deseo incorregible de querer disfrazarnos de novia, qué fijación tan grande, cómo nos encanta ese disfraz, hay mujeres que guardan el traje de novia toda la vida, y yo solo me pregunto: ¿Para qué? ¿Para su hija? Y si solo tienen varones, siguen guardándolo para la posible nieta. ¿No tiene su hija derecho a escoger uno nuevo de acuerdo a su personalidad y a su época? Hay algunas que se lo prueban de vez en cuando y por supuesto, ni les sirve, ¿Por qué no se lo regalan a alguien que no puede comprarse uno o lo venden? Todas aferradas a ese traje de novia blanco guardado en un closet ocupando espacio, ese vestido viejo que representa la pureza. ¿De cuál pureza hablamos en estos tiempos? 

 


Tengo una amiga que jamás se casó por la Iglesia y tiene un traje de novia en su closet que se compró hace pocos años en París, especialmente para que cuando se muera. No fue que se quedó embarcada con el traje, no, jamás tuvo la oportunidad de casarse por la Iglesia, pero ella quiere que la vistan de novia cuando muera y que así la entierren después de hacer una fiesta en su funeral al ritmo de Barry White. Quiere también que coloquen en el velorio el ataúd en forma vertical para ella lucir vestida de novia como un invitado más, que todos bailemos a su alrededor, estemos conversando, fumando y tomando cual fiesta tipo coctel de despedida. Como verá, el trajecito de novia da para todo en la mente femenina.
 


Casualmente, mientras escribo este libro, está la gente de todas partes del mundo pensando y envolviéndose en todos los detalles de la próxima Boda Real del Príncipe Guillermo de Inglaterra con Kate Middleton. A mí personalmente me tienen aburrida con la cantidad de información banal y ridícula de tantos detalles, es insólito seguir creyendo y adorando a las caducas casas reales europeas y pensando en reyes y príncipes, que son personas iguales que todos nosotros pero súper millonarias desde que nacieron. Sin darnos cuenta nos siguen inyectando el cuento de la Cenicienta, reyes, reinas, príncipes y princesas que reinan pero que no gobiernan. ¿Entonces para qué sirven? Heredan los tronos por una simple sucesión sanguínea y tal vez sin mérito alguno, para pasarse la vida figurando entre actos sociales, humanitarios y políticos. Pero lo más escalofriante es que a medio mundo le encanta, son más material de prensa y televisión para venderle a esta sociedad aburrida, otra peliculita de hadas y castillos con nuevos personajes más jóvenes y modernos, cada detalle televisado hará suspirar a millones de mujeres, la gente dormirá en la calle un día antes para verlos pasar unos segundos, se creará un ambiente de total fantasía, de recuerdos de la maravillosa Lady Di y volveremos a refrescar su historia también emocionalmente televisada, nos llenarán de información sobre los invitados, la fiesta, el menú, los trajes, los sombreros, la mejor y peor vestida, la luna de miel, y pasaremos meses oyendo y comentando sobre la boda real como si hubiésemos asistido. 

 


Solo espero que esta chica sea más feliz que su fallecida suegra, la princesa Lady Diana, cuando se casó con su espantoso sapo. Ese fue el cuento del Príncipe Sapo que nunca llegó a ser rey, la pobre plebeya que se casó con el príncipe y que sufrió más que cualquiera de nosotras. Y si hablamos de fidelidad, puede recordar que esa llegó ya al altar con una corona de cuernos que se la empezó a ver después de la noche de bodas, dentro del propio castillo. ¿Nunca se ha preguntado por qué jamás se le caían las coronas de diamantes que usaba hasta bailando? Esas se mantenían bien firmes aguantadas por los cachos que cada día su feo príncipe le montaba. En esa época miles de mujeres se copiaron el vestido y el ramo flores que usó en su boda, hoy en día pasará lo mismo, miles de mujeres adorarán y se copiarán el traje de Kate porque les parecerá precioso. Ahora permítanme hacerles un ejercicio mental, para que vean lo aferradas que estamos a conceptos, lo pasiva mentalmente que puede ser una sociedad entera por siglos, hasta que alguien se atreva a romper esquemas para hacernos cambiar de idea en un segundo, y abandonar esa afición que tenemos de imitar a las princesas, actrices o cantantes, esa necesidad que sentimos de envolvernos en un cuento de hadas.
 


¿Qué pasaría si Kate Middleton se apareciera el día de su boda, caminando hacia el altar totalmente bella, vestida de novia, pero en un espectacular color azul marino, azul pastel o verde pistacho?
 


Primero, el mundo entero se quedaría mudo e impactado, asimilando por unos largos segundos la falta del blanco pureza, rompiendo en su mente los viejos esquemas de querer seguir viendo siempre lo mismo. Y en el momento en que ella se volteara hacia el público y sonriera con seguridad, todos cambiarían el chip mental, la gran mayoría la alabaría, aplaudiría y defendería, y se sentirían orgullosos, porque les encantaría su nueva princesa rompiendo esquemas. Por supuesto que habría un porcentaje de personas aferradas como garrapatas a los convencionalismos, que la destrozarían con sus críticas por ser diferente a lo que ellos creen y consideran que es lo correcto, y porque no tienen en su mente cabida a modificación alguna de su pensamiento. 

 


Segundo, el diseñador habría roto con la tonta idea de que las novias solo pueden ir vestidas de blanco representando a una pureza inexistente, porque los novios hoy en día, reyes o plebeyos, y en cualquier parte del mundo, disfrutan de muchas lunas de miel antes de la boda y siguen siendo las mismas personas maravillosas que son en cualquier color. Este diseñador se haría aun mucho más famoso y reconocido, en días nos empapelarían la mente con sus fotos, nos contarían su historia de vida hasta el más mínimo detalle y todas las millonarias del mundo lo buscarían, y hablaríamos de él como si lo conociéramos de siempre.
 


Tercero, las mujeres del mundo enloquecerían y anularían de su mente el color blanco para casarse. ¿Para qué ponérselo, si ya lo usaron en su primera comunión, cuando en verdad eran puras? Todas imitarían a esta nueva princesa, se casarían de rojo, rosado, morado, verde esmeralda, turquesa o de mil colores, pero todo esto solo ocurrirá si Lady Gaga lo hace o la novia del príncipe de Inglaterra lo hace primero. 

 


Lo cierto es que la boda real fue más de lo mismo, solo cambiaron los personajes centrales porque todos los demás estaban allí, más viejos y algunos prácticamente momificados, las mismas carrozas y los carros diplomáticos finamente blindados. La Reina sigue siendo una mujer de carácter difícil que no fue capaz ni por educación de voltear y saludar a su pueblo al bajarse en la Catedral, algo que si hizo la “hermosa” Camila, muy feliz ocupando el lugar que no se merecía al lado de su real sapo. 

 


Nos deleitamos con cualquier variedad de sombreros y descubrimos que ahora el sombrero británico moderno se usa pegado en la frente y no arriba de la cabeza, y como siempre, el príncipe lucía como tal, bello y gallardo al lado de su hermano rebelde y simpático, que casi le decía: “puedes correr todavía, si lo quieres”. Y la novia colmó todas las expectativas, lucía muy bella, elegante y en blanco, como debe ser. Todas disfrutamos el madrugonazo de ver cada detalle de este nuevo cuento de hadas, porque necesitamos evadir de alguna forma la cantidad de noticias de guerra, crisis económicas y desastres naturales, para envolvernos en algo bonito y esperanzador y seguir creyendo en el amor. 

 


Solo me pregunto por qué no podemos ser más originales en nuestros actos, sin andar por la vida imitando a los demás y sin que alguien nos marque la pauta para cambiar esas tradiciones caducas. Si fuimos capaces de quitarnos la estúpida y morbosa idea de la virginidad como regalito para el sapo, ¿por que seguimos casándonos de blanco? 

 


Aunque he visto últimamente novias en blanco, pero con cinturones de colores y zapatos verdes, azules o morados, como tratando de imponer ciertos cambios en la moda del vestido de primera comunión para adultas. 

 


Pero dejando ya el vestidito de novia, vuelvo a insistir en uno de los temas que más me preocupa en las mujeres, su bloqueo mental y total por la monogamia. Al que no sea fiel hay que castigarlo como a María Magdalena, a pedrada limpia. También pienso que hay que eliminar el estribillo de “hasta que la muerte nos separe”, creo que las mujeres deben dejar de decirlo y peor aún, de obligar al hombre a decirlo delante de todo un pueblo, incluyendo a sus amigos. “Prometo serte fiel”, nadie debería prometer semejante castración, cada quien decidirá en su camino si quiere o no comportarse de una u otra manera. ¿Dónde está escrito que alguien le pertenece a alguien? No podemos seguir creyendo hoy en día en un hombre monógamo por el simple hecho de habernos casado, de hecho esa ha sido otra utopía en la mente femenina, los hombres no han sido fieles nunca, así que no lo van a ser ahora tampoco.
 


¿Por qué hay que mantenerlo amenazado si lo descubrimos en algún mal comportamiento? Me impresionan las mujeres que todavía se comportan de esta manera en pleno siglo XXI, y que dicen: Si traspasas es puerta atente a las consecuencias, o si vas a ese viaje no pretendas volver… No amenace que se le puede voltear la tortilla y después de unos meses se arrepentirá, deje de registrar portafolios, maletines, maletas, carteras, celulares y oliendo camisas. Se atormentan buscando y buscando algún detalle hasta encontrarlo, conozco mujeres que les prohíben a sus esposos tener un perfil en Facebook, otras le registran todos sus movimientos en él, o ponen grabadoras debajo de sus camas o en el baño, para ver si ellos hablan a escondidas por el celular con alguien. ¡Qué pérdida de tiempo y de energía! Tanto buscan que hasta la misma mente termina fabricándoselo. ¿Cómo pueden vivir con esa inseguridad? No son capaces de pensar que ellas no son las dueñas de ese hombre, no le dan espacio ni lo respetan, viven vigilantes de posibles fantasmas con faldas, y más de una se ha espantado al descubrir que no andaba detrás de una falda, sino entre los pantalones de su mejor amigo. Si no es capaz de perdonar una infidelidad, no se case, y si se casa, no busque pruebas, porque si las encuentra tendrá que tomar una decisión y su vida cambiará por siempre. Viva y deje vivir, tenga o fabrique un punto de encuentro con su pareja, el hombre que regresa a su casa cada día es porque así lo desea, el que se quiere ir se va aunque no tenga una amante.
 


¿Y por qué usted como mujer también va a castigarse con la idea de ser monógama hasta que se muera? 

 


¿O es que acaso no se atreve a vivir momentos diferentes con otro hombre, sin estar enamorada, tan solo con una experiencia más, y luego regresar a su matrimonio y seguir disfrutándolo? Es simplemente una posibilidad más de oxigenarse entre tanta rutina y responsabilidades. Si no es así, entonces usted sigue en el siglo IXX y estamos en el XXI, solo tiene que voltear esos números romanos en su mente. Piense, antes usted sacaba una foto con su cámara y tenía que esperar una semana para ver las fotografías tomadas, ahora usted toma la foto y la ve de inmediato. ¿Me entiende? Estamos viviendo en otra época, en la que usted va al supermercado y cada día hay más productos, (bueno, en la Venezuela de Chávez no) no me va a negar que usted misma se aburre de cocinar siempre lo mismo, de que la lleven siempre al mismo restaurante o de ir de vacaciones al mismo lugar. Entonces explíqueme, ¿por qué pretende alimentar a su parte sexual con lo mismo hasta que se muera? En mi tierra dicen que eso es jabón que no se gasta, y es así de cierto, porque de gastarse, todos los hombres lo hubieran perdido antes de cumplir los treinta años de tanto usarlo. 

 


¿Por qué usted actúa y vive de una forma moderna para una cosa y sigue actuando y viviendo como su abuelita para otra?
 


Su abuelita no tenía alternativas, usted sí las tiene. Sea más madura y atrévase a manejar su vida sexual con una mente más amplia, sin remordimientos ni culpas, sin vejarse, desvalorizarse y disfrutando más como mujer. Cuanto más ampliamos nuestra mente a nivel sexual, más seguras somos como mujeres, es todo lo contrario a lo que nos enseñaron esta sociedad y las religiones machistas. Fue precisamente por eso que nos llenaron de miedos y de prohibiciones, porque sabían que como mujeres nos sentiríamos mejor y evolucionaríamos más si podíamos experimentar todas las posibilidades de nuestra mente y cuerpo. 

 


Y si usted es muy religiosa, entonces analice bien esto: todas las religiones son totalmente machistas, la mujer siempre está en un segundo plano, o tercero, y en algunas simplemente es invisible. ¿Qué pasó con eso de que todos somos iguales ante los ojos de Dios?
 


¿Ha escuchado alguna vez en televisión o ha leído en un periódico que un hombre se suicidó porque estaba deprimido y no soportó la carga emocional de haberle sido infiel a su mujer? 

 


¿Ha sabido de alguno que se sienta mal, promiscuo, prostituto, impuro, usado o violado, por haberse acostado con muchas mujeres? 

 


¿Conoce a algún hombre que se sienta traumatizado por ser infiel y quiera ir al sicólogo a recuperarse del trauma y cambiar su conducta?
 


¿Conoce usted a un hombre que demande a una mujer porque lo acosó sexualmente y lo violó? Ese caso en que está pensando solo pasó en una película y fue basado en una novela de ficción (Disclosure – Acoso Sexual), no fue una historia de la vida real. Y si conoce alguno que haya demandado a una mujer por acoso sexual, llévelo al mismo museo donde está el hombre fiel y lo pone al lado.
 


Yo no le digo que salga a la calle cada día a ser infiel, solo quiero que sea capaz de tener esa posibilidad abierta en su mente, de hacer travesuras, de vivir pequeñas aventuras como mujer. Si usted se sintió capaz de lograr un título universitario a la par de un hombre, ¿por qué debe mantener su mente bloqueada a la sexualidad y no puede aprender a manejarla sin estar enamorada? Aprenda a ser discreta e inteligente, tan inteligente en su comportamiento sexual como lo son los hombres, que saben tener sexo sin enamorarse. Sea una mujer moderna completa y busque a un hombre que esté a la par suya, piénselo, nunca se case o se empareje con un machista acomplejado totalmente inseguro del siglo IXX.
 


Si le trasmito todo esto es porque yo pensaba igual que usted hace unos años, me criaron dentro del catolicismo, estudié entre monjas y curas. Pero por esas cosas buenas de la vida, me llevaron a los doce años a conocer El Vaticano y siendo una niña pueblerina comencé a plantearme, analizar y a cuestionar todas esas enseñanzas de doble moral que me estaban inculcando. Una Iglesia tan opulenta contrastaba entre los pobres del mundo, la manada de corderos creyentes del mundo urbano pasaba por líneas marcadas, mientras los muy adinerados recibían trato especial sin hacer cola, y eran recibidos por el Papa en visitas personales. Y obtenían sus divorcios eclesiásticos basados en los mismos argumentos con los que los demás mortales no podían obtenerlos bajo ninguna circunstancia. Eso me hizo abrir más los ojos, y sobre todo mis oídos, a la hora de seguir escuchando sobre mi educación católica y poco a poco, por criterio propio, fui diferenciando la mentira dentro de la Iglesia. Luego a los dieciséis años volví a salir del pueblito a concursar en el Miss Venezuela y pude palpar otras realidades de la vida que nos venden en la televisión y las revistas, otro mundo falso y adornado que entretiene y nos va poco a poco enjabonando el cerebro. 

 


Lo bueno de esa época fue que a siendo tan joven conocí Tokio (Japón) en otro concurso de belleza representando a mi país, se imaginarán el contraste de mi pueblito con ese mundo tecnológico, con una sociedad que caminaba rápidamente de un lado al otro, con mujeres muy ejecutivas planificando a futuro un mundo nuevo para todos. Allí pocas andaban en quimonos y cholas de madera, caminando a un metro detrás del marido o deseando casarse. Los viajes siempre te cambiarán las perspectivas mentales, por eso crearon el comunismo en varios países, para que no pudieses salir del entorno y compararte con la personas de los países libres. Por eso la Iglesia y la sociedad inventaron la fidelidad, al principio para asegurarse de mantener económicamente solo a los descendientes de esa unión, pero el objetivo principal era controlar a la mujer y que no pudiera andar por ahí averiguando acerca del placer que tal vez otro hombre podría darle y así no tener ningún punto de comparación. Y el “para toda la vida” fue la consecuencia de aquella época donde las personas vivían un promedio de cuarenta o cincuenta años, te casabas de veinte y pasabas diez o quince casada y ya, ahora el tiempo de vida es más largo, por eso esa ley es obsoleta. 

 


Cuando regresé a mi pueblito, todo me parecía prehistórico y en las conversaciones con mis amigas ya no encontraba un punto de encuentro con ellas: solo pensaban en casarse y tener hijitos, otras en ir a la universidad para estudiar, y algunas en salir de su casa y vivir con más libertad. Yo me sentí totalmente fuera de contexto, había perdido la oportunidad de terminar mi último año de bachillerato por andar concursando un año entero, y la idea de casarme no cruzaba por mi cabeza. A mis padres no les importaba mucho si estudiaba en la universidad, porque eran de los que creían que mi siguiente paso solo podía ser casarme y tener hijitos, aunque solo con el candidato que ellos más o menos me escogieran o por lo menos aprobaran. Las posibilidades eran casi nulas, Internet no existía y tampoco los celulares, a mí no me dejaban salir a ninguna parte o fiesta alguna, paradójicamente me habían mandado sola un mes a Tokio, pero no podía salir de noche a recorrer las cuatro calles de mi aldea. Sí, de noche, porque a esas horas era que se podría tener relaciones sexuales y perder la virginidad. 

 


Eso es algo que aun me espanta hoy en día con las mentes de las mujeres, que desarrollan una inexplicable tranquilidad diurna con sus esposos, pero que si el hombre no atraviesa la puerta del hogar después de las nueve de la noche, es porque está con otra. Deje de angustiarse, que el que lo va hacer lo hará en el horario que pueda, usted también puede usar esas horas diurnas para sus posibles aventuras mientras su marido trabaja y los niños están en el colegio, sea más inteligente y menos espía. 

 


Lo cierto es que ya para los dieciocho años estaba asfixiada por las normas absurdas de mi hogar y decidí irme de mi casa con el primer novio que me planteó la posibilidad de sacarme de allí. Me fui con él sin pensarlo mucho, aceptando mi destino femenino, casarme y tener hijitos, convirtiéndolo en mi primer esposo y luego en el padre de mi primer hijo. A los cinco años de matrimonio descubrí que me había sido infiel y al igual que Sandra Bullock, no se lo acepté y seis meses después estaba divorciada. Desde el momento en que nos separamos, comencé a vivir sola y mi madre estuvo sin hablarme durante tres meses, por no regresar al hogar y tener ya un nuevo novio con el cual había comenzado a vivir. 

 


Ese año fue terrible emocionalmente, con mis escasos veintitrés años ya tenía un hijo, un divorcio y mi papá acababa de fallecer, había comenzado a vivir con el que se convertiría en mi segundo esposo y padre de mi segundo hijo y del que me divorciaría veinte años después. Las decisiones de esos años las tomé basadas en la presión familiar y la sociedad, dejé de usar mi propio criterio y prácticamente hacía lo que se esperaba de mí. Era demasiado joven y aunque me rebelaba en algunos momentos, seguía dejándome llevar y manipular en muchos otros.
 


Les hago este breve resumen para que recuerden que yo era una mujer muy parecida a todas, totalmente distraída y enfocada a la vez en dedicarme a ser buena madre, buena esposa, fiel a mi esposo y a mis principios sociales y religiosos, apostando día a día por mi matrimonio para toda la vida, y convencidísima de que contaba con el hombre familiarmente apropiado, uno que rezaba, se portaba bien y era muy fiel. Yo también creía que solo estábamos las mujeres decentes y que las otras eran unas putas; juraba que mi compañero me valoraba muchísimo y no se arriesgaría a perderme.
 


Hasta que un día explotó esa burbuja de la Bobilandia donde vivía, porque había muchas mujeres y otras circunstancias que como alfileres dañaban mi burbuja. Es muy terrible cuando te quedas atrapada en la auténtica y cruel realidad de la vida, te das cuenta de que no había sinceridad en la educación absurda que te inyectaron, y te sientes imbécil y un tanto retrasada mental con tus argumentos de principios morales, enfrentada a una sociedad de doble cara por todos los rincones. Era una mujer de cuarenta y cuatro años totalmente bloqueada de mente y cuerpo, viviendo los primeros años del siglo XXI; había celebrado el cambio de siglo pero no me había mentalizado personalmente. Es por eso que a veces la vida te lanza por un precipicio, para que despiertes, y uses tus cinco sentidos y tu capacidad mental para adaptarte a los tiempos con criterio propio.
 


Hoy en día he conocido a muchas parejas que llevan tantísimos años de casados por costumbre y convivencia, y saben que ambos perdieron esa magia, pero siguen juntos; y a mujeres que se han dado cuenta de que ese hombre las dejó de querer hace muchísimos años y solo disfrutan de la comodidad de un estatus social bien acogedor. Por eso antes de estas líneas les decía que los hombres se adaptan a la convivencia familiar, tienen sexo con su esposa, o no lo tienen, van llevando los problemas familiares como si se tratase de una empresa pequeña con un reducido personal humano, ellos tienen cierta conciencia gremial. Hay mujeres que no se atreven a divorciarse porque aun sintiéndose infelices al lado de aquel hombre, se sienten muy solas y atrofiadas, pero no se atreven a cambiar su vida. Quiero aclarar que fomentar el divorcio jamás será mi mensaje, mi mensaje es hacia la renovación mental en la mujer, independientemente de su estado civil.
 


Cuando yo decidí cambiar mi vida a los cuarenta y cuatro años, comencé a renovar mi cuerpo y mi mente para adaptarlos al siglo que estaba viviendo. Fue cuando comprendí que la infidelidad y el concepto arraigado que tenemos en nuestras mentes es el que más daño nos hace a las mujeres en el matrimonio, a la hora de tomar la decisión de divorciarnos. Me di cuenta de que no podía seguir pensando como cuando tenía veinte, treinta o cuarenta años; me sentí prehistórica mentalmente, comprendí que el hombre no te es infiel porque te haya dejado de querer, él simplemente disfruta de su sexualidad abiertamente, sin enamoramientos; comencé a mirarlo desde su propio punto de vista y criterio sin juzgarlo, como a un maestro sexual, más bien analizándolo y aprendiendo de él. Y logré comprobar cómo ha utilizado su inteligencia siempre para su beneficio sexual y personal, ha sabido disfrutar de su cuerpo y sexualidad sin complicaciones mentales, sin adornarlo con corazoncitos, lacitos o cancioncitas; comprendí que tenía que abrirme a esa posibilidad de conducta bien manejada y a esa necesidad de volver a estar en los brazos de un hombre sin pensar en compromisos a futuro o con temor de sentirme usada. No le voy a decir que fue fácil, y tampoco salí a la calle a acostarme con todo el que se me paraba enfrente. Tenía cuarenta y seis años y no había estado con un hombre por dos años, en mis tiempos activos hacía el amor de una forma buena, pero rutinaria, la que había aprendido con ese hombre; así que empecé muy responsablemente a llevar condones en todas mis carteras, para acostarme con mis nuevos y viejos amigos cuando se fuese presentando la oportunidad, cuando se creara cierta química y yo pudiese sentirme cómoda. 

 


La primera vez que estuve desnuda delante de otro hombre estaba aterrada y muy nerviosa, pero supe encontrar a una presa que me ayudara a perder el miedo y me hiciera sentir una mujer diferente. Poco a poco empecé a sentirme más relajada, fue como aprender un nuevo deporte que me empezó a dar muchas satisfacciones y sobre todas las cosas, muchísima seguridad como mujer. Al principio llevaba la cuenta, como a quien le remuerde la conciencia de mujer decente, pero después del quinto rompí mi lista y comencé a ser súper selectiva, porque ya diferenciaba lo bueno de lo malo y de lo extraordinario, y me permití explorar.
 


Hoy, a mis cincuenta y dos años, puedo decirles que vivo mi mejor etapa sexual como mujer (así que no pierdan las esperanzas) sin estar enamorada. Cada hombre tiene una forma diferente de hacer el amor, hay unos que con solo tocarte te transforman por dentro y por fuera, es un arte mezclado con deseo, como bailar un tango; seguirle el paso es divino y sentirlo es delicioso. Hay hombres que solo sirven para usarlos como amantes esporádicos, pero no para pasarse el resto de la vida con ellos, y también puedo decirles que hay otros que no tienen ni idea de ese maravilloso arte. Es como seleccionar el restaurante que más te gusta y comerte el plato más sabroso para ti de ese menú, o entrar a otro restaurante donde todo el menú es un fiasco y darte cuenta de inmediato. Yo mezclo la química con el deseo sexual para sentirme mujer cuando el cuerpo me lo pide y se presenta la oportunidad, del resto soy la misma persona completa que creo ser, no me siento reducida, todo lo contrario, me siento más feliz y segura que nunca.
 


Cuando salgo con un hombre libre ando más tranquila, aunque siempre analizando las posibilidades de convertirlo en algo mas fijo sin pensar en casarme; solo abro más mis sentimientos a un posible enamoramiento si me gusta mucho y siento cierta reciprocidad, como concretando un compañero de aventuras para viajar y salir de vez en cuando, me dejo fluir a fuego lento. Cuando es un hombre casado, entro en el juego siempre muy clara de no involucrarme emocionalmente y por muy divino que sea ese hombre, me enamoro solo de los momentos que me hace vivir sexualmente, y controlo mi mente de la misma forma en que soy capaz de controlar un momento de rabia, de celos, o un ataque de hambre cuando estoy a dieta.
 


Aprendí a mantenerme clara, muy clara con el momento que vivo, y tal vez usted crea que fue muy fácil para mí, pero no fue así. Soy una mujer muy apasionada para todo lo que siento y deseo, por eso fue una tarea titánica aprender a controlar mis sentimientos y emociones. Cuando me enamoro, soy la más idiota del mundo y me comporto de una forma muy generosa y espontánea en la que por lo general no soy correspondida; me atraen los hombres muy arrogantes, egoístas, de esos a los que les encanta recibir y no dar, y por eso siempre me enamoraba sola. Pero aprendí a manejar mi comportamiento emocional y sexual con lógica, de una forma racional, no me engaño a mí misma y si el hombre me gusta mucho, me mantengo lúcida en el juego, sabiendo que solo son momentos maravillosos en mi vida. Siempre dejo anclada la posibilidad de repetir si el disfrute fue mutuo, pero no quiero destruirle el matrimonio a nadie, no quiero al marido de nadie, no llamo, no molesto y siempre mi puerta está abierta para disfrutar de un buen sexo sin crear conflictos de ningún tipo. 

 


Soy como quien dice la mejor aliada de las esposas con maridos mujeriegos, los entretengo y los mando de regreso bien relajaditos para que no entren obstinados a sus hogares. Quiero recordarles que la mayoría de las veces son los hombres casados los que buscan aventuras, propuestas tengo todos los días, hasta con el vigilante del supermercado, porque como dice el dicho: “El hombre propone y la mujer dispone”. Y así sucede, si me gusta, me lo como entero y si no me gusta, ni lo pruebo, así de simple, por eso me mantengo divorciada. A mí ya no me mienten los hombres porque saben que no creo en cuentos de esposas malas o brujas, ni yo los presiono con promesas a futuro; saben bien que entendí perfectamente que solo quieren disfrutar conmigo unas horas de sexo y que yo deseo lo mismo en determinados momentos. Conmigo son sinceros y fluyen tranquilos, confían en mí y saben que no los voy a perseguir o a delatar, mucho menos hacerle la vida de cuadritos. Yo soy una mirada, un deseo, unos momentos de pasión, soy solo una dosis de placer y eso mismo es lo que son los hombres casados para mí. 

 


Créame, la pasión y el deseo se disfrutan, pero también se aprende a vivirlos y a controlarlos sin la mentira del “yo te amo”, eso es lo sabroso de vivir y envejecer, yo ya pasé por las otras etapas de ser la novia y la señora, ahora disfruto siendo mujer, sin convertirme en la amante fija de ninguno, algo que olvidé cuando fui la señora de Fulanito de Tal. Por eso recalco que, independientemente del estado civil, no hay que olvidarse de ser mujer y de aprender a ser una mujer completa.
 


Si hoy en día yo me volviera a casar, actuaría totalmente diferente a aquella mujer casada que fui en años anteriores, por tener todas esas telarañas mentales tan absurdas que cubrían mi mente. No pienso volverme a casar, pero de hacerlo no tengo la mente programada para serle fiel a ningún esposo, puede pasar lo sea, pero pienso que de presentarse en algún momento ese cosquilleo interno de lo prohibido, podría decidir y darme la posibilidad de ser infiel. La fidelidad será mi decisión, pero siempre teniendo esa alternativa mental de darme el gusto de cualquier travesura en dado caso de desearla. 

 


Me imagino que habrá hombres que leerán mi libro o me escuchen en alguna entrevista diciendo estas cosas y dirán: “Ni loco me caso con ella ni la quiero de novia”. Pero en verdad no me importan los hombres que piensan de esa manera, yo tampoco los quiero en mi vida, por lo general estos hombres son bien infieles y quieren a una monógama en sus vidas, siguen pensando que ellos son los únicos que tienen derecho a ser infieles, son muy moralistas con sus mujeres y muy promiscuos con ellos mismos. De relacionarme con un hombre en un plano más serio, será con uno que sea tan amplio de mente como yo, sin asfixiarnos el uno al otro ni andar angustiados por el tema de la fidelidad; él será libre y yo también, ya veremos si logramos uno o muchos puntos de encuentros. 

 


Lo que ven y lo que pienso es lo que hay, yo soy trasparente en mi vida, en mis libros y en el mensaje que doy, así lo siento y lo hago para trasmitir mis experiencias propias sin engañarlas, pero usted, mi amiga lectora, no tiene por qué decirle sus pensamientos a nadie, usted no es escritora ni da entrevistas, sea muy discreta, sea usted misma siempre, renuévese poco a poco y viva feliz sin importarle el qué dirán, aprenda a manejar y controlar su vida personal y sexual a su manera. Ahora, si quiere generar polémica en una reunión aburrida, abra el tema y verá como las otras mujeres la empiezan a ver bien feo y agarran a sus maridos por el brazo sin soltarlos. Se lo digo por experiencia propia, a mí me han vetado de reuniones y me han sacado de listas de amistades; igual le pasará a usted, dejarán de invitarla a las próximas fiestas y a los pocos días recibirá varias llamadas de hombres de esa reunión para invitarla a conversar en privado sobre el tema, y podrá escoger con quien practicar sus puntos de vista y disfrutarlos.
 


También habrá muchas mujeres colocándome mil etiquetas por todo lo que digo y pienso; esas tampoco me importan, porque por lo general son unas miedosas que no se atreven a evolucionar y viven pensando en el pecado, el castigo y en la futura fiesta de Sodoma y Gomorra parte II. Esas mujeres se privan de vivir nuevas emociones y están en su derecho de elegir, para ellas iré al infierno, sin saber que voy y vengo cuando quiero, nada de estas cosas ya me asustan porque no soy una niña manipulada con historias de terror para que me porte bien; portarse mal siempre ha sido más divertido, por eso está prohibido.
 


Recuerdo que fui dos veces al mismo programa de televisión en Venezuela, “Buenas noches”, pero en dos años distintos promocionando mis libros, y en las dos oportunidades llamó la misma señora a decir que yo era una inmoral después de haber escuchado mis respuestas, siempre con la misma etiqueta, parecía que su mente no le daba para pensar en otra palabra sinónima a esa que se pudiese decir en televisión. Me reí, y por dentro pensé: “Yo por lo menos vengo cada año a hablar de un libro nuevo que hice y esta señora se ha mantenido dos años sentada frente al televisor juzgando a la gente cada noche, qué tristeza de vida. ¿Será que no es capaz de hacer otra cosa?”. 

 


Y esa actitud cada día está más de moda, los que no hacen nada viven criticando el trabajo y la vida de otros, muchos twitteándolos con sus opiniones mezquinas; pero los que están creando y proyectándose no tienen tiempo de criticar a nadie, por eso avanzan. Aléjese de personas que no tienen sueños y proyectos de vida, aburridas en su propia monotonía, personas grises que abandonaron su creatividad, que viven envueltos y distraídos en la vida de otros y solo se dedican a criticar o ver lo que los demás hacen.
 


No soy una mujer de poesía, no tengo esos niveles altos de romanticismo en mi esencia, me gustan los detalles y otras cosas, prefiero de un hombre frases espontáneas a que me reciten o me conquisten con pensamientos ajenos; pero quiero compartir este poema que me parece absolutamente brillante, de un hombre que entiende el alma del ser humano y sus conflictos por la mala educación en conceptos que hemos sufrido todos durante años. Es argentino, médico y escritor de cuentos.
 


Jorge Bucay - Quiero 

 


Quiero que me oigas, sin juzgarme.
Quiero que opines, sin aconsejarme.
Quiero que confíes en mí, sin exigirme.
Quiero que me ayudes, sin intentar decidir por mí
Quiero que me cuides, sin anularme.
Quiero que me mires, sin proyectar tus cosas en mí.
Quiero que me abraces, sin asfixiarme.
Quiero que me animes, sin empujarme.
Quiero que me sostengas, sin hacerte cargo de mí.
Quiero que me protejas, sin mentiras.
Quiero que te acerques, sin invadirme.
Quiero que conozcas las cosas mías que más te disgusten,
que las aceptes y no pretendas cambiarlas.
Quiero que sepas, que hoy,
hoy podés contar conmigo. Sin condiciones.
 


Difícil de aceptar y asimilar, ¿verdad? Pero esta sería la forma correcta de cómo deberíamos comportarnos como personas y me refiero a ambos géneros, a quitarnos de la mente ese derecho de propiedad de ese otro ser humano al que supuestamente amamos. (Lo extendería hacia los hijos y amigos, pero en este momento concentrémonos en la pareja.)
 


Ahora les voy a contar una historia de la vida real. Yo no soy mujer de ver mucha televisión, soy muy selectiva en lo que veo y evito las novelas que realmente atentan contra mi poca inteligencia en todos los sentidos. Para mí es imposible seguir esas tramas donde las mujeres siempre están maquilladas y peinadas de peluquería hasta durmiendo, hay conflictos de amor eterno en que solo se besan en el primer capítulo, crean un hijo que luego esconderán trescientos capítulos, pelearán durante toda la trama, se odiarán, y solo en el último capítulo se volverán a besar, amándose más que nunca y como si nada hubiese pasado.
 


Es por eso que soy un poco adicta a The Biography Channel y a los documentales, porque en ellos veo y escucho a personajes reales contando sus propias historias de vida, muy parecidas a las de todos, ricos y pobres; todos pasamos por más o menos los mismos cuentos en diferentes escalas. La mayoría de estos personajes eran pobres, se enriquecieron, se arruinaron, venían de hogares humildes y cuentan cómo se superaron en un momento de su vida, con sus miedos y limitaciones, pero lo lograron. Por supuesto que tienen que ser ricos y famosos, para que la televisión los tome en cuenta, pero no siempre fue así y se parecen a todos nosotros.
 


La historia real que les voy a comentar es la de Jerry Weintraub, yo al igual que usted cuando lo vi por primera vez no sabía ni quién era. Es un productor de cine y espectáculos que nació en Brooklyn en 1937, como uno de los hijos de una familia muy humilde. Un día, comenzando su adolescencia, deseaba comprarse una chaqueta roja de cuero que la había visto puesta en una película a James Dean y como vendían una muy parecida de once dólares en una tienda cerca de su casa, llevó todo emocionado a su padre para que se la viera puesta. Pero no quiso comprársela, y le dijo que si deseaba algo más de lo que no podía darle, tendría que trabajar para él mismo conseguirlo. Le dijo: “Te diré como es que funciona esto, tú trabajas, reúnes los once dólares y vuelves a la tienda, se los entregas al señor que está en la caja y la chaqueta es tuya”. 

 


Fue un mensaje claro que lo ayudó a llegar hasta donde lo deseó, fue así que desde pequeño comenzó haciendo mandados entre sus vecinos, paleaba nieve y recibía propinas, tanto, que creó una pandilla de amiguitos para cubrir más calles y luego él, como jefe, repartía las ganancias a partes iguales entre todos. No asistió a la universidad porque su visión en los negocios era nata y desarrolló su don cada día de su vida. Pasó de un empleo a otro, su honestidad le fue abriendo cada vez puertas más altas y con su personalidad logró relacionarse con grupos muy poderosos. Un día convenció a un inversionista para que le diera un millón de dólares para crear una gira nacional para Elvis Presley. Al cantante no lo había visto en su vida, pero se había pasado un año entero llamando a su manager con la propuesta de representarlo en la gira que él había visualizado en su mente, y el hombre se había pasado ese mismo año colgándole el teléfono. Hasta que un día lo llamó y le dijo: “¿Quieres invertir en Elvis? Debes venir a las Vegas en dos días con un millón de dólares”. Jerry así lo hizo, convenció a un extraño para que le diera ese millón y acordaron las ganancias a la mitad. Y ya saben cómo terminó esa historia; pues bien, luego lo llamó Frank Sinatra, porque quería una gira como la de Elvis y también saben lo que pasó. Entre las estrellas de la música que patrocinó están: Led Zeppellin, Cuba Gooding, The Carpenters, Neil Diamond, The Moody Blues y Zager & Evans, entre otros. Y como bien dice él, desde Elvis se convirtió en multimillonario, y empezó a producir cine, entre sus películas se recuerdan: Nashville, Diner, Happy New Year, The Karate Kid I y II, Nattional Lampoon´s Vegas Vacation… 

 


Y de pronto en un mal negocio se arruinó, perdiendo casi la totalidad de su capital y esto lo llevó a una fuerte depresión. Un amigo le prestó un yate para que se alejara de su entorno y no leyera las fuertes críticas de los periodistas sobre su persona y su última película, y así lo hizo, viajó por unos días solo con su padre, y entre los dos encontraron la paz mental que le permitió volver a creer en sí mismo.
 


Regresó lleno de ideas y se dirigió por primera vez en la vida a los bancos a pedir dinero. Odiaba la actitud de los bancos y sus métodos, pero él consiguió el dinero y filmo Ocean´s Eleven, con un reparto nunca visto, entre ellos George Clooney, Brad Pitt, Matt Damon, Casey Affleck, Andy García, Julia Roberts y otros siete más que ya ustedes conocen. Regresó por la puerta grande volando alto y siguió en terreno más estable filmando dos secuelas más de la misma película, y otras inversiones que hoy lo mantienen como uno de los hombres más exitosos y multimillonario del mundo en todos los aspectos.
 


Pero todo este cuento es sobre su parte profesional, ahora voy a comentarles su parte personal y familiar. Tiene una personalidad directa, encantadora y visionaria para todo, hasta para escoger a las mujeres; los que lo conocen aprenden a su lado, lo aman o lo odian, pero siempre con su honestidad ha logrado lo que quiere. Hoy en día cuenta con 74 años, lleva casado unos 50 con su segunda esposa, Jane Morgan, con la que tiene cuatro hijos. Cuando se conocieron, ambos se divorciaron de sus parejas y se casaron, el fue su manager y la convirtió en una de las mejores cantantes de su época, juntos trabajaron su imperio y juntos evolucionaron.
 


Cuenta Jerry en su documental que estaba un viernes trabajando en su oficina cuando se presentó una mujer muy joven, bella, espectacular y le dijo que quería acostarse con él. “Se imaginarán mis pensamientos, creí que eso solo pasaba en las películas, sabía que mi esposa estaba fuera de la ciudad, así que me la llevé a mi casa y le dije al portero que bajo ninguna circunstancia dejara pasar a nadie. Cuando estaba por la mitad de mi aventura, oí la voz del portero por toda la casa: ‘Su esposa está entrando, su esposa está entrando’. Me puse una bata de baño y bajé a su encuentro, al verme, me preguntó: ‘¿Qué te sucede, Jerry, por qué estas tan nervioso? ¿Qué haces a esta hora en la casa? ¿Por qué no puedo subir a mi habitación?’”. 

 


Él entonces le dijo: “Es que hay una mujer allí”. Jane preguntó de nuevo: “¿En mi habitación? ¿En mi cama?”. Él asintió y ella, muy serena, pero impactada, le dijo: “Bueno Jerry, me voy, ya hablaremos”. Dio media vuelta, se montó en su carro y se fue. Él pasó el día llamándola y ella no respondió, pero al día siguiente se presentó en su casa y le dijo que no quería divorciarse, que solo quería que le depositase un millón de dólares en su cuenta personal y que todo seguiría funcionando igual entre ellos, que entendía su comportamiento y que para ella no era motivo de divorcio.
 


¿Se imaginan si eso fuese posible con todos los hombres? Unas cuantas de nosotras seríamos millonarias por los baños de cachos que hemos recibido a lo largo de nuestras vidas. De solo pensarlo me vuela la imaginación a todo lo que tendría con la cantidad de millones yo hubiese recibido de haber escogido a maridos millonarios. Pero de más está decirles que pueden bien variarse las tarifas de acuerdo al personaje que se usa para dormir, busque cada quien la suya. Por otro lado, quiero que recuerden que los brutos inteligentes están en todas partes y en todos los países. 

 


¿Cuál es el placer de los hombres de llevarse a una extraña a su propia casa, a su propia cama? ¿Cómo es que esa cabeza descerebrada los controla sin medir las consecuencias, teniendo las posibilidades de pagar un hotel? Pueden pasar mil cosas con una perfecta extraña y ellos no razonan, solo piensan en que su periscopio está viendo a una diabla en la puerta del infierno. (Cualquier parecido con algún hombre que usted conozca, es pura casualidad, no crea en eso, los hombres nunca actúan así.)
 


Volviendo a la historia de estos amigos nuestros, cuenta Jerry que varios años después, estando en Hawai con su esposa y sus hijos, de pronto se vio solo en el bar del hotel, embelesado contemplando a una bella y joven mujer al otro lado de la barra, le mandó a servir un trago, y al brindar desde lejos y disponerse a acercársele, se le apareció su deliciosa esposa y le preguntó: “¿Vale ese trago un millón de dólares?”. Y él, riéndose, le dijo: “¡No!”.
 


Lo cierto es que en los tiempos del rodaje de la película Karate Kid II, Jerry se involucró sentimentalmente sin mayores esfuerzos con Suzie Ekins y comenzó un romance clandestino con ella. Eso lo hizo sentirse incómodo por estar mintiéndole a su esposa y se sentó a conversar con ella y decirle la verdad, que ya Jane sabía, pero estaba esperando a que se le pasara el entusiasmo. Jerry le pidió el divorcio y le dijo que le daría económicamente lo que ella pidiese. Al ver que la historia de amor era en serio, Jane le dijo a Jerry: “Siempre te he dicho que no quiero divorciarme de ti porque yo aun te sigo amando y te comprendo, eres mi compañero de vida y el padre de mis hijos. Además, me parece que sería una mala idea dividir todo económicamente, porque descapitalizaríamos las empresas que juntos hemos creado para nosotros y nuestros hijos, gastaríamos mucho dinero en abogados y nos haríamos mucho daño. Si a Suzie le es indispensable casarse para estar contigo, entonces tendríamos que hablar en otros términos, pero si no le importa casarse, yo puedo aceptarla dentro de la familia, porque ustedes tienen todo el derecho de ser felices y vivir tranquilos, sin estar escondiéndose. (Aquí si quieren pueden tomarse una pausa, pueden respirar profundo varias veces, reírse, decir varias groserías que les vengan a la mente, servirse un trago y volver a respirar, para así más relajadas poder seguir leyendo.) 

 


Les recuerdo que les estoy hablando de una historia real de personas que nacieron en los años treinta del siglo pasado, pero que tuvieron la inteligencia y la valentía de ir evolucionando en el tiempo y en sus mentes, y como decía el poema antes mencionado, sin juzgarse, sin aconsejarse, sin exigirse, sin asfixiarse, sin empujarse y sin mentiras, contando el uno con el otro sin condiciones. Las circunstancias de esta relación cambiaron, pero no el amor, solo lo trasformaron para seguir viviéndolo sin hacerse daño el uno al otro.
 


Al llegar a un acuerdo entre los tres, hablaron con sus hijos y luego Jane reunió a todas sus amigas (chismosas) en su casa y les presentó a Suzie como la otra compañera de vida de su esposo, la cual le caía muy bien porque era una buena y maravillosa mujer, que formaría parte de la familia en casas separadas. (Aquí puede volver a servirse otro trago.)
 


Cerrando el cuento, puedo decirles que hoy en día Jerry lleva más de cincuenta años casado con Jane, la cuida, la protege, la llama todos los días y le dice lo mucho que la ama, y de esos cincuenta años tiene unos veinte años también viviendo a diario con Suzie, las dos son grandes amigas, salen de compras, cocinan y se intercambian recetas, cada una vive en su casa, pero comparten todas las casas de vacaciones que posee este clan, y es muy simpático escuchar en el documental las opiniones de sus hijos, especialmente de las hijas que crecieron en un ambiente de amor y sinceridad, respetándose los unos a los otros. 

 


Por supuesto que Jane es una señora mucho mayor que Suzie, pero muy libre con su vida para viajar y cenar con quien quiera. Y sigue siendo hoy en día una mujer de mente muy amplia y clara, sabía muy bien con quién se había casado, lo quiso tener de compañero de vida por siempre y así ha sido. Los familiares en el documental comentan de una forma muy jocosa cómo los admiran por esa relación tan perfecta que disfrutan, en los eventos sociales y familiares donde nadie tiene que cuidarse de lo que dice, ellos mismos, que son mucho más jóvenes, están seguros de que no lograrían tal nivel de amor, respeto y amistad. 

 


Si desean ver este documental, se titula: His Way, de HBO Documentary. Se los recomiendo porque es muy educativo a todo nivel, no es un chisme, son personajes reales contando su propia historia, sintiéndose muy felices, está en dos idiomas, inglés y español, también pueden colocar sus nombres en Google y ver las fotos de los tres juntos en fiestas y eventos del mundo del cine y la música.
 



 
 


Por eso les digo en cada uno de mis libros que nosotras las mujeres debemos abrir nuestras mentes cada día más y más; hay que dejar de juzgar a los demás (cada quien con sus recetas de vida), y en especial a las mujeres, catalogándolas de putas por no comportarse como dicta el pensamiento arcaico de nuestras mentes. Hay que dejar de buscar a esa utopía de hombre perfecto solo para nosotras y amoldar su comportamiento a lo que nosotras queremos de él y exigirle de por vida que nos ame de una forma completa y absoluta. Muchas veces nuestra intransigencia e inmadurez hace muy infelices a nuestros hijos, familiares y a nosotras mismas, y hay también muchas mujeres que han perdido su apetito sexual y pretenden que su compañero se comporte de igual manera sin haberlo perdido.
 


Jamás he sido buena lectora, aunque usted no lo crea. Cuando jovencita, mis amigas se comían los libros de los grandes autores y yo me dedicaba más a analizar todo lo que veía y sucedía a mi alrededor. Fui de las peores estudiantes de castellano y mis errores ortográficos eran bastante notables, por eso cuando me convertí en escritora, mi profesor de castellano rebotaba por las paredes; mis amigas, incrédulas, se daban golpes de pecho a mis espaldas, y mis compañeros de bachillerato comentaban: “La loca Ana Flor ahora es escritora. ¿Puedes creerlo?”. 

 


Se reían, y no los culpo, a mí me pasaba lo mismo, tampoco me lo creía y aun hoy en día no me lo creo mucho. Así que se imaginarán el asombro absoluto que creé entre todas las mentes “brillantes” qué cruzaron y rozaron mi vida. Leí poco, pero leí tal vez lo que sí me llamaba más la atención, en 1975 yo tenía quince años, en esa época no había celular, Internet, Google y demás herramientas de hoy en día, pero en ese entonces, aparte de El Principito
de Antoine de Saint – Exupery y Juan Salvador Gaviota, de Richard Bach, también leí un libro de Peter Norden titulado: El derecho de la mujer de tener dos hombres, y por supuesto que pasé unos quince días con la mente en blanco, tratando de ver en qué parte de mi disco duro mental podía clasificar y esconder toda esa información leída y pensando que la Gestapo me vigilaba. 

 


Habiéndome criado entre monjas y curas, ni siguiera puedo recordar cómo llegó ese libro a mis manos, comentarlo hubiera sido una blasfemia, me hubiesen exorcizado y mis padres hubiesen utilizado el método de caerme a cachetadas para sacarme al demonio que se había metido en mi cuerpo. Tanto escondí ese libro que lo perdí y tanto me asustó, que de boba y bruta jamás lo apliqué en mi vida (esa está en la lista de las cosas de las que me arrepiento de mi vida), pero todo lo que andaba por ahí desordenado en la mente un día se volvió a clasificar correctamente, cuando me reseteé después de mi segundo divorcio y me convertí en la nueva mujer Versión XP que hoy día soy apareció en mi mente correctamente en su lugar para aprender a aplicarlo en mi vida personal.
 


Acuérdense de que antes de nosotros vivieron otras personas que escribieron libros, inventaron cosas, refranes y teorías que aplicamos en nuestras vidas, personas que trasmitieron de una u otra manera sus sentimientos, sus vivencias y sus logros, sobre todo sus vivencias y se sintieron solos y desorientados igual que nosotros. Somos seres humanos que sentimos y padecemos igual sin importar la época, raza o color de piel, solo hay que canalizarlo según los días que estamos viviendo, es por eso que ese año, ese autor (hombre inteligente y mentalmente amplio) escribió ese libro, porque analizó la desigualdad entre hombres y mujeres, buscó una forma explicativa a través de su libro de decirle a ellas que también tenían derecho de vivir una sexualidad más abierta sin sentirse menospreciadas, de analizar la posibilidad de tener un compañero de vida fijo y de tener a su vez otro hombre que fuera un complemento y que le proporcionara aquello de lo que el otro carecía, por no ser nadie perfecto. Y es precisamente eso lo que yo trato de seguir recalcando en cada uno de mis libros, tal vez para algunas seré obsoleta, para otras escandalosa e inmoral, pero tengo la esperanza de que las nuevas generaciones no se equivoquen tanto, que puedan leerme con tranquilidad y analizar sus vidas desde otro punto de vista sin creer que el diablo se cruzó en su camino con su lanza del pecado para llevárselas al infierno. 

 


Créanme que estar en el infierno con un hombre de esos que saben hacerte el amor, es en verdad totalmente delicioso, y terminar totalmente sudada del calor que generan esas pasiones, es aun más sabroso.
 


Piénselo bien. ¿Por qué no podríamos disfrutar de dos hombres a la vez a lo largo de nuestras vidas? Si eso es precisamente lo que siempre han hecho los hombres, si ningún ser humano es absolutamente completo, entonces qué es lo que nos impide tener a un hombre como esposo, que cuente con la mayoría de esas cualidades que queremos y sea el padre de nuestros hijos, y a otro que sea nuestro recreo, nuestro spa para relajarnos de las responsabilidades del hogar y envolvernos por unas horas en esa aventura de sentirnos deseadas entre los brazos de otro, y luego llegar tranquilitas de nuevo a nuestras casas, bien relajaditas, a seguir con los adorables problemitas de la vida familiar. 

 


¿Por qué no? Solo es cuestión de planteárselo con calma y ser discretísima, ir poco a poco aprendiendo a manejarlo, igualito que cuando usted tuvo que aprender a cocinar, a manejar un carro, a organizar su casa, a ser madre, organizar su familia, a criar hijos, a graduarse… Somos mujeres, podemos hacer lo que deseemos si solo lo decidimos y nos lo proponemos.
 


Deje de asustarse para vivir, deje el miedo y siéntase segura, poco a poco irá desarrollando la misma seguridad que tiene en la cocina o en su carro también con su sexualidad y tendrá la cama que desea sin tanto adorno. Puede aprender a ser una mujer diferente también para su esposo, es como recibir clases nuevas de sexo con otro profesor, como ir a un masaje, estoy segura de que no se enamora de su masajista, simplemente va y lo disfruta.
 


Deje de buscar esa utopía mental sobre el hombre y el matrimonio, cree su propio mundo con alguien que se parezca a usted en pensamiento, no lo busque más en un castillo medieval, deje de visualizarse como una princesa llena de raso, encaje y tul rescatada por un príncipe, sea más inteligente y véase feliz como una mujer moderna y segura, sin importarle lo que los demás piensen.
 


Yo creo que lo mejor para todo ser humano es vivir en pareja con o sin papelito, pero hay que reorganizar el concepto, habría que buscar acuerdos mutuos de por lo menos tener libres tres días al mes para cada uno, sin preguntas ni estar espiándose; tener la posibilidad de poder pasarse varias noches en habitaciones separadas, o tener apartamentos diferentes, una vez que los hijos se vayan a la universidad. Eso de vivir siempre los dos en la misma casa, en la misma cama, es aburrido y rutinario, si tienen posibilidad de tener un espacio propio y desean frecuentarse como novios, hacerlo; ir a cenar, a bailar, volver a las citas, tener romances, eso es delicioso; darse más libertades y cuestionarse menos, coordinar más lunas de miel y hacer más travesuras sin tantas responsabilidades mentales; dejar de atormentarse tanto por el futuro y vivir más el presente mientras estén juntos; tener vidas independientes satisfactorias sin necesitar del otro, crear puntos de encuentro divertidos, olvidarse de esos parámetros idealistas de lo que es normal según la sociedad y sentirse más libres. En resumen, ser más humanos, cometiendo errores sin atormentarse tanto, una cosas salen bien y otras mal, eso es lo natural a la hora de vivir y mucho más con otra persona a tu lado; dejar de concentrarse tanto en los hijos y rescatar a esa persona que se está dejando de ser. Esos hijos que tanto amamos, que cuando crecen nos hacen sentir lo equivocados y obsoletos que hemos vivido por estar tantos años distraídos en lo que creíamos, sin darnos cuenta de que el mundo iba cambiando cada día, y que nuestras recetas no son tan valiosas ni válidas en determinados tiempos ni en sus vidas.
 


Solo espero que lo piense, la vida nunca sucederá como la sueña, pero sí puedo decirle que en la mayoría de los casos, la realidad o el camino recorrido resultan mucho mejor de lo que alguna vez nos atrevimos a soñar.
 


Vivimos con la palabra “expectativas” pegada en la mente, creamos muchas expectativas hacia todo y con todos los que nos rodean, creamos un mundo de expectativas cuando nos casamos y esperamos mil cosas de esa pareja, igual nos pasa cuando comenzamos un trabajo o pasamos años en él, tenemos muchas expectativas con nuestros propios hijos y muchas veces nos desencantamos en el camino y sin razón, por el rumbo que toman para cometer sus propios errores al organizar sus vidas a su manera. La mayoría de las veces nos duele muchísimo cuando nuestros hijos no llenan las expectativas que nos creamos respecto a ellos, pero no aceptamos que tienen que buscar y resolver sus propios problemas. “Las expectativas mentales” nos alejan de la felicidad que visualizamos sin disfrutar lo que realmente tenemos, nos hacemos mucho daño esperando de los demás lo que creemos correcto. Y lo peor es que no nos visualizamos a nosotros mismos en ciertos cambios, porque nos da miedo salirnos de esas expectativas creadas años atrás, vivir y manejar nuestras emociones es algo simple y complicado a la vez, pero es cuestión de no atormentarnos tanto cuando las cosas no suceden como quisiéramos. Hay que aprender a vivir más tranquilos y relajados pensando que todo va sucediendo por una buena razón, y sobre todo, dejar de mortificarnos tanto por saber si los otros nos quieren, lo importante es querernos a nosotros mismos tal cual somos y pensamos, lo demás fluirá solo.
 


Sobre todo a nivel de pareja, las mujeres deberíamos dejar de acondicionarnos el cerebro a la hora de tomar decisiones y dejar de repetirnos mil veces frases como: “Creo que él ya no me quiere, creo que me es infiel, creo que no quiere estar más conmigo, creo que ya no le gusto, creo que tiene a otra, creo que me está mintiendo”. Creo, creo, creo que ya creo en todas las utopías que fabricó mi mente
 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 


La religión 

 


Quiero dedicar estas líneas a una mujer extraordinaria que vivió en un nivel superior al de la mayor parte de la humanidad del siglo XX. Una mujer humilde y sencilla que supo golpearnos con dulzura el alma con su ejemplo en cada uno de sus días, un ser totalmente fuera de nuestros alcances de bondad, generosidad y desprendimiento material o emocional, que amó de una forma absoluta e integral a cualquier criatura que rozó su existencia, sin preocuparse por su descendencia, raza, color, religión, sexualidad o historia de vida. Una persona que fue capaz de trascender la caricia más allá de su presencia física, un ser único lleno de luz, que brilló y dejó su resplandor por siempre en el corazón de la humanidad: La madre Teresa de Calcuta.
 

 



 


También a todas aquellas personas íntegras y anónimas que, como monjas, jesuitas, sacerdotes, misioneros y personas naturales, han entregado su vida al servicio de los más necesitados en poblaciones, ciudades o caseríos a nivel mundial en condiciones infrahumanas, impartiendo educación, alegría y una luz de esperanza. Seres maravillosos que han sido opacados por la opulencia e hipocresía de sus superiores y de las políticas corruptas de esos países, pero que han demostrado que sus mentes y sus corazones van más allá de las mezquindades de las personas. A todos ellos mi respeto y afecto por su extraordinaria labor de cambiar la vida de tantos seres humanos. 

 

 



 


Siempre decimos que hablar de política o de religión es una vía para terminar peleando, porque en definitiva son muy parecidas o son la misma cosa, por tener el mismo objetivo. Yo siempre comento que lo que más me gusta al escribir un libro es sentir que estoy conversando sobre mis pensamientos sin ser interrumpida y sin pelearme con nadie. Las conversaciones se trasforman en discusiones con matices muy elevados en ciertos momentos y hay una serie de interrupciones que van chocando los argumentos, cada quien se aferra a su opinión defendiendo su verdad y lo que cree, difícilmente se llega a puntos de encuentro, nadie concreta completamente su pensamiento y difícilmente, con las pasiones encendidas, se escucha o se acepta el punto de vista del otro.
 


En cambio, leyendo un libro, da chance para pensar y meditar un poco más sobre lo leído, se está a solas para analizarlo personalmente y poder decir sinceramente con lo que se está o no de acuerdo, jamás he pretendido o he creído que mi opinión es la correcta o única para todos, simplemente es mi opinión y así la plasmo en mis libros. Lo máximo que puede suceder es que usted me escriba exponiéndome sus opiniones y en un momento dado intercambiemos ideas sin llegar a complicarnos la existencia ni pelearnos. Difícilmente hablo de religión en público y si la menciono, en minutos me quedo callada para no estropear la velada.
 


Realmente no me gusta escribir ni hablar sobre el tema por ser tan complejo y tan personal, he meditado mucho en hacerlo y lo hago porque es uno de los motivos más grandes que hacen que las mujeres no sean más libres con su mente y su cuerpo. Me da dolor sentirlas aferradas a tantos miedos y perjuicios que yo misma tuve alguna vez, pero que logré superar para sentirme hoy en día más feliz y más tranquila conmigo misma. Solo atreviéndose a vivir se puede lograr avanzar emocionalmente, todas las religiones del mundo menosprecian a las mujeres y en algunas muy puntuales las mutilan física y psicológicamente.
 


No soy agnóstica ni pretendo serlo, respeto a cada persona con sus creencias, sea cual sea su religión, con sus ritos y cultos. Yo me crié bajo la religión católica, apostólica y romana, o catolicismo, entre monjas y sacerdotes que constante y diariamente me hablaban del pecado, el cielo, el purgatorio, el infierno, los diez mandamientos, amar a Dios como a ti mismo y sobre todo, escuchando infinidad de veces que para los ojos de Dios, todos somos iguales. 

 


Pero a medida que fui creciendo y acondicionando mi libre albedrío dentro de los mensajes de mi religión, me fui dando cuenta de un doble discurso que iba poco a poco rompiendo mis lazos de conexión con sus representantes y me alejé de ella, de la Iglesia, aunque no de mi fe. Se puede decir que no soy practicante de ir a misa y sus ritos de eventos anuales, pero si soy practicante de muchos valores espirituales hacia mis semejantes, antes siempre cumplía con mis mandamientos y los ritos, me portaba muy bien, aunque usted no lo crea, y cada vez que iba a misa me aburría salir embebida del regaño colectivo que el sacerdote, según su estado de ánimo, nos daba a todos metiéndonos en el mismo saco de culpas; cada domingo era repetición del año anterior de acuerdo a la fecha, las mismas canciones, todo me lo sabía de memoria y lo repetía al caletre como un loro. Pero poco a poco sentí que allí no encontraría mayores mensajes espirituales y cuando tuve la oportunidad de decidir por mí misma, no fui más a misa, y así como yo, muchas personas se han alejado de ella totalmente desmotivadas. 

 


Las pocas veces que he vuelto a la Iglesia por algún compromiso familiar o de mis amigos, es como volver a esos días, nada o muy poco ha cambiado, aun cambiando yo de ciudad o de país. Como lo mencioné antes en otro capítulo, conocí el Vaticano a los doce años y tanta opulencia y clasismo me impactaron siendo una niña, deseos de volver allí no tengo, fue la primera vez que sentí que en ese mundo nadie me conocía, me sentí como turista visitando un museo donde pude admirar las obras de Miguel Ángel, más allá de eso no sentí ninguna conexión espiritual, y por mi cabeza solo corrían de un lado al otro mil preguntas chocando unas contra las otras sin sentido alguno, es como haber conocido Las Vegas, dos sitios parecidos en el mundo que ya visite y no pienso volver, en los dos se pasea entre la opulencia de la decoración, la fantasía, el mundo irreal, se juega con la fe de las personas y a nadie le importan tus sentimientos.
 


Las religiones son como los partidos políticos, han convertido a sus seguidores en simples votantes y ovejas amaestradas, cada cierto tiempo los invocan y los manipulan para obtener sus votos o fidelidad, y luego los ignoran hasta volver a necesitarlos entre una elección o una convocatoria de fe, sin importarles la forma tan brutal como le fallan en su doctrina. Ambos quieren imponer ideales a las masas, ambos tienen un líder que es el que asume supuestamente o envuelve las fantasías de sus mentiras, aquel que a través de su personalidad difunde sus pensamientos, y tiene la capacidad de controlar a otros individuos, hacer que crean en él, que le tengan fe y acepten sus normas. Acepto que en realidad debe funcionar de esa manera para su organización y crecimiento, ya que en su mayoría los seres humano están educados solo para sentirse motivado por un líder, eso les genera seguridad, pero estos líderes en el camino no saben aplicar tal teoría y mucho menos hacer buenos cambios de acuerdo a la época en que se va viviendo, según la evolución del ser humano en la sociedad en que vive. Buscan reclutar personas para ayudarlos a trasmitir su mensaje, creando grupos definidos, convirtiéndolos en sus seguidores para aceptar las ordenes del líder, porque solo él, con su inteligencia, tendrá el poder de definir las desigualdades y administrar las cuotas de poder, convenciéndolos de hacer sacrificios en beneficio de la causa como “valores
inquebrantables”.


 


Cada uno ha creado sus jerarquías para organizar sus funciones. En la religión católica están el Papa, los cardenales, los obispos, los sacerdotes, los misioneros, los diáconos y por último, las monjas (la mujer de ultima siempre). En los partidos políticos están organizados de una forma muy similar: Presidente, ministros, senadores, diputados, gobernadores, alcaldes, concejales y la supuesta voz del pueblo, que difícilmente es escuchada, y dentro de la cual las mujeres tuvieron que luchar por décadas para lograr expresar sus opiniones y su voto en todos los países, de hecho en algunos aun hoy en día ni vota. En la religión no han permitido la participación de la mujer, porque el concepto de sumisión persiste con gran peso y temor, ella sigue siendo una servidora, una esclava de la iglesia y del señor, y lo peor es que ninguna se impone usando un criterio inteligente, las convirtieron en ovejas y así se mantienen, obedientes y fieles olvidándose de que son personas.
 


Es una necesidad del ser humano sentirse dirigido por un líder en el cual necesita creer, llámese, novio marido, cura, obispo, presidente, candidato o guía de vida, y al que se idealiza a tal punto de no atreverse a cuestionarlo, de la misma forma en que las mujeres lo hacemos cuando nos casamos. Se dice que sin miedo no existirían las religiones, nos enseñan el TEMOR a Dios, no queremos defraudarlo, no queremos ser castigados y en eso se han basado las religiones, que son manejadas por hombres tan machistas como cualquiera de los que tenemos a nuestro alrededor, pero mucho más ambiciosos y con más poder. Ellos obligan a sus fieles a darles dinero para obtener un enorme poder de liderazgo que les permite controlar la mente de las masas y aprovecharse de la valiosa y débil espiritualidad del ser humano, esa magia de lograr el encantamiento en cada uno de nosotros. Ambos políticos y religiosos alimentan la ilusión, la religión te promete la vida eterna y el político te promete mejorar tu vida.
 


Creo que la religión católica tiene unos dos siglos de retraso, se ha empecinado en imponer reglas muy severas e inflexibles que día a día, afortunadamente, se van difuminando y cayendo por sí solas. No entiendo por qué, si en sus comienzos unos cuarenta papas fueron hombres casados y con hijos, luego un grupo de pervertidos cambiaron esas reglas y restringió sus disciplinas, locuras del poder adquirido, estrangulando al ser humano al punto del celibato, algo tan antinatural que dudo mucho que el Dios del que ellos hablan lo hubiese concebido para sus discípulos. El resultado ha sido espantosamente catastrófico a través de los años, dañando a millones de personas, tanto dentro de la Iglesia como fuera de ella, es inconcebible que aun hoy en día existan estas reglas tan atroces, que por supuesto, nunca se han cumplido, por ser totalmente ilógicas y castradoras. Ellas predican sobre el amor, olvidando que el amor está en todos los rincones entre el cielo y la tierra.
 


Si Dios nos hizo cuerpo y alma, cómo es que esos brutos pretenden separar el cuerpo del alma, cómo puede un ser humano no enamorarse, no entusiasmarse, no sentir y no desear disfrutarlo si el cuerpo y el alma lo está pidiendo para fusionarse, es totalmente absurdo y complicado para poder manejarlo con sinceridad. Esos jerarcas eclesiásticos no tienen nada de bondadosos ni de divinos, más bien son torturadores de sentimientos, es por eso que crearon el concepto de no caer en tentaciones y como resultado, se revolcaron asquerosamente y a escondidas en ellas, al punto de tener que pasarse unas cuantas décadas mintiendo, arropando y ocultando a sus propios pecadores, sin importarles el daño que habían causado o el que seguían causando, hasta que aparecieron algunos valientes que afortunadamente abrieron sus bocas para denunciarlos. Es increíble la cantidad de buenas monjas y curas que ha perdido la Iglesia por no aceptarlos con una vida de amor y sexualidad abierta y libre. Según sus propias estadísticas, más de cien mil sacerdotes y monjas han desertado para casarse, pues según ellos la sexualidad y la religión no pueden darse la mano y caminar juntos. 

 


Qué mentalidad tan absurda, hombres y mujeres maravillosos que seguían su fe en Dios pero querían hacerlo de una forma más normal y sincera. Cuántas monjas no han sido usadas como amantes de cardenales, obispos, curas y las han obligado a abortar, condenando públicamente el aborto, pero practicándolo a escondidas. Cuántas de esas monjas no han dado a sus hijos en adopción por prohibirles criarlos a su lado y martirizarlas de por vida, y cuántos sacerdotes, obispos y cardenales se han convertido en amantes de otros hombres mal llamados célibes. Realmente huele muy mal dentro de la Iglesia, pareciera que perdieron la sinceridad, la compasión y la tolerancia. ¿Cuál es la gran hipocresía de seguir insistiendo en esta forma de vivir tan restringida a la luz de sus creyentes? 

 


¿Será que habrá que esperar a las nuevas generaciones para limpiar todo lo podrido que hay ahí dentro? ¿O seguirán tratando de engañar hasta que se les rompa la cuerda y se imponga un papa renovador y moderno para rescatar el catolicismo? 

 


¿Por qué la religión católica es tan inflexible y tan dictatorial? Para luego criticar a los dictadores de países que no respetan los derechos del ser humano. ¿O es que acaso El Vaticano no es el país más secreto y mafioso del mundo? A mí, en lo personal, me parece que funciona como una gran corporación que actúa de una forma muy fría y manipuladora y cuyos altos gerentes solo se aferran a su propia ambición y no a la compasión de su mensaje. 

 


Es increíble cómo con sus caras bondadosas de “yo no fui” han sido capaces de tapar hechos y acciones criminales contra sacerdotes, cardenales, monjas y algún papa; pero más doloroso es saber el daño infligido a los niños para ocultar sus políticas erradas por siglos y no cambiarlas, sin importarle en lo más mínimo el perjuicio emocional y físico causado a estos seres humanos que en su mayoría iban a sus iglesias y colegios. Tampoco permiten, en la mayoría de los casos, aceptar el castigo de las leyes que rigen en los países donde suceden estos crímenes, ellos tienen sus propios leves castigos que se limitan solo a cambiar al individuo celestial a otra parroquia o congregación. 

 


Se dice que en los Estados Unidos el 60% de sus sacerdotes católicos activos son homosexuales, algo que en mi opinión personal no sería un impedimento para sus funciones mientras no abusaran de los niños con sus pasiones enfermizas. Más sano sería dejarlos tener relaciones sexuales con sus parejas adultas en privado, más allá de su trabajo social y religioso. Pero mi punto al mencionar esta estadística es el abierto rechazo de la Iglesia a los homosexuales por considerarlos anormales, teniendo dentro de su casa una comparsa entera de gays, como las que se ven en los carnavales de Rio de Janeiro. Pero si usted o yo somos gays o tenemos un hijo con ese tipo de sexualidad, la Iglesia no nos acepta ni podemos recibir la comunión por ser pecadores, mientras que estos sacerdotes homosexuales sí pueden comulgar. 

 


Tampoco aceptan que se reciba la comunión al ser divorciado o al procrear un bebé in vitro, por no ser algo natural, pero sí les puedo decir que el otro día vi por televisión, en la beatificación de Juan Pablo II, a Robert Mugabe sentado al lado de un cardenal, y frente a él un sacerdote dándole la comunión. Como verá, el clasismo hipócrita en la aplicación de los valores funciona a conveniencia de ellos. Usted podrá donar un riñón, pero no un óvulo, tampoco están de acuerdo con usar anticonceptivos o preservativos, algo tan importante en esta época. Hace poco estaba viendo las noticias por televisión y escuché al Papa Benedicto XVI diciendo que a la humanidad se le había olvidado que existía el Infierno, solo pude reírme imaginándome una cueva negra ardiendo en llamas con un diablo en la puerta diciendo: “¡Aquí los estoy esperando!”.
 


No estoy muy segura si se refería a nosotros incluyéndome por supuesto de primera en la fila o a todos los sinvergüenzas que están destruyendo la imagen celestial del catolicismo, incluyéndolo a él, que por años ocultó los trapos sucios de la Iglesia junto a Juan Pablo II, o tal vez se podría estar refiriendo al exobispo católico Fernando Lugo, hoy en día Presidente de la Republica de Paraguay y a las acusaciones de paternidad gracias a su espíritu santo cuando ejercía sus funciones de sacerdote y de obispo.
 


Como verá, esto no es producto de mi imaginación como escritora, eso fue y es noticia en estos últimos años donde ya no se puede ocultar la información, como ocurría en los tiempos de la antigua URSS. Este es el mundo real donde ya nos enteramos de todo o de casi todo y podemos analizar y pensar sobre lo que ha sucedido y lo que, lamentablemente, sigue sucediendo.
 


Ahora hablemos de las monjas, que deben ser célibes, obedientes, con voto de pobreza y castidad, y a las que en algunos casos incluso se les obliga al aislamiento total de la vida civil. Como verá es totalmente atractivo ser monja, es muy parecido a ser una especie de mujer islámica, a las cuales criticamos por muchas razones y en especial por su vestimenta (ya que solo pueden mostrar su rostro), y resulta que esta es muy parecida a la de las monjas, solo que su nombre católico es “hábito” y va en otros colores, no como el “hiyab” que es negro o azul celeste. Pero lo que más me gusta son los nombres de sus congregaciones: Hermanas de la Caridad, Siervas de María, Hospitalarias de Jesús, Hermanitas de los Pobres, Carmelitas Descalzas, Esclavas Concepcionistas… 

 


Con funciones muy limitadas y totalmente oprimidas, pueden subir al altar a leer la biblia y dar la comunión, pero no pueden oficiar una misa, ni realizar un casamiento, ni intervenir en la elección de un papa, cardenal, obispo o sacerdote, ni tomar decisión alguna dentro de su Iglesia. Como verá, en pleno siglo XXI la mujer dentro de la Iglesia sigue siendo utilizada y sometida al capricho de sus jerarcas, hombres totalmente machistas con grandes títulos universitarios que se denominan a sí mismos como grandes teólogos, ciertamente llenos de respeto, humildad y bondad, muy amplios de mente todos ellos y muy generosos con las mujeres, manteniéndolas de sirvientas de la Iglesia, menos mal que no me dio por meterme a moja porque ya hubiese salido en todos los periódicos del mundo por mis impertinencias. Se imaginan yo monja discutiendo con un cardenal sobre los cambios en la Iglesia y la participación de las otras monjas en el Vaticano. !!!Fin de mundo!!!
 


Es en este punto donde yo me pregunto el porqué de tal sumisión de las mujeres católicas en estos tiempos, pues ninguna se atreve a discutir o a pelear por lograr un papel más influyente o de peso dentro de la Iglesia para intervenir en cambios que son sumamente necesarios como lo han hecho otras mujeres en la política. Debe ser que se imaginan que sería como ir en contra de Dios y no en contra de los representantes machistas, arrogantes y egoístas que rigen en el Vaticano, esos que no quieren soltar el poder y mucho menos permitir que la humanidad se entere de todos esos misterios y acciones ocultas por los siglos de los siglos. O será que, a diferencia de la política, ninguna mujer desea ocupar un cargo dentro de la Iglesia por no considerarlo atractivo, de hecho cada día hay menos mujeres deseando ser monjas y las aplaudo, porque se puede hacer labor social y espiritual si se desea, sin reprimirse la vida de esa manera.
 


Una de las grandes creencias que llevan a que la mujer no presida el culto religioso es que si la mujer se para delante del hombre, Satanás hará que el hombre se distraiga y no preste atención a la oración, sino a la belleza femenina, y si se arrodilla, exalta mucho más su atractivo. 

 


Suena prehistórico y morboso al extremo, pero lamentablemente asi se sigue pesando en la mente de muchos, el morbo no es algo que se quita bañándose o rezando, es parte del ser humano y siempre está allí, pero al reprimido se desarrolla más.
 


La mujer dentro de las religiones ha sido vejada y relegada a un segundo plano, se le educa para servir, procrear, cuidar, obedecer, amar y serle fiel a un solo hombre por el resto de su vida, sea bueno o malo, le guste o no, tiene que buscar dentro de ella la resignación, en la salud o en la enfermedad, en la riqueza o en la pobreza. O sea jódase que usted nació mujer y no tiene otra alternativa de vida.
 


Preséntenme a una mujer que, sabiendo que a su marido le diagnosticaron un cáncer o una parálisis, salga corriendo; pero si es a la inversa, en la mayoría de los casos el hombre se convierte en invisible. Pudiera darles nombres, fotos y detalles de los muchos cobardes católicos que se daban golpes de pecho rezando y abandonaron a sus compañeras de vida, pero afortunadamente, conozco también a pocos, pero buenos compañeros de vida, que ayudan y viven con su mujer esos terribles momentos.
 


Por todo esto y por muchas cosas más (ven a mi casa esta navidad... me recordé de la canción, vamos a seguir en serio) es que he querido incluir este capítulo en el libro. 

 


No entiendo cómo es que teniendo la religión esa forma de burlarse de la vida espiritual de las personas y en especial de la de las mujeres, pueden ellas seguir creyendo estos conceptos de tanta doble moral y defenderlos con la excusa de la fe. No entiendo por qué las mujeres mantienen en sus mentes tan arraigados esos perjuicios sexuales impuestos y recalcados día a día por aberrados sexuales como los que habitan en El Vaticano y sus parroquias. Estoy clarísima de que no todos son iguales, ¿pero hasta qué punto se puede seguir confiando en personas tan machistas que han pasado años de años mintiéndonos? ¿Por qué seguir creyendo, apoyando y adorando a personas a las que no se conoce de nada e idealizarlos a esos niveles de irrealidad? En cambio, si alguien conocido y cercano a nosotros por muchos años nos da un consejo inverso o una opinión diferente al religioso, lo ignoramos y lo criticamos, por más cariño que digamos tenerle. Pero a un cardenal, papa o sacerdote le abrimos el corazón, y aceptamos sus leyes de vida sin cuestionarlo, esto para mi es totalmente incomprensible.
 


Hace unos meses beatificaron a Juan Pablo II, al cual siempre he considerado como un ser muy especial, como muchas otras personas en el mundo, incluyendo a la madre Teresa de Calcuta y a Nelson Mandela (cariñosamente llamado por su pueblo Madiba). Seres especiales los hay por todas partes y muchas veces no son famosos, más bien muy anónimos, tal vez usted tenga hasta una amiga o amigo con estas características de bondad, generosidad y espiritualidad. Juan Pablo II era uno de ellos, trasmitía mucha humildad y paz, logró integrarse con los líderes de otras religiones, escucharlos y compartir con ellos, se dio a conocer como el Papa Amigo, bondadoso y peregrino, visitó prácticamente el mundo entero con un mensaje de paz y fue como una luz de esperanza para la Iglesia Católica, hasta que se empezaron a abrir muchas ollas escondidas con secretos muy sucios y asquerosos que se escondieron por años dentro de las lujosas paredes del Vaticano. Y este papa Juan Pablo II, junto al actual papa Benedicto XVI, ocultaron esos secretos y reasignó a los cardenales, obispos y sacerdotes a otras congregaciones para alejarlos del pecado y darles la oportunidad de hacer el mismo daño a otros niños en otros sitios sin denunciarlos y meterlos en la cárcel. Increíble pero cierto, y es por eso que quiero preguntarle: 

 


¿Usted realmente cree que Juan Pablo II sea un santo o merezca serlo?
 


Yo no le doy mayor importancia a qué categoría lo eleven, porque no le rezo a ningún santo, virgen o crucifijo, pero respeto a quien cree en ellos. Yo solo le voy a explicar de otra manera cruda y de una forma especial a las mujeres lo que sucedió en la Iglesia.
 


Hay muchas mujeres que nunca han tenido sexo anal, lo consideran anormal, pecaminoso y doloroso; también hay muchas mujeres que no practican el sexo oral, y hacia estas mujeres católicas es a las que dirijo más en mi ejemplo. Entonces quiero que se imaginen que a su hija o hijo, a su sobrina o su ahijada, y piensen que un sacerdote le practica ese tipo de sexo. Pónganse en el lugar de ese niño inocente, que no tiene idea de lo que está pasando, que se siente intimidado y asustado y que experimenta mucho dolor al ser penetrado, porque está tenso y aterrado de que justo ese sacerdote, al que siente como mensajero de Dios, le esté haciendo algo que no le gusta y no sabe qué hacer y que en la mayoría de los casos no sabe que se trata de algo sexual. Solo imagínense cómo los convencen y manipulan para que les practiquen sexo oral a un obispo o al párroco de la iglesia durante años. Suena terrible y espeluznante, ¿verdad? Pues esa práctica de sexo oral y anal fue y ha sido la tarea de muchos monaguillos antes o después de ofrecer una misa, o mientras los preparaban para recibir la Primera Comunión. Ha sido la causa de muchos traumas a nivel sexual de muchas generaciones que consideran que tener sexo es algo doloroso, sucio y pecaminoso y no desean volver a repetirlo con nadie.
 


Y es así como quiero que lo visualice, de una forma cruel y terrible, dolorosa, y por eso se los describo de una forma tan cruda, para que tome conciencia de a que ¨Santo¨ le va a rezar usted. 

 


Los seres humanos somos muy indiferentes hacia los demás, y como eso no me pasó a mí, entonces no me afecta. Tiene que sucederle a una hija suya para que usted cambie de opinión, qué triste de su parte, tan católica usted, es como tener un vecino pedófilo en el edificio y sacarlo, sin importarle que se mude a otro edificio unas cuadras mas allá, sabiendo que también allí hay niños, y no decir nada, quedarse callada y no denunciarlo. Eso es ser cómplice, y eso es precisamente lo que hizo la Iglesia durante años y lo peor es que aún lo sigue haciendo, porque niños inocentes entran todos los días a las iglesias y no leen los periódicos ni saben los cuentos porque sus familiares se los ocultan, para proteger, irónicamente, a su Iglesia y no a sus hijos.
 


Eso no es fe, es otra cosa que no voy a decirle porque la respeto, pero se lo dejo de tarea y puede tomarse su tiempo para pensarlo bien y tratar de resolverlo. Preferiría que usted tuviese más fe en usted misma y escuchara más a su corazón, cada ser humano es un misterio, algo especial, no permita que otros que ni siquiera saben de su existencia le dicten las reglas de su propia vida ni se arrope en su religión para justificar atrocidades y seguir cargando con tanto perjuicio.
 


Es como seguir viviendo en la época de la Inquisición y seguir escuchando o diciendo: “En el nombre de Dios yo te juzgo y te castigo”.
 


Hace unos años hubo un escándalo en Miami sobre el padre Alberto Cutié, porque lo fotografiaron besándose en la playa con una mujer. A este si es verdad que toda una sociedad católica muy decente y sin pecado alguno le cayó a pedradas al estilo más morboso en prensa y televisión. Y por supuesto que aquí en Miami, a diferencia del caso de María Magdalena, no se apareció Jesús y dijo: “El que esté libre de pecado que lance la primera piedra…”. Me hubiera encantado ver el video en YouTube con Jesús apareciéndose en televisión así de pronto diciendo lo mismo y todos corriendo como ratas, jamás vi que sucediera alboroto parecido con ningún sacerdote enamorado de algún hombre o besando a un hombre, o abusando de un niño. A mí personalmente la noticia no me sorprendió, porque él es un sacerdote muy buen mozo de ojos azules, con una labia extraordinaria, muy preparado teológica e intelectualmente y con una mente muy amplia para las normas del catolicismo, que sabía trasmitir un auténtico y moderno mensaje para acaparar seguidores, con programas de radio y televisión. 

 


Siempre pensé que lo regañaban después de cada programa, por la forma abierta en la que manejaba su mensaje, desde que lo escuché pensé que finalmente había una nueva generación de sacerdotes con un discurso nuevo y actualizado, abierto a todos, incluyendo homosexuales y lesbianas, predicando tolerancia y bondad entre los seres humanos, mostrándose como uno de ellos sin creerse divino ni celestial, muy conectado con ese Dios, en el cual todos queremos creer. Al escucharlo fue la única vez que sentí deseos de volver a ir a misa, a su misa. Recuerdo que en esa época escribió un libro titulado: Ama de verdad, vive de verdad, yo lo compré, lo leí y en muchas líneas me reí muchísimo, porque aconsejaba a las personas cómo llevar un mejor matrimonio. Me pareció muy atrevido de su parte escribir sobre un tema que realmente no dominaba, él se justificaba por la cantidad de parejas que había escuchado y aconsejado en privado o en retiros espirituales de parejas, bajo esos niveles de tolerancia que tan bien sabía expresar. Pero es como si yo escribiera un libro sobre fútbol, sé que juegan dos equipos, hay dos porterías, una pelota, hay dos tiempos de cuarenta y cinco minutos y el que meta más veces la pelota en la portería contraria gana, y ya. Por eso digo, qué lejos estaba Cutié de saber qué es en realidad convivir entre dos personas hasta que la muerte los separe, y mucho más con una mujer, que somos tan complicadas que ni nosotras mismas nos entendemos, ni tampoco llevar una vida de casado con hijos, problemas económicos, familia, colegios y demás detallitos que se cruzan en el día a día de un matrimonio, y de todos los sentimientos encontrados que van distorsionándose o afianzándose en una relación. 

 


El libro fue un Best Seller y parte de sus ganancias fueron donadas a instituciones benéficas; mi querido curita estaba cual estrella de cine en el tope de la popularidad, cuando de pronto le cayó la espada de Damocles sobre su cabeza, sus fieles feligreses que tanto lo admiraban y lo amaban lo destruyeron con sus críticas en cuestión de horas, lo insultaron y lo ridiculizaron al ver sus fotos besándose en una playa con una mujer. Lo perseguían cual cacería de brujas con cámaras de televisión en cada paso que daba, a la novia le aplicaron el mismo acoso y de un día para otro pasó de ser una desconocida a la más famosa sinvergüenza de las mujeres de Miami. Tal fue el escándalo, que el padre Alberto fue rechazado por su Iglesia y tuvo que renunciar a ella sin importar los quince años que tenía sirviendo al catolicismo como extraordinario sacerdote, más todos los años en que fue un obediente seminarista. Pero irónicamente, a principios del 2011 el papa Benedicto XVI, en un acto extraordinario, aceptó en su Iglesia a un sacerdote luterano converso que fue ordenado sacerdote católico en Alemania y se le autorizó, además, que continuase casado con su esposa, la cual se hizo monja Carmelita en el 2004. Resulta totalmente inexplicable que el Papa haya concedido a ese sacerdote un permiso especial para que continúe casado, cuando a Cutié lo desterraron cual perro sarnoso de inmediato sin pagarle ni un dólar más, ni liquidación alguna por sus servicios prestados … Bondades de la Iglesia plasmadas en una autentica realidad eclesiástica.
 


Pero siempre la diferencia la hacen los buenos hombres y las mujeres que creen en lo que hacen, independientemente de cuál sea la cruel crítica de esta sociedad doble moralista. El famoso padre Alberto pudo dentro de la tormenta encontrar la serenidad y buscar un nuevo camino para seguir con su verdadera vocación de servicio a Dios y a las personas, y fue recibido tal cual era y pensaba en la Iglesia Episcopal de Comunión Anglicana. En cuestión de meses se casó con su novia, se fue de luna de miel a las Islas Griegas, organizó un hogar, y hace poco tuvo una hija, formando una auténtica familia. Escucharlo hoy en día después de tiempos tan injustos y tormentosos es una tranquilidad y un ejemplo de vida espiritual; sus fotografías con su espectacular niña exacta a él, con pelo negro y ojos azules, son una belleza, y en ellas se puede percibir lo bendecido que se siente de saber que esa personita es parte suya, esa sensación milagrosa que sentimos todos los padres al conocer a nuestros hijos. Es ahí donde piensas que la Iglesia está equivocada cuando estrangula y castra las emociones de sus sacerdotes y monjas, él es el mismo ser humano lleno de fe y deseos de ayudar al prójimo, pero ahora disfrutando plenamente de su sexualidad y de una vida familiar sin dejar de trasmitir el mensaje de paz y bondad hacia nuestros semejantes. 

 


En el 2011, el padre Alberto publicó su segundo libro “Dilema”, contando su vida personal por todos los rincones de la Iglesia Católica. Tal cual su título, el contenido es todo un dilema, lo compré y lo leí completo para tener bases y dar mi opinión personal, y esta vez sí puedo decir que Cutié sabía exactamente de lo que estaba hablando en su libro, porque fue toda su experiencia de veintitrés años de vida personal y religiosa. Lo que sí les puedo decir es que no me reí en ningún momento, todo lo contrario, entre líneas me llegué a espantar y a estremecerme de tan brutales confesiones de hechos concretos dentro de la Iglesia, que asustan a cualquiera y te dejan pensando, analizando y cuestionándote sobre las maldades retorcidas de los líderes de esta sociedad a todo nivel. Me alarmé de los niveles de hipocresía tan altos e infernales que traspasaron los límites de mi imaginación, muy parecidos a los que ves, oyes y sientes dentro de las cúpulas políticas, que te paralizan, y de los que tardas años en buscar la forma de salir de ellas. 

 


Pero esa idea romántica de que tu FE está por encima de todo puede apartarte de la lógica para hacerte justificar lo injustificable, sé también que hoy en día muchos de los que se creen muy cristianos maravillosos, sin una gota de tolerancia vuelven a lanzar sus piedras contra él por habérselo callado y hablar así de la Iglesia Católica. Y lo juzgan despiadadamente una vez más y en dos minutos, diciendo: “Yo no pienso comprar su libro”, típico temor del ser humano que no está preparado psicológicamente para que la realidad le explote en la cara. Lo critican por no haberlo dicho antes, en su momento; bueno, ahora se los está contando todo. ¿Por qué no leerlo y luego dar una opinión más real? Es como hablar mal de una película sin haberla visto.
 


El ser humano es de naturaleza mezquina, se cree superior y mejor que los demás, es cobarde para enfrentarse a la verdad y le fascina un escándalo morboso para criticarlo y sentirse mejor persona; pero se olvida de que cada quien tiene su cuento escondido, con el cual se enjabona de vez en cuando. Hay mujeres que pasan años de su vida viviendo con hombres que las golpean y las insultan, y cuando finalmente cuentan su verdad, todos las regañan por no haberlo dicho antes. Así somos cuando creemos realmente en algo e idealizamos situaciones o personas, cuando creemos en un proyecto de vida, en un hombre, en una doctrina, en superar los obstáculos y en tener FE en que todo va a salir bien. Nos llenamos de miedo a enfrentarlo y contarlo, a abrir esa caja de Pandora, por la avalancha que se generaría; hemos arriesgado mucho y no encontramos la salida sin generar un conflicto, una explosión, y muchas veces estamos agotados e inseguros del qué dirán. Pero llega un día en que simplemente actuamos sin pensar mucho y decimos: “Sabes qué, que sea lo que Dios quiera”. 

 


Yo sí me tome mi tiempo para escuchar y leer al padre Alberto y la última vez que lo vi en una entrevista, lo noté feliz, pleno, liberado de culpas y de engaños, disfrutando de su nueva Iglesia con sus cosas malas y buenas, pero más sincera; disfruté al oírlo emocionado hablar de su hija Camila Victoria como cualquier padre que se enamora de esa bendición que son los hijos, de lo agradecido que está con su compañera en esta nueva vida que creó, una historia personal de vida matrimonial como la de cualquiera de nosotros, con sus momentos terribles y dichosos. 

 


Prefiero a este tipo de sacerdotes que se sienten tranquilos y no atormentados, dando discursos hipócritas, vacíos y crueles; prefiero a otro tipo de sacerdotes, que sean hombres sinceros, independientemente de su sexualidad, que a esos finamente vestidos entre hilos de oro y plata que guardan en sus closets sus miserias predicando mentiras para frustrar y traumar sentimientos y vivencias en los seres humanos que van a su parroquia en busca de paz espiritual. 

 


Eso es precisamente lo que buscamos todos al ir a la Iglesia, sentirnos en paz; es como tener un refugio al cual acudir para fortalecernos y poder seguir adelante llenos de esperanzas. Pero hace mucho tiempo entendí también que la Iglesia puede estar en la mesa de mi cocina, cuando estoy rodeada de mi familia en perfecta comunión, al lado de mis amigos o sola frente al mar contemplando un amanecer o un atardecer. No necesito entrar a una edificación llamada iglesia para conectarme espiritualmente.
 


Eso es la vida, eso es vivir, saber que no somos perfectos y que somos capaces de equivocarnos una y otra vez, porque solo así podremos aprender y crecer como personas. Necesitamos a alguien, a un líder o a un amigo diciéndonos que, aunque todo nos parezca muy difícil en momentos determinados, siempre hay una luz, una esperanza, una energía que nos impulsará a levantarnos y que todo mejorará, que no debemos rendirnos nunca porque somos seres maravillosos con todas las herramientas necesarias para lograrlo.
 


Personalmente, me sigo considerando católica pero no practicante de esos ritos impuestos por décadas, me crié en un país altamente católico, de pequeña comencé a darme cuenta de que la Virgen María tenía diferentes nombres en cada región o país, y esto ayudaba a la comercialización de los símbolos religiosos y de sus santos. Cada quien escoge a su virgen o sus santos para rezarles y venerarlos, pero me espanto cuando entro a ciertas habitaciones matrimoniales y las veo con vírgenes, crucifijos y rosarios como parte de la decoración. Para mí la habitación es para dormir, descansar y tener actividad sexual, y de imaginarme que en un momento dado voy a pelarle las nalgas a la Virgen o voy a estar haciendo el amor frente a la cara de Jesucristo me parece incomodo e irrespetuoso, es como mezclar lo sagrado con lo obsceno. Yo por lo menos me desconcentro y no lo hago, mi habitación es mi habitación y no una especie de capilla.
 


También me molesta mucho lo cerrada que es la Iglesia en sus conceptos y cuentos, solo hay que creer tal cual lo que ellos nos han contado, nos hablaron de Moisés, y creímos y crecimos sin analizar la realidad de la historia, igual que la famosa manzana que recibió Eva en una conversación con una serpiente, Moisés un niño abandonado en la aguas del Nilo, es criado y convertido en líder de masas que lo siguen en plena fiesta de Sodoma y Gomorra, sube al monte Sinaí, tiene una conversación con un árbol que de pronto se incendia y entre sus llamaradas le dicta en piedra los diez mandamientos, a los cuarenta días baja con las nuevas leyes de vida para toda la humanidad, se dirige a los presentes y les da un fuerte discurso cual líder, los regaña por su mal comportamiento y los convence de seguir buscando la tierra prometida, mas adelante divide el mar rojo en dos y abre un camino para cruzarlo, decide entre los buenos y los malos según su propio criterio, unos se salvan y otros mueren ahogados al cerrarse el mar, obviando claramente el quinto mandamiento: ¨No mataras¨. 

 


Se imaginan que un joven hoy en día escuche este cuento de que un hombre barbudo y greñudo, con una túnica, vio y dijo haber hecho todo esto, mínimo te contesta que estaba fumando algo muy raro y fuerte, y que las alucinaciones eran bien intensas, mínimo lo tilda de drogadicto, en una época que se bañaban de mes en mes, y solo andaban a la deriva bajo un sol inclemente, de seguro iban a imaginarse o alucinar un sinfín de historias.
 


Se imaginan hoy en día a algún hombre todo barbudo y peludo, que baje después de escalar el monte Everest, y se le ocurra decir que converso con Dios, y que le dicto nuevas leyes, los nuevos mandamientos actualizados, cree usted que la Iglesia o alguien le va a creer, cree acaso la iglesia en infinidad de vírgenes que han llorado sangre o apariciones en estos tiempos, no, ellos solo creen y te hacen creer en lo que ellos dicen, no aceptan cuentos de nadie por muy envueltos en fe que puedan estar. Tu libre albedrio no es el correcto, el de ellos sí. 

 


Yo respeto mucho a todas las religiones con sus ritos y considero que son muy importantes para la vida espiritual de las personas, respeto a todos los que se cuelgan del cuello un Cristo o una cruz, al que lo tiene siempre en su bolsillo, a los que rezan a diario el rosario, a los que andan con su estampita en la cartera, a los que tienen a su virgencita en la casa con su velita prendida siempre, a los que se envuelven en las celebraciones anuales de Cuaresma y Semana Santa. En fin, respeto mucho la FE de los demás, porque la fe no hay que perderla nunca y cada quien la canaliza de una forma y eso es muy válido, así sea venerando al sol o a una piedra, cada quien tiene la libertad de creer y tener su fe canalizada en algo o en alguien.
 


Yo no utilizo expresiones de Dios cada media hora, como quien repite frases sin sentido solo por costumbre. Como cuando uno se despide y dice: “Nos vemos mañana, si dios quiere”, “si dios quiere, vamos el viernes”, “hasta mañana, si dios quiere”, “gracias a dios ese huracán se desvió y pasó más arriba”.
Esta última sobre todo me parece muy fea, porque pareciera que Dios me salvó a mí, pero no a los del pueblo de arriba, es por eso que no ando nombrando a Dios en todo como si fuera una coletilla en mi lenguaje, coletilla que la gente repite sin escuchar las barbaridades que dice o las estupideces de actos sencillos o absurdos con la intervención de Dios.
 


Dejé de rezar porque el rezo se ha convertido para las personas en una avalancha de peticiones diarias y me parece una costumbre de pedigüeños. La religión católica le ha enseñado a sus feligreses a ser altamente pedigüeños, al igual que las poblaciones humildes que solo esperan que el gobierno de turno les dé todo y crean países de pedigüeños que le piden y le piden a su presidente, los feligreses de cualquier religión le piden a diario a su Dios. Ninguna de estas dos instituciones enseñan a sus seguidores a creer en ellos mismos, no los convencen de que son seres maravillosos, con todas las herramientas posibles para lograr lo que desean, los enseñan a pedir por todo. Las personas pasan el día entero pidiendo y pidiendo, a Dios, a la Virgen y a los santos, no creo que ellos estén por ahí solo para recibir trillones de peticiones cada segundo, pero la que más escucho es: “Dios, aquí te dejo todos mis problemas para que los resuelvas”. Estos, aparte de pedigüeños, son muy cómodos, yo en verdad no rezo ni pido nada, ni siguiera salud, yo converso con ese alguien, ese Dios, ese ser espiritual, esa energía que siento y que está dentro y fuera de mí. Y tal vez converso mucho más de lo que muchos piensan, hace mucho tiempo que a mi Dios lo bajé de la cruz, le quité los clavos, la corona de espinas, (no soporto ni acepto seguir escuchando a forma de chantaje emocional que Jesús murió en la cruz por mí, por mis pecados, yo no lo crucifique, yo no participe en ese circo) la túnica, le corté el pelo y lo visualizo en blue jeans y franela blanca a mi lado como compañero de vida, él va envejeciendo conmigo y es mi amigo; le comento lo difícil que es el amarnos los unos con los otros y lo intolerantes que somos; le digo que el poder y el dinero se apoderan de la bondad de las personas; le cuento cómo andan las cosas, le hablo de mis proyectos, de mis errores y de cómo creo que voy a solucionarlos con mi mejor intención, equivocándome y solucionando, le hablo de lo bueno o lo malo que fue mi día. Hay días en que solo le digo antes de dormir que me abrace porque estoy muy triste, cada día doy gracias por seguir viva y vivir un día más, no pido ni salud porque me encanta fumar, tomar vodka y comerme todos los carbohidratos que se me cruzan por delante cada día, me encantan la carne y el cochino, y para colocarle el lazo, puedo decir que hago poco ejercicio. Así que imagínense lo descarada que sería pidiendo salud, si yo misma no cuido la que tengo y quiero vivir de parranda en parranda. 

 


Creo que cada uno de nosotros nació con una serie de herramientas de vida para desarrollarse y una historia personal muy definida, llámela destino, movimientos del universo, designios de Dios o como usted quiera. Creo que cada persona es el centro de un abanico de posibilidades, de un lado del abanico estamos como llegamos, desnudos, enfermos o con mucha salud, creciendo y esforzándonos en un 50% por lo que deseamos por voluntad propia. Y a medida que vivimos en ese abanico, entra a nuestras vidas el otro 50%, con una serie de circunstancias que no pedimos y jamás deseamos. Tenemos que aprender a vivir en esa mezcla de posibilidades de vida, nadie pide un cáncer y sin embargo llegan y se le desarrollan a muchas personas, y tampoco creo que ningún Dios nos lo manda como prueba; nadie pide sufrir porque los últimos años haya sido muy feliz, pero a algunos les tocan enfermedades terribles que nadie desea, pero les tocan; a otros les toca tener hijos con problemas, o vivencias de desastres naturales, vivir una guerra, o trágicos accidentes; también pueden llegar cambios drásticos, a veces muy beneficiosos, como trabajos o personas que te van a amar mucho o que te harán daño. Todo puede pasar en ese otro inesperado porcentaje, muy bueno o muy malo, lo cierto es que todo lo que nos sucede forma parte de ese, nuestro abanico personal, incluyendo la muerte, la triste muerte para la que nunca nos preparan y que no queremos aceptar bajo ninguna circunstancia.
 


Nadie quiere morir, yo tampoco, pero he pensado mucho en ella y estoy lista si sucede. Doy gracias por lo afortunada que fui en mi vida en todo sentido, lo más valioso que viví, que considero un privilegio, fue ver crecer a mis hijos, saber que están listos para seguir solos y espero que así sea. Estoy convencida de que todos tenemos un día marcado para morir, nadie se muere en la víspera, solo que no sabemos qué día es ni en qué forma vendrá, pero nada ni nadie impedirá que ese exacto día llegue la muerte y nos lleve, por más que recemos o le imploremos a Dios, ese día llegará y no habrá nada que hacer. Hay mil ejemplos a diario, por ejemplo, a veces cae un avión y se salvan algunas personas, yo algunas veces cuando estoy en un avión pienso que podríamos ser uno de esos lotes de personas que junta el destino sin conocernos de nada y morirnos todos dentro de un mismo final. Otras veces pueden ir cinco en un carro y tener un accidente donde tres mueren, uno se salva sin un rasguño y el otro queda paralítico; hay deportistas, con menos de veinte años, sanísimos, que ni fuman ni toman, y se desploman en un campo de fútbol de un momento a otro; o hay quien lleva una vida muy sana y de pronto se lo traga un cáncer en veinte días. 

 


Es entonces cuando piensas que para morir solo hace falta estar vivo, y es cuando tenemos que madurar y decirle a nuestros familiares y amigos lo que deseamos que hagan en el momento en que eso suceda, si queremos que nos entierren o nos cremen, si deseamos seguir enchufados o no a una máquina en un hospital, como vegetales. Hay que aprender a aceptar la idea de la muerte y conversar sobre ella, porque a todos nos va a suceder, hay familiares que mantienen a sus seres queridos conectados a máquinas en los hospitales, esperando un milagro, mientras ellos rezan y rezan; y si Dios o la Virgen no les conceden el milagro, entonces abandonan su fe y cuestionan su comportamiento de lealtad.
 


Nos impactamos cuando ocurre un terremoto o un tsunami y nos preguntamos por qué suceden estas cosas, por qué Dios las permite teniendo el poder de evitarlo, creemos que Dios debería estar mirando al mundo para con su mano o su varita mágica pasarse el día entero evitando incendios, caídas de aviones, terremotos, tsunamis, choques o enfermedades. Creemos románticamente que Dios nos debe estar cuidando todo el tiempo porque somos buenos, y siempre estamos rezándole y pidiéndole que nos proteja de todo mal, se llega a creer en un Dios totalmente selectivo, que protege a unos y a otros no. 

 


Pero mucho más me impacta las conclusiones de muchas personas de mente mezquina que justifican estas tragedias involucrando a ese Dios selectivo. Recuerdo que cuando ocurrió el terremoto en Haití, ese pobre país al que le pasan cualquier cantidad de desgracias provocadas por la fuerza de la Naturaleza y sus políticos corruptos, una amiga muy católica me dijo que eso se debía a que esa gente se dedicaba a la práctica del Vudú y que por eso Dios los castigaba. No pude contestarle nada por la tristeza que sentí de ver como otro ser humano se siente privilegiado y superior amparado en su religión y en su Dios. Yo no creo en ningún Dios que castiga a nadie ni tampoco que te manda pruebas para que las superes, tampoco creo en un Dios que manda a castigar a las mujeres a pedrada limpia, enterradas en la tierra hasta el cuello. Como dije antes, respeto todas las religiones y el Vudú es una de ellas, y para los que creen que solo es magia negra, les haré una pequeña reseña.
 


El culto vudú es una mezcla de elementos procedentes de las religiones animistas africanas, del politeísmo de los pueblos guineanos y del cristianismo. Su origen se remonta al nacimiento de la colonia francesa de Saint Domingue en la segunda mitad del siglo XVIII. La cristianización de los esclavos negros conservaba sus cultos y tradiciones originarios, que incluían creencias animistas, prácticas mágicas y fetichistas, así como la veneración de una serie de divinidades propias. La base del culto vudú consiste en la práctica de danzas rítmicas, acompañadas de tambores, cantos, invocaciones corales y mímica rítmicamente ejecutada que conduce a los prosélitos a entrar en estado de posesión estática. Es un culto típicamente de evasión, en el que prácticamente, a través del éxtasis experimentado al ser poseídos por la divinidad, se sienten liberado de la opresión social, cultural y religiosa que han padecido durante siglos. 

 


Así que deje de decir por ahí que Dios está castigando al pueblo Haitiano, por no ser unos perfectos cristianos como usted. Pero el ser humano va mucho más allá en su mezquindad y si el comentario de Haití me pareció triste, puedo decirle que otra de mis amigas justificó el tsunami de Japón también como castigo de Dios, porque ese país fabrica juegos y comiquitas de destrucción del mundo como los juegos del XBOX 360, Dragón Ball, Mazinger Z y demás explosiones del planeta en su ciencia ficción. No puedo ni creer que alguien viendo este desastre televisado pueda llegar a semejante conclusión para justificar el castigo de Dios; es como para sentir lástima por la espiritualidad y la mente reducida de ciertas personas. Yo prefiero seguir creyendo en aquellas personas que rezan un rosario para pedir consuelo y paz por las desgracias ajenas, me parecen seres más compasivos y valiosos.
 


Como verá, cada quien se arropa con lo que cree, pero hay que ser más tolerantes y respetar a los que, por alguna razón cultural, social o personal creen o viven de una forma diferente con su propia fe. Tenga mucho cuidado con lo que piensa dentro de una Iglesia y lo que practica de la boca para afuera una vez que sale de ella, porque todos a su alrededor se dan cuenta de lo hipócrita que es mientras se persigna y se da golpes de pecho en el nombre de Dios.
 

 



 

 



 


¿Qué más me opero?
 


¿Qué decimos las mujeres frente a un espejo?
 


- Estoy gorda.
 


- Me están saliendo canas.
 


- Estoy gorda.
 


- Tengo surcos en la frente, patas de gallo en los ojos.
 


- Se me están cayendo los parpados y tengo bolsas bajo los ojos.
 


- Necesito levantar mis cachetes.
 


- Estoy gorda.
 


- Una arruga más.
 


- Odio mi barriga.
 


- La celulitis me está invadiendo.
 


- Las nalgas se me están cayendo.
 


- Estoy gorda.
 


- Mis senos… Cada día más flácidos y caídos. 

 


- Ya no puedo andar sin lentes.
 


- Mi cabello está reseco de tantos tintes, permanentes y secados.
 


- Me cuelga la piel de los brazos.
 


- Tengo toda la cara manchada.
 


- Esta nariz no deja de crecer y torcerse.
 


- Estoy gorda.
 


- Tengo que arreglarme los dientes.
 


- Debería tener los labios más gruesos.
 


- Ya no me quedan muchas pestañas.
 


- Tengo el cutis reseco o muy grasoso.
 


- Necesito depilarme.
 


- Esta crema como que no sirve.
 


- Mis muslos parecen dos jamones.
 


- Que gorda estoy…
 


¿Qué dicen los hombres frente al espejo?
 


- Hoy amanecí buen mozo.
 


Ojala las mujeres llegáramos a tener alguna vez el 90% de la autoestima que tienen los hombres, y de lo conformes y orgullosos que están con sus cuerpos y con ellos mismos en todo sentido. 

 


Es el pan nuestro de cada día, destruirnos solas, y como casi nunca tenemos dinero para ir reconstruyendo todo lo que, según nosotras, se está deteriorando, entonces vivimos de mal humor, haciendo mil dietas, tomando pastillas chinas o brasileras con diez litros de agua diarios, y embadurnándonos de cremas milagrosas con la esperanza de vernos un día más jóvenes y perfectas. Y como dicen por ahí, no hay mujer fea, lo que no tiene es dinero o un marido que le pague las cirugías; pero hay muchas que sí tienen dinero, mucho dinero para botar para el cielo, que comienzan a obsesionarse frente al espejo y terminan asustando a todo el mundo.
 


Todo esto sucede gracias a la tortura mediática de las revistas, donde nos muestran mujeres totalmente alteradas por el mágico milagro de un programa para la computadora denominado Photoshop, mujeres sin manchas en un rostro perfecto donde los poros no existen, con cuerpos sublimes y sin celulitis, dentaduras perfectas, cabellos abundantes muy bien peinados, sin bolsas bajo sus ojos y ninguna línea de expresión. Pero lo peor es que nos creemos todo lo que miramos, ponen a cuatro de ellas juntas promocionándonos una costosa crema y salimos corriendo a comprarla y nos la untamos, esperanzadas de vernos tersas y frescas por veinte años más. Caemos en la trampa constante de esta sociedad engañosa que nos trata como idiotas manejables para convencernos de mujeres que no existen, nos torturamos a nosotras mismas deseando ser como ellas y se nos olvida ser como somos. No pensamos en que estas mujeres también se impresionan con esas fotos falsas, cuando se ven tan espectaculares en las revistas y luego se espantan frente al espejo que tienen en su baño, porque ese no miente.
 


Nos engañan con personas computarizadas, hombres que jamás ve usted caminando por la calle, sin barriga y con un abdomen musculosamente marcado en un cuerpo que parece una “Y” con brazos, nalgas y piernas fibrosas, y siempre jóvenes, ya que cuando comienzan a envejecer los remplazan de inmediato con otros. Piense en cuántos hombres mayores de treinta años de estos ha visto usted en el supermercado, en un centro comercial o en su edificio; cuántas amas de casa conoce usted iguales a las de la serie de televisión Desperate Housewives (Mujeres Desesperadas), un show televisado totalmente irreal donde todas cocinan, lavan, planchan, atienden a los hijos, socializan con sus vecinos (en los Estados Unidos, donde la mayoría no sabe quién vive a su lado ni le interesa) son seductoras con sus maridos y siempre están como recién salidas de una peluquería, sin una mujer que las ayude en el funcionamiento de una casa, es ciencia ficción, eso no es real, ni sucede en ninguna ciudad del mundo. Solo las adornan con ciertos problemas parecidos a la realidad, pero el glamur no lo pierden ni que les caiga un palo de agua encima. Nos venden una fantasía tras otra, porque desearíamos vivir dentro de un cuento de Disney toda la vida, necesitamos escaparnos de la realidad maravillosa que tenemos a nuestro lado, donde solo nosotros mismos sabremos si nos gustamos o no sin Photoshop.
 


No hay una edición de una revista que no traiga una nueva dieta dentro de ella que prometa quitarnos seis kilos en una sola semana. Primero nos comemos todo lo que nos provoca por meses y luego, cuando ya no nos entra la ropa, entonces nos ponemos a pasar hambre con una dieta de esas, comemos cuanta porquería combinada nos dicen para reducir el estomago, que antes hemos forzado a ponerse del tamaño de una tubería de carretera, y creemos que será facilito: una semana, seis kilos menos. Comenzamos a morirnos de hambre y ansiedad, si tenemos fuerza de voluntad, bajamos cuatro kilos y luego a comer de nuevo como premio. 

 


También nos bombardean con publicidad de cremas y maquillajes milagrosos, modelos con pestañas postizas que nos venden un producto que solo pintará las mismas pestañas que usted tiene, pues jamás se le verán más largas o pobladas si no se las pone postizas; máquinas de ejercicios con modelos flacas y bien definidas, porque nunca serán bobos como para poner a una gorda tratando de moverse en un aparato de esos. Y así nos electrocutamos con cinturones que eliminarán la grasa y afinarán nuestros músculos, y nos metemos dentro de fajas que nos cortaran la respiración y nos rellenan las nalgas que no tenemos.
 


Es por eso que vivimos tan inconformes de nuestros cuerpos y de nuestra vida, y ahí es donde algunas mujeres comienzan a perder su autoestima, se obsesionan y abusan de los adelantos médicos asustando a más de uno. 

 


Las androides: 

 


Pasan los días averiguando qué nueva técnica inventó la ciencia para congelarse en el tiempo. Comienzan por operarse los senos, bien parados y grandotes, que parezcan dos flotadores internos y que casi le rocen el cuello. Conozco a una mujer que se colocó 1.000 cc en cada seno, es algo parecido a tener dos balones de fútbol de salón en medio del pecho, y del mismo tamaño tiene las nalgas; cada vez que la veo solo me pregunto cómo duerme. Luego se mandan a jalar la cara completa hasta quedar medio asiáticas, parecidas a la protagonista azul de la película Avatar; se someten a la más fuertes liposucciones por todo el cuerpo, pues el reto es quitarse la mayor cantidad de grasa posible en pocas horas, para así eliminar, sin el menor esfuerzo, todo lo que se han comido en diez años, aunque luego no puedan moverse por mes y medio de la cama. Después estarán dispuestas a usar una faja por varios meses y ya recuperadas de las primeras intervenciones, se inyectarán las nalgas y su trasero lucirá como si se les hubiesen atascado dos bolas de bowling sin tener ninguna posibilidad de expulsarlas.
 


Varios meses más adelante, aun no estarán muy conformes con los resultados del nuevo rostro y decidirán inyectarse la frente con botox; las cejas, que algunas se tatúan, les quedarán como jaladas hacia arriba con expresión de asombradas de por vida; se eliminarán completamente las patas de gallo y cuando se rían no cambiarán la expresión, seguirán por siempre con las mismas caras de sorprendidas, y sabrás que se están riendo porque podrás notar un leve movimiento en aquellos labios inyectados a punto de explotar. Estas mujeres viven burlándose de la Duquesa de Alba y de la elegante Donatella Versace, pero no se dan cuenta del parecido que están logrando para ser parte de la nobleza real de las androides plásticas.
 


Y como si fuera poco, se dibujan maquillajes permanentes para así no tener que hacerlo a diario, y ni qué decir de las extensiones de pelo y mechas de colores en sus cabezas y los múltiples tratamientos para eliminar la celulitis; hubiese sido más conveniente que se compraran varios inmuebles, rentarlos y seguir la vida con la misma celulitis tan difícil de eliminar. 

 


En fin, habría que demandarlas por el susto y la impresión que te dan cuando un día cualquiera te las encuentras por la calle y se molestan contigo porque no las reconociste.
 

 



 


Las prematuras inseguras:
 


Hace muchos años atrás las niñas que estaban por cumplir quince años soñaban con una gran fiesta o con un viaje a Europa. Esas eran las dos alternativas más comunes, el disfrutar un cumpleaños con todos nuestros amigos del colegio y alguno que otro coleado, vestirnos de princesa y pasarnos la noche bailando con aquel primer príncipe flacuchento que nos hacía sentir las primeras emociones con tan solo una mirada. Era eso o salir de viaje y comenzar a conocer el mundo.
 


Hoy en día las niñas quinceañeras no desean fiestas ni viajes, solo quieren un buen par de senos nuevos. No pueden esperar a su desarrollo normal, están desesperadas por parecerse a una auténtica mujer voluptuosa y perder cuanto antes ese espectacular aspecto de jovencitas inocentes y naturales. “Quiero ser mujer”. Están cansadas de ser niñas y de andar por ahí con estas teticas que parecen limones, esos limoncitos que están creciendo, en la mayoría de los casos en proporción con el resto de su cuerpo, esos senos naturales y preciosos que poco existen en estos tiempos, y comienzan a manipular a los padres entre una y otra depresión, para lograr su objetivo.
 


Niñas que comienzan a operarse desde temprana edad, porque la inseguridad en sí mismas las hace sentir totalmente inconformes con sus cuerpos, y de ahí van pasando varias veces por el quirófano entre arreglos de nariz, senos y liposucciones, sin dejar de hacerse los retoques porque los senos son aún muy pequeños o quedaron muy grandes. Todo esto antes de los veinticinco años, para poder estar lo más perfectas posibles y conseguir un buen novio para casarse y tener hijitos… Y luego de los hijitos volverán unas cuantas veces más por nuevos quirófanos y nuevas técnicas para lucir antes de los cuarenta años como verdaderos esperpentos mal remendados.
 


Pero eso no garantiza nada. Los padres de estas mujeres prematuras tienen que invertir fuertes sumas de dinero en educación universitaria, muchos les regalan un apartamento y un carro en el proceso más allá de los senos, la liposucción y los retoques de nariz. Y después de tal inversión, estas mujeres muchas veces llegan a los treinta años y aun no encuentran con quien casarse. En mi época nos casábamos con la nariz y los senos originales, una graduadas y otras no, con o sin carro, y de ahí en adelante el marido era el que corría con los gastos sin tanta presión de la sociedad, porque nos aceptábamos tal cual éramos, hasta que la ciencia comenzó con tantos adelantos en busca de la eterna juventud. Fueron la misma ciencia y las revistas las que empezaron a sembrar tanta inseguridad en la mente de las mujeres.
 


Las intermedias:
 


Afortunadamente, estamos las que en un momento dado, ya mayores, y después de haber criado y vivido, decidimos retocar el desorden que nos dejaron los embarazos y los coletazos de los años, felices de contar con los adelantos de la ciencia, sin desear vernos de veinte de nuevo. Estoy muy de acuerdo con todos estos avances, pero siempre en la vida se debe buscar el balance para todo y hay que ir poco a poco aceptando la edad que se tiene sin dejar de tratar de verse un poco más agradable y joven con ciertos retoques, pero sin abusar del bisturí, del botox, del ácido hialurónico o del laser. 

 


Como saben, soy venezolana y en mi país las mujeres son muy bellas debido a una fuerte migración europea y africana, que provocó una mezcla deliciosa de culturas y etnias, pero hoy en día se palpa en todos los rincones del país el abuso de la cirugías plásticas fomentadas hace años por los organizadores del concurso Miss Venezuela, y que ha creado una manada de mujeres prototipo de la mujer venezolana, muy parecidas las unas a las otras. Tal es la exposición de senos idénticos en Venezuela, que hay bancos que financian estas operaciones por no cubrirlas los seguros médicos, y las mujeres de los barrios humildes que no pueden recurrir a los bancos crean sus propios métodos. Un ejemplo son los Susús, un sistema de ahorro que se desarrolla en nuestros barrios, donde varias personas se ponen de acuerdo para hacer un pote de dinero con cierta cantidad por varios meses, y cada mes le toca el pote a uno de ellos, hasta que todos cobren, y así logran reunir el dinero para la operación y las prótesis. Es tal la obsesión de tener un par de ¨lolas¨ (así las llamamos) que ya rayan en lo antinatural en todos los aspectos y mucho más en el caso de las más jovencitas.
 


Un amigo cincuentón de esos que rozan el nivel de viejo verde, me comentó que había estado en una discoteca y al entrar, se sintió en el paraíso. Aquel local estaba repleto de niñas entre dieciocho y veinticinco años, todas bellas, con senos rebosantes, firmes, totalmente redondos, de cuerpos perfectos y vestidas con diminutos atuendos que dejaban poco a la imaginación, todas totalmente operadas, y tal vez con el mismo cirujano, porque lucían muy parecidas. Él, impactado, no era capaz de escoger a una en particular, todo lo contrario, le resultaba incómodo pues todas le gustaban. Pero mientras disfrutaba de tanta lujuria, se dio cuenta de que la mayoría de esas bellezas estaban solas entre amigas, pocos hombres se acercaban a ellas, ninguno les pagaba un trago, parecía que solo estaban adornando el lugar. Espantado quedó al ver morir la noche y darse cuenta de que poco a poco cada quien se fue en manada o en solitario sin ninguna compañía deseada.
 


Y para nosotras, las mujeres mayorcitas, resulta realmente estresante entrar a un sitio de estos y ver tantos cuerpazos juntos. Sin quererlo, tu mente te hace sentir más vieja, fea y gorda al instante, es como un terremoto emocional contra tu autoestima, y si vas acompañada por tu pareja, la inseguridad se apodera de ti aun más, sabes que él está viendo lo mismo que tú y lo más probable es que ni recuerde que estás a su lado, o pensará en el error que fue entrar contigo al paraíso. Su mente está dentro de esos dos senos que acaban de pasarle por enfrente, solo respirando varias veces logras nuevamente enfocarte en tu centro, tu personalidad y tu ser, ya curtido por miles de emociones y heridas de guerra. Solo te queda hacerte la graciosa y decir: “Estas mujeres dan asco… ¡Están asquerosamente buenas y bellas!”. 

 


Pero lo más triste de todo esto es la dura realidad, todos los días vemos cómo mujeres que lucen preciosas y divinas, por lo general están solas; cada día es más difícil conseguir un novio, una pareja, un nuevo marido o un compañero de aventuras. Nos esforzamos por lucir lo más perfectas y apetecibles posibles para encontrar una pareja que nos tenga de trofeo exclusivo y que nos sea fiel bajo cualquier circunstancia. Creemos que después de tantas operaciones y botox, él no tendrá excusa alguna para desear a otra mujer, sin darnos cuenta o entender que los hombres no desean comprometerse con una sola habiendo la posibilidad de probarlas a todas; ellos podrán estar casados con Miss Universo y en algún momento desearán probar a la segunda finalista. Además, cada día hay camadas nuevas, porque las niñas van creciendo y como bien saben, el hombre no envejece nunca según su mente ni su autoestima. Ellos miran, desean y buscan la manera de abrazar ese paraíso completo día a día, sueñan con tener mucho dinero para poder conquistarlas a todas, pues saben bien que con él pueden engatusar a la que deseen y tenerla.
 


Sin embargo, en Europa, Canadá, USA y otros países, no hay tanto vicio por las cirugías como en nuestros países latinoamericanos; las mujeres van aceptando su edad de otra manera, están creando nuevas formas de convivencia y conquista, nunca han sido tan coquetas como nosotras y han crecido más seguras. Nosotras las latinas seguimos viviendo en función de conquistar y agradar al hombre, nos enamoramos de los gordos, calvos y flacuchentos, pero nos angustiamos si no somos casi perfectas para ellos, los amamos y queremos tal cual son ellos y paradójicamente, no hacemos lo mismo con nosotras mismas.
 


Es por eso que siempre digo que somos nosotras las que tenemos que cambiar, o seguir cambiando, hacerle ver a un hombre que lo que ve es lo que hay, cada quien con su personalidad y sus heridas o retoques de guerra, debemos reconciliarnos con nuestras líneas de expresión y nuestra celulitis, ser más autenticas y sobre todo, querernos mucho por dentro y por fuera. Y al que no le guste, que se vista y que se vaya a buscar un androide perfecto para su gusto, ya aparecerá ese hombre de verdad que disfrute de usted desnuda o vestida.
 


Tengo una amiga con una personalidad deliciosa, pasó más de veinte años casada y tuvo dos hijas espectaculares, era uno de esos matrimonios que miras y sientes que serán para toda la vida. Pero un día a mi amiga le diagnosticaron un cáncer en uno de sus senos, tristemente en el proceso su maravilloso marido no soportó tal vivencia y la abandonó, armó su nueva vida en otro país con una jovencita de veintiocho años y mi amiga continuó con sus hijas, enfrentando sus días. Se sometió a todas las quimioterapias recomendadas y le fue extirpado uno de sus senos, pero jamás perdió su sonrisa y su lema de creer que la vida siempre es bella. Un buen día saliendo del hospital se encontró con unos amigos y la invitaron a un cumpleaños, fue y allí conoció a un hombre de esos que sí existen (escasos, pero los hay) y se hicieron buenos amigos. Él la apoyó en todo el resto de su tratamiento y hoy en día viven felizmente juntos, ese hombre la acepta tal cual está, con un solo seno y la mantiene más feliz que lo que son muchas mujeres espectacularmente diseñadas por un bisturí. Parecen una pareja de esas recién enamoradas que están convencidas de que vivirán el resto de la vida juntos.
 


Con esta historia quiero que comprendan que todas somos valiosas para alguien, no todas las mujeres somos iguales y tampoco todos los hombres lo son, tenemos que aceptarnos más como personas, nadie es perfecto y nadie logrará serlo jamás. Deje de autodestruirse y disfrútese porque usted es una auténtica pieza única.
 

 



 



 



 



 



 



 



 




La bisexualidad 


 



 


Ahora me meteré en este otro tema también muy complejo y polémico, del cual no he escrito antes. Lo haré esta vez porque somos adultos y tenemos la capacidad de abrir debates mentales. Pero mi razón principal es para complacer a un grupo de mis lectoras que me han escrito en muchas oportunidades, demandándome que toque el tema en mis obras, porque solo me enfoco en los heterosexuales, y sí, desde mi primer libro coloqué en el titulo esa etiqueta social, “Soy la Versión XP Heterosexual Felizmente Divorciada”. Ya para ese momento sentí la necesidad de hacerlo para fluir en lo escrito, cuando escribo pienso en relaciones a nivel de parejas heterosexuales y entre una u otra línea, agrego cierta preferencia de algunos lectores, pero por lo general no me gusta escribir sobre terrenos que no he vivido ni he sentido, ese es mi estilo. 

 


Lo mismo me sucede cuando me piden que trate el maltrato doméstico, un tema que sí he desarrollado más, aunque tampoco lo he vivido y es por eso que no he escrito sobre él de una forma más profunda. Para ello tendría que hacer un trabajo de investigación y me resultaría muy doloroso, porque sería capaz de caerle a palazos a cualquier hombre que dañara a una mujer de esa manera. Soy muy apasionada cuando oigo y veo estos casos, me da mucha rabia y tristeza, y es por eso que no serviría para involucrarme en programas de violencia doméstica. Acabaría saliendo a confeccionarme un disfraz de súper héroe, perseguiría a los malos hombres y los dejaría amarrados por las pelotas en todos los postes de la ciudad.
 


Volviendo al tema, soy tan heterosexual que no me atraen los tríos, la gran fantasía de todos los hombres. Me han pedido infinidad de veces hacerlos (un hombre, dos mujeres, entre ellas yo) pero en verdad no me provoca ni me llama la atención. Puedo ser muy liberal en muchas cosas, pero me he creado mis propias normas de vida que a mí me funcionan, y cuando hago el amor, me gusta hacerlo entre dos, un hombre y yo. Me gusta que el hombre se concentre 100% en mí, otra mujer allí me estorbaría tanto visual como físicamente, y el imaginarme que él va a estar mirándola a ella mientras está conmigo, no me agrada. Llámelo celos, llámelo egoísmo, llámelo inseguridad, como usted desee, él está ahí para mí y es en mí que tiene que desbordar el placer que yo pueda generarle, así de simple. Puedo saber que está casado o tiene novia, eso no me desconcentra porque en el momento de estar conmigo, es porque él lo decidió y nadie lo obligó a estarlo, así que en ese momento es mío y solo mío.
 


Recuerdo un correo de una de mis lectoras donde me contaba que ella, como regalo de cumpleaños en los cuarenta años de su esposo, le regaló hacer un trío en el cuarto de un hotel con ella y una mujer desconocida que ella pagó. Fue una auténtica sorpresa para su esposo, que al principio lo sorprendió enormemente, pero que por supuesto le encantó, ella en su historia me decía que lo había disfrutado muchísimo y que los tres lograron una perfecta química y pasaron una noche maravillosa y muy diferente. Cuando todo terminó, la mujer se fue y ella amaneció con su marido muy feliz después de una de esas travesuras que ciertas parejas se regalan estando los dos de acuerdo. De eso ya pasaron once años y siguen felices en su matrimonio.
 


En verdad este nivel de madurez sexual aun no lo he vivido y dudo mucho que yo haga ese tipo de regalos. Sé que muchos hombres enloquecerían con semejante detalle en cualquier día, sea o no su cumpleaños, pero siempre digo que las posibilidades están ahí, hay quien las toma y las disfruta y hay quien no. Solo es cuestión de vivir lo que se desea vivir y eso en lo personal yo no lo deseo.
 


Tampoco me atrae hacerlo con dos hombres a la vez, porque me gusta de igual manera concentrarme en uno solo, ese tipo de sándwiches no me atrae, siento que me prestaría a ser explotada para beneficio morboso de la mente de esos dos hombres, así que ese trío también está descartado en mi mente.
 


Hay cosas en la vida que no las hago porque simplemente no me llaman la atención, sé que están ahí a mi alrededor, pero no me provocan. Existe el sadomasoquismo y no me produce ninguna atracción sexual, una cosa es que me den unas buenas nalgadas en un momento determinado y otra muy diferente que me caigan a latigazos desnuda para lograr un orgasmo. Sé que a muchas les funciona, pero a mí no me atrae el maltrato, como dije antes, y el que me suelte un latigazo, que empiece a correr porque yo le voy a dar con un bate de béisbol. También podría lanzarme de un paracaídas y no lo hago, podría tatuarme y no lo haré por muy de moda que este, son cosas y situaciones que no me atraen, podría comer champiñones y no los cómo, y así una serie de alternativas que no me generan ningún tipo de atracción. 

 


Lo mismo me pasa con las mujeres, las admiro, las quiero y me parecen los seres más valiosos del Planeta, pero no me provoca besar a ninguna y mucho menos por ciertos territorios, me aburre el porno entre dos mujeres y no me excita, me he imaginado una situación en que yo cierro los ojos y una mujer me da mucho placer sin ser recíproco, y eso no me suena como completo porque no habría intercambio de ningún tipo de mi parte. A mí, mis queridas amigas, me encanta la penetración real y natural con un hombre y no con juguetes que pareciera que sufrieran de párkinson, me gusta el olor masculino, el sentir que yo soy la causante de su erección, su abrazo y sus susurros, así sean mentira, pero me gustan; el mirar un cuerpo muy diferente al mío me excita aun mucho mas (así sea un barrigón, con esos me siento más flaca), el sentir que sus brazos son más fuertes y que son capaces de crearme cierto nivel de sometimiento para tratarme como a su presa me encanta; disfruto de la mente y el morbo masculino, esa naturalidad que tiene el hombre de mostrarse tal cual es y sentirse poderoso. Es por eso y por muchos detalles más que soy heterosexual, pero respeto mucho a quien tenga gustos sexuales muy diferentes a los míos.
 


La bisexualidad es un comportamiento más del ser humano, donde este orienta su sexualidad a una atracción física o romántica hacia personas de ambos sexos. A mí me encantaría ser como los caracoles, totalmente hermafrodita, con los dos sexos a la vez, es una lástima que se vea tan horrible visualmente el cuerpo humano en ambos géneros. Me encantaría penetrar a un hombre al mismo tiempo que él me penetra (imaginándolo con su vagina) como un perfecto engranaje, pero eso solo es una fantasía de esas que cruzan por mi mente cuando estoy aburrida y como verán, sigo siendo heterosexual en mis locuras mentales.
 


Cada día siento que la bisexualidad se está practicando abiertamente con más frecuencia entre las personas. No es que sea nada nuevo porque siempre ha existido desde los años de Matusalén, solo que cada día somos más libres y nos atrevemos a experimentar otros terrenos, que a mí personalmente me parecen muy válidos para aquel a quien le provoque abrirse a otros niveles sexuales. Si a ellos eso les produce placer y satisfacción, pues no critico que lo practiquen, todo lo contrario, pienso que cada ser humano tiene que abrirse a su sexualidad como lo desee y con quien lo desee.
 


Sí he notado a mi alrededor que últimamente algunos hombres muy familiares y políticamente correctos, de esos que viven vidas paralelas muy discretas proyectándose en imagen como muy machos, se dan sus escapadas con sus amigos más íntimos y disfrutan de su bisexualidad. Y también he visto que muchas mujeres les son infieles a sus esposos con alguna que otra amiga sin que ellos sospechen lo más mínimo. Me parece que ambas alternativas son válidas mientras se manejen con discreción, para no herir los sentimientos de terceros que tal vez no estén preparados para aceptarlo.
 


La infidelidad siempre ha existido y es también un comportamiento más de cada ser humano, hay quien no la práctica y no la acepta bajo ninguna excusa, y hay quienes sí lo hacen con más o menos frecuencia, eso siempre será decisión de cada quien. La posibilidad debería estar abierta en la mente de cualquier persona, porque la monogamia es antinatural, aun cuando muchos no lo crean, solo que cada quien tiene su derecho a elegir con quién la práctica y la desea.
 


En las teorías de Lamarck y Darwin, la bisexualidad aparece relacionada con la sexología de sus pensamientos sobre la evolución; mientras que Freud creía que era una fijación por un desarrollo psicológico estancado. En cambio, el psicoanalista Heinz Kohut define la bisexualidad como un intento de nivelación de la autoestima del individuo para alcanzar otros grados de satisfacción sexual con un sexo o dos.
 


En el año 2004 vi una extraordinaria película titulada Kinsey, protagonizada por Lian Neeson y Laura Linney, donde se muestra el trabajo realizado por el sexólogo Alfred Kinsey sobre el comportamiento sexual del varón en 1948 y de la mujer en 1953, demostrándose en ambos estudios que la mayoría de las personas podían sentir atracción hacia ambos sexos, aun cuando se soliera preferir a uno de ellos. Se imaginarán el gran escándalo que se armó en aquellos tiempos con esos estudios. Si no la ha visto se la recomiendo porque en verdad es súper interesante ver cómo al ser humano se le ha bloqueado la mente con normas y perjuicios que impiden su desarrollo sexual y biológico. 

 


Según los estudios y las encuestas de Kinsey, sólo el 5% -10% de la población puede ser considerada como exclusivamente heterosexual u homosexual, por lo que el resto (entre un 80% y un 90%) de los varones y mujeres estudiados eran bisexuales, y sólo un 5% de ellos no tenía ninguna preferencia especial por los hombres o las mujeres. Lo relacionó todo con una escala del cero al seis, en la escala del cero estaban las personas heterosexuales, en la escala del tres se encontraban los bisexuales y en el seis colocó a los homosexuales, las escalas intermedias era para las personas que iban y venían experimentando, sin definirse sexualmente por ningún extremo o medio. Y si estos estudios fueron en los años cincuenta, solo podrán imaginarse cómo serían los de hoy en día, donde la ciencia ha avanzado más y tiene muchas más formas de lograr ejercicios, test y estudios sobre el comportamiento sexual de las personas con más libertad en sus respuestas.
 


He leído que la ideología sexual dominante en Filipinas considera que la homosexualidad es innata y clasifica a los homosexuales como un tercer género, denominado bakla. Si un bakla se empareja con "un hombre de verdad" (un tunay na lalake), este último sigue considerándose heterosexual, pues esa categorización depende fundamentalmente de que mantengan intactos el resto de sus características del rol sexual masculino (entre los que se incluyen no practicar la felación ni el sexo anal receptivo). Esto se mantiene incluso en el caso de "hombres de verdad" casados que mantienen relaciones sexuales estables con un bakla, y a quienes no se considera bisexuales. Las relaciones sexuales de un bakla con otro bakla se conceptualizan como "lesbianismo" o pompyangan (golpear de címbalos).
 


En un estudio clásico sobre los sambia de Papúa, Nueva Guinea, Gilbert Herdt describe prácticas rituales de relación entre varones estructuradas por edades. Los sambia practican inseminaciones a muchachos por parte de adultos que poseen diferentes funciones, y otorgan distintos resultados. Estas prácticas rituales empiezan a la edad de siete u ocho años, y continúan hasta la primera juventud. A los muchachos se les otorga el rol de ser inseminados oralmente por adultos en varias iniciaciones secretas. Durante ese periodo, los muchachos no pueden tener relaciones con mujeres bajo pena capital. En la ideología sexual sambia, el semen resulta el elixir vital, por lo que la masculinización de los muchachos depende de la ingesta de semen maduro oral.
 


Estas prácticas, que se interrumpen idealmente cuando el muchacho se ha casado y ha tenido el primer hijo, no son consideradas homosexuales ni pedófilas, tampoco a los adultos que participan en ellas y que están casados, se les considera bisexuales. Existen varones que una vez casados siguen disfrutando del sexo oral con muchachos a escondidas, que sí son considerados bisexuales y no sufren pérdida alguna de autoestima o aprobación social por ello.
 


En la antigua Grecia, la bisexualidad se ejercía de una forma totalmente natural, ya que la sexualidad no tenía por qué ser heterogénea. La mayoría de los emperadores romanos eran bisexuales y tenían sociedades orgiásticas.
 


Como verá, todo depende en la cultura en que se críe cada persona, muchas teorías están documentadas en la historia de los pueblos indígenas, hindúes y en muchas otras donde siempre está esa curiosidad del ser humano por encontrar nuevas pasiones o nuevas alternativas de sexualidad.
 


Como les dije al principio de este capítulo, yo por lo general no escribo sobre lo que no he vivido ni sentido, pero si lo hago me gusta investigar y leer sobre lo que sí sé que sucede a mi alrededor en esta sociedad en la que vivimos todos. Y cuando no sé, o no estoy de acuerdo con muchas cosas o conductas del entorno, no me gusta escuchar a las personas diciendo: eso no es normal, eso es anormal. ¿Quién tiene esa verdad o ese derecho de clasificar o de etiquetar a los demás? Cada quien puede tener su opinión, pero juzgar el comportamiento o sentimientos de los demás es una cosa muy diferente, es por eso que hay que saber qué es lo que está sucediendo o lo que se está investigando cada día en nuestra sociedad, para adaptarnos a vivir en ella con más tolerancia. 

 


Creo que cada día tenemos, como adultos pensantes, que ampliar la mente, crear más reglas personales y desechar tantas normas sociales y religiosas basadas en tabúes y perjuicios impuestos siglos atrás en sociedades muy diferentes a la que hoy vivimos. 

 


Les voy a agregar un artículo que leí en el periódico español El País, publicado en enero del 2008.
 


La bisexualidad no es un estado transitorio
 


Un estudio de la Universidad de Utah demuestra que es, al menos entre las mujeres, una orientación sexual más y no un período de confusión o lesbianismo no asumido.
 


La bisexualidad es, al menos entre las mujeres, una orientación sexual más, tan estable y tan capacitante para tener una relación estable como la heterosexualidad o la homosexualidad. Por si había dudas y acabar con los mitos (la bisexualidad como un periodo de confusión o de lesbianismo no asumido), científicos de la Universidad de Utah han seguido durante diez años la vida –devaneos incluidos- de 79 mujeres no heterosexuales que tenían entre 18 y 25 años cuando comenzó la investigación.
 


El estudio, que ha publicado la revista de la Asociación Estadounidense de Psicología, muestra que después de una década las voluntarias que se consideraban bisexuales seguían definiéndose como tales. Lógicamente, durante ese periodo pasaron por periodos en los que estaban más cerca de las otras orientaciones, pero la mayoría, al final, seguían pensando que eran capaces de sentirse atraídas tanto por hombres como por mujeres. Entre las lesbianas que participaron en el trabajo también se observó una gran claridad de ideas. En total, apenas el 17% tenía al final una relación heterosexual.
 


Ser bisexual –con su teórica ambivalencia- no impidió que la mayoría de las mujeres (más del 70% en todos los casos: lesbianas, bisexuales o sin definir) hubieran mantenido relaciones afectivas de al menos un año de duración.
 


Entre las que se consideraban homosexuales, un 14% había mantenido alguna relación heterosexual. "Esto prueba que la sexualidad femenina tiene un cierto grado de fluidez, y que la diferencia entre ser bisexual o lesbianas no es tan rígida", dijo la directora del trabajo, Lisa Diamond. Una prueba más de que la frase que usan muchas de ellas (“me enamoro de personas, no de sexos”) es cierta.
 


Ahora quisiera completar el artículo copiando algunos de los comentarios que los lectores hicieron en su momento:
 


- Bueno… Lo normal es que cada quien esté con quien quiere estar, es decir: si hacen este tipo de estudios para analizar el comportamiento de las personas a mí me parece bien, y si no, pues me da igual.
 


- Estoy pensando que eso de ser bisexual debe tener sus ventajas, ¿no? Vamos, que si se puede disfrutar de los dos sexos como los caracoles, qué bueno, lástima que a mi edad ya haya dejado de interesarme el asunto… Siempre me pregunto por qué siempre he llegado tarde a todo.
 


- Si mi esposa me deja por otra, ¿será transitorio o permanente? Yo estaría dispuesto a aceptarlas a las dos.
 


- Lo que está claro es que existe la bisexualidad, la heterosexualidad y la homosexualidad, y lo mejor es dejar que cada quien elija como quiere vivir su vida y ser feliz.
 


- A ver, yo soy lesbiana y pienso que la bisexualidad es miedo a salir del armario, sin embargo llevo tres años con mi novia que es bisexual. Cuando hablamos del tema, ella dice que se enamora de las personas, y yo la quiero y la respeto, y es que en el fondo esto de la sexualidad es algo muy privado.
 


- ¿Han hecho un estudio solo con 79 mujeres? No dudo que haya personas bisexuales, creo que en el fondo todos los somos, pero para dar mejores resultados y más fiables, creo que tienen que hacerlo con más personas, ya sea un estudio sobre la bisexualidad o sobre el sexo entre moscas.
 


- Pues es verdad, yo tengo 16 años de casada y siempre me he sentido atraída hacia las mujeres. Nunca he tenido una relación bisexual pero me gustan mucho las mujeres. Pensaba que era medio rara por eso, pero veo con este estudio que es una actitud natural que debo asumir como tal.
 


- Lo importante es no cerrar puertas a nada ni a nadie… Que hagan un estudio más amplio para demostrar esto científicamente. (Sean felices, es lo más importante).
 


- En relación a las personas que califican de viciosas a otras por no compartir sus mismas preferencias sexuales, ojalá todas las personas tuvieran ese vicio y realizaran prácticas sexuales (por comentarlo educadamente) con mayor frecuencia, estoy segura de que vería caras más sonrientes en el metro.
 


- Soy heterosexual, nunca he tenido otro tipo de relación y me enamoro solo de mujeres, pero estoy convencido de que todo el mundo es más o menos bisexual.
 


- El ser humano es originalmente bisexual, son las actuales religiones abrahámicas (entiéndase: Judaísmo, Cristianismo e Islam) las que reprimen esta tendencia. Los mayas, los celtas, los antiguos griegos y otras civilizaciones aceptaban plenamente la naturaleza bisexual del ser humano.
 


- Al fin un estudio que no nos tacha de ninfómanas desequilibradas que no se comprometen. Yo soy bisexual y solo he tenido tres relaciones en mi vida. Una de 7 años con un chico, una de 3 años con una chica y la de ahora que llevo 8 años, feliz y contenta con un chico. Nunca he estado con nadie con quien no quisiera estar, ni rollos esporádicos de fin de semana. 

 


Pasé horas leyendo muchos comentarios, ya que había más de veinte páginas, y lo que más me impresionó fue que todos eran muy serios y más o menos por este estilo, nadie cayó en insultos o descalificaciones. Me imagino que por ser un periódico español se refleja la amplitud de la mente de los lectores europeos, que en eso nos llevan ventaja, pues han dejado los perjuicios sociales y religiosos desde hace muchos años y han modificado sus mentes para ser más tolerantes con sus semejantes (por lo menos a nivel sexual), algo en lo que no hemos avanzado mucho los latinos. En especial las mujeres, destrozamos en críticas a los que no piensan o actúan como nuestra mente nos exige, nos arropamos mucho más con esas dosis de doble moral a las cuales estamos acostumbradas. Nos da mucho miedo cambiar o aceptar, estamos llenas de temores religiosos y sociales, pues nos han inculcado que todas estas prácticas sexuales sin sentido de procreación son pecaminosas y aberrantes, aunque han sido practicadas con mucha naturalidad en todas las civilizaciones.
 


De mi parte sigo insistiendo que solo usted decide sobre su vida sexual, mientras usted se sienta bien y feliz, lo que piensen los demás poco debería importarle.
 

 



 

 



 

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 




Sea bizarra en un mundo bizarro

 



 


Vivimos en un mundo que cambia a diario y en horas o minutos la tecnología y la información nos aturden o nos sorprenden con situaciones a las que no estamos acostumbrados, de una forma rápida y simultánea. Con los avances tecnológicos, una mayoría de nosotros nos sentimos prehistóricos e impactados de ver cómo los niños y los jóvenes usan todo tipo de aparatos nuevos sin ni siguiera leer las instrucciones, pareciera que nacieron con un manual programado en sus mentes para vivir su época. 

 


El otro día me reía y me inquietaba ver un bebe de un añito en YouTube al cual el padre filmo mientras le daba su IPad y el con su dedito movía las fotos, pasaba paginas y decidía por si mismo lo que más le llamaba la atención, entonces el padre le quitaba el IPad y le coloca una revista abierta, y el hacía lo mismo, tocaba las fotos, lo escrito y al ver que no se movía nada, se miro su dedo pensando que no funcionaba, y trataba de intentarlo de nuevo, en ningún momento se le ocurrió pasar la página, creyó más en su teoría de que algo malo estaba pasando con su dedo.
 


En cambio, nosotros vivimos nuestras vidas de una forma más lenta, fuimos poco a poco asimilando las novedades, y siendo testigos de los avances que iban desarrollando la ciencia y el hombre; pero en los últimos años todo pareciera que viene a gran velocidad, se vive apurado, como si nos estuvieran empujando atropelladamente, sentimos que si no nos avispamos y adaptamos rápidamente a los cambios, nos quedaremos obsoletos en un mundo de índices y pulgares con vida propia. 

 


Hay días en que me encantaría embarcar a estos jóvenes de mentes digitalizadas (en especial a mis hijos) en una máquina hacia el pasado para verlos y analizar qué harían en un mundo sin televisión a colores o digital, sin control remoto, sin computadoras, IPad, IPod, celulares, Internet y juegos electrónicos. De solo pensarlo muero de risa, porque serían los seres más inútiles del Planeta. Ellos no han vivido un proceso de aprendizaje ni de cambios, nacieron con todo listo, todo está a su alrededor desde que llegan, no se esfuerzan por nada porque todo se compra, se usa y se tira a la basura; cada seis meses sus aparatos son reemplazados por otro más moderno, veloz y con mayores funciones, y en pocos años ninguno escribirá con lápiz o bolígrafo, solo usarán teclados que de inmediato corregirán sus posibles errores ortográficos y traducirán a otros idiomas lo que escriban, y entre ellos tendrán sus nuevos dialectos (Ksa, dsd, unik, xq, :D, :) TQM…) o tal vez solo hablarán y la máquina escribirá sola, porque esa función ya la hacen los celulares, solo le dices con quien quieres hablar y él te comunica sin marcar ni un numero, hasta los mensajes de texto se los dictas y la otra persona los recibe escritos.
 


Esta nueva camada de seres humanos vivirán de una forma muy diferente a sus padres y a sus abuelos, y estamos siendo testigos de una transformación estructural en todos los aspectos sociales, políticos y afectivos. Hoy en día el pensamiento y la creatividad se desarrollan con total libertad creando nuevos conceptos y formas de vida, hay que tener algo más que talento para poder hacerse notar y salir del montón, y para que de una forma u otra las personas se den cuenta de tu talento. Todo es más visual y es juzgado por la apariencia, hay que ser muy creativo y escandaloso para poder atraer la atención de los demás; fíjense en Lady Gaga, con muchos estudios en música, buena voz y talentosa como muchas otras que hay por el mundo que nadie conoce, la diferencia estuvo en su creatividad al escandalizar con su imagen, sin miedo a ser muy controversial, segura y distinta al común denominador. Tenía que hacer algo totalmente diferente para que el mundo entero se fijara en ella, ya todos conocíamos a Madonna y su historial de controversias, ella tenía que superarla totalmente de una forma que impactara, por eso se atrevió a llegar a una alfombra roja llena de mil cámaras de televisión y fotógrafos vestida con lonjas de carne cruda cubriendo su cuerpo, usar mil pelucas, sombreros, trajes galácticos y maquillajes estrambóticos, para que todos habláramos de ella y a la vez escucháramos sus canciones, porque para triunfar es preferible ser agredido y criticado antes que ignorado. 

 


No hay que tenerle miedo al fracaso, al ridículo, ni a lo que digan los demás si se está seguro de lo que se desea. A mí personalmente no me gusta ella, pero sí tengo que reconocer que logró lo que deseaba para dar a conocer su talento y lograr sus metas.
 


Recuerde que siempre brillan y triunfan las personas que se atreven a nadar en contra de la corriente, a romper esquemas, a salirse del montón en otra dirección, que nos muestran algo raro, diferente, bello, insólito, extraño, extravagante, anormal o atípico, es por eso que hay que ser bien bizarra para vivir en un mundo con estas características, un mundo tan bizarro que nos sorprende cada día.
 


Susan Boyle también triunfó por su aspecto, su imagen tan fea y descuidada contrastaba con la belleza y la magia de su voz, estoy segura de que si no se hubiera presentado tan fea no hubiera causado tal popularidad, fue la gran sorpresa, esa combinación de lo primitivo con lo sublime. Muchos enviaron su video a través de YouTube para burlarse de su gordura y sus bigotes, pero en el fondo nos hacía reflexionar muchas cosas sobre la apariencia y el talento, todos tenemos un talento desconocido, dormido, que no hemos aceptado o no nos atrevemos a exteriorizar por miedo a las críticas de los demás. 

 


Celia Cruz fue muy bizarra para su época, cuando el estilo que predominaba era el patrón de mujeres blancas, hermosas y muy rubias, y llegó ella con su extravagante y deliciosa personalidad envuelta en lentejuelas, pelucas y zapatos extraños para alborotar y despertar en los demás toda la atención que deseaba y así lograr que su talento se incrustara en el corazón del mundo entero, para vivir por siempre como ícono de la música. 

 


Hay que dejarse de preguntar si hay vida después de la muerte, hay que preguntarse si hay vida antes de la muerte. 

 


¿Es mi vida como quiero que sea o como deseo vivirla? 

 


Deje sus miedos de un lado y atrévase a vivir como más le guste sin dañar a nadie y mucho menos a usted misma. Hay que atreverse a amar intensamente sin pensar en cuánto tiempo va a durar, ningún amor es igual al otro, muchas veces pensamos que como este hombre no habrá otro mejor; mentira, se sorprenderá cuando encuentre a otro y sienta que lo supera, esa es la ventaja de vivir y amar, esa oportunidad que se logra al saber qué es realmente bueno o no tan bueno. Hay que pensar que el amor es efímero y por esa razón no se mantiene con la misma intensidad siempre, solo se va transformando; sea madura a la hora de amar, deje de actuar como niña malcriada, usted tiene mil opciones para vivir su vida, no se limite ni permita que nadie la limite. Hay padres que educan a sus hijos para ser libres y otros que los bloquean, traspasándoles todos sus miedos y tabúes.
 


Crea fuertemente en sus proyectos personales de vida, yo pasé la mitad de la mía apostando por una persona que jamás apostó por mí; nunca haga eso, apueste primero por usted y después por alguien más, aléjese de los pesimistas, los brutos, los tontos, los idiotas y los que no tienen sentido del humor (esos son peligrosos), y de los que se arropan en miedos para no fracasar. No le tenga miedo a hacerlo mal, solo habrá aprendido a cambiar de estrategias, ya sabrá que por ahí no es y visualizará otra solución.
 


Hoy en día hay muchas más alternativas para lograrlo. Aproveche este mundo moderno, Google y YouTube son algunas de esas herramientas para darse a conocer en cualquier campo, muchos han colocado sus canciones y han sido éxitos, y solo así una disquera los ha llamado, después de haberles negado la oportunidad de escucharlos. También es una forma de comercializar productos, al igual que Facebook. Yo misma, después de tener tres libros en el mercado internacional, ando buscando la manera de usar la red para venderlos en forma de libros electrónicos y llegar a más países para que me lean sin depender de forma absoluta de las editoriales. A veces, los escritores terminamos siendo víctimas de las negociaciones entre las librerías y las editoriales. La cesión de tus derechos de autor no necesariamente significa que serás publicado en otros formatos que no sean el impreso y en todos los países. Como escritor entras sin desearlo en un círculo vicioso, a depender en tu proyecto de otros que frenan tu paso, el sistema te frustra y solo te queda buscar otra forma de conseguir lo que quieres. Hay que tocar nuevas puertas, usar otras herramientas y promocionarse uno mismo.
 


Les cuento mi caso por darles un ejemplo que podría aplicarse a muchas profesiones porque todas tienen sus círculos viciosos: 

 


Soy en la actualidad la escritora venezolana que vende más libros fuera de su país, pero en Venezuela los medios no me reconocen como tal. Allí se promociona a los escritores que son actores, periodistas y a los que trabajan en radio y televisión, son famosos en otros medios y luego se convierten en escritores. Yo jamás he estado en el lanzamiento de ninguno de mis libros, pero a estos artistas venezolanos solo los publican localmente y no venden sus libros en otros países, pero siempre en todo en la vida hay lados positivos y negativos en el camino.
 


Yo lo hice al contrario, contra la corriente, cuando escribí mi primer libro, contacté durante un año a muchísimas editoriales en el mundo hasta que una me tomó en cuenta y me publicó en España, Colombia, México, USA, el Caribe y finalmente, en Venezuela. La constancia es la clave del éxito, cuando crees en el producto que deseas vender, así ha pasado con mis otros dos libros, abarcando también el Cono Sur, pero pocos en Venezuela saben quién soy por no pertenecer al mundo de la farándula de esa sociedad de radio o televisión.
 


En estos momentos busco nuevas alternativas como el libro electrónico, el lector podrá comprarlo directamente por Internet, lo tendrá de inmediato y yo abarcaré nuevos mercados. Espero que el que lo compre no lo ande regalando gratis entre sus amigos como si fuera una de esas cadenas fastidiosas que se mandan.
 


Cuando cedes ilimitadamente tus derechos de autor te sientes restringido, antes vendía mis derechos a nivel mundial con todas las formas posibles, en el camino me di cuenta de que no es posible obligar a las filiales en otros países a publicar tu obra, es una decisión de cada país aun cuando sea parte de un mismo grupo editorial. Es necesario que un libro llegue a la categoría de best seller para ser traducido a otros idiomas, o reproducido en audio o digital, y yo me quedé con las ganas de esa expansión. Ya aprendí la lección, cometer errores siempre será la forma correcta de aprender. 

 


Ahora con este mi cuarto libro seré más cuidadosa y lo ofreceré en varios países. Yo misma lo venderé a otros países, en electrónico, en audio y trataré de que me publiquen en otros idiomas. No sé si voy a lograr todas esas metas con este libro, pero pueden tener la seguridad de que estoy aprendiendo y divirtiéndome en el intento. 

 


Lo que trato de transmitirles con mis vivencias es que no hay que rendirse, en el camino de cualquier proyecto hay problemas y obstáculos que van cuarteándote el ánimo y te sientes con deseos de no seguir, esa es la razón por la que he dedicado este libro a mis lectores, porque ellos sin saberlo me han fortalecido como escritora. Cada vez que leo un correo de los muchos que recibo comentándome sus impresiones sobre mis libros, me alegran el día y me impactan la forma en que me reconocen dentro de sus vidas personales, me suben el ánimo y me dan fuerza para seguir escribiendo y tratar de llegar a más personas. Lo mismo me pasa con mis fans de Facebook, con los que me mantengo en contacto diario.
 


Para cualquier proyecto, rodéese de personas positivas, personas que puedan darle otro punto de vista de lo que usted intenta lograr y escoja de esas impresiones las que en realidad sienta que van a funcionar. Otra herramienta que apaga el deseo a seguir es el dinero, ese dinero que por lo general nunca tenemos para lograr nuestros sueños, a mí me pasa igualito, ni crean que tengo una vida fácil y muy holgada económicamente, a mí también me han cortado la luz, bloqueado las tarjetas, mi nevera se ha convertido en un ser espiritual de solo billar con luz propia, me han cortado el cable del televisor, dígame cual barajita quiere que yo la tengo y repetida, y aun no encuentro ese hombre millonario que estoy buscando para que me adopte, me consienta, y pueda escribir mucho mas sin estar mortificada por las cuentas que tengo que pagar.. Nada es fácil, ni para mí ni para nadie, pero hay que buscar la forma de conseguirlo.
 


Mire a su alrededor y vea qué puede vender, joyas que no usa, que tiene guardadas y que podría aprovechar antes de que entre un ladrón y se las lleve sin su permiso; muebles, ropa usada, venda comida, invente alternativas para ir logrando poco a poco ese dinero que necesita para concretar paso a paso su meta. Es lento pero se logra, cada cosa tiene su momento, no se rinda.
 


Hoy en día es más fácil, hay nuevas formas de lograr a través de la tecnología muchos más caminos sin tantos intermediarios, el que se quede insistiendo con las mismas políticas de mercadeo del siglo XX tenderá a desaparecer, vivimos en un mundo tecnológico al que nos tenemos que adaptar, las farmacias desaparecieron porque formaron parte de los supermercados o tiendas incorporadas a varios rubros; Google es una biblioteca virtual, allí encontrará toda la información que necesita; también las agencias de viaje desaparecieron porque compramos nuestros viajes por Internet y hasta nosotros mismos nos asignamos el asiento que queremos dentro del avión; en los aeropuertos de USA prácticamente no hay personas en los mostradores, solo máquinas donde tú mismo imprimes tu pase de abordar; las tiendas de discos casi dejaron de existir, toda la música se baja por Internet y ya no cargas con tantos CD, porque tienes en un pequeño aparato más de cinco mil canciones; los celulares son computadoras, con cámaras de videos y fotos; ya inventaron las tablas para leer libros electrónicos y puedes tener dentro de ella mas de cien libros y no pesan.. Poco a poco nos estamos desprendiendo de viejos patrones en nuestra forma de vivir.
 


Y hay que hacerlo también de una forma personal, tenemos que limpiar nuestras mentes de todo concepto viejo y caduco, ser más libres y más auténticos, liberarnos de tantas normas que nos atan al pasado y vivir el presente más liviano, más tranquilo y en paz. Vive y deja vivir es un lema que no nos atrevemos muchas veces a aplicar sin cuestionarnos y enjuiciar a los demás. Atrévase a romper esquemas, busque en su interior ese talento sin desarrollar, viva esa vida que no se atreve a vivir y sobre todas las cosas, aléjese de los brutos, no le permita a un hombre bruto que la frene y la desmotive, busque un hombre con mente amplia que apoye y respete a la mujer en todas sus facetas, ese sabrá amarla. Sea bizarra, bien bizarra y triunfara.
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